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     «But when I'm cold, cold
And you're all the sun
And light is with me
And the way you will show
And you're with me wherever I go
Because you give me this feeling
This everglow»


    COLDPLAY
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    Capítulo 1


    Claudia


    El último chupito ha sido un completo error.


    Me muevo entre la multitud, abriéndome paso casi a empujones. Mi único objetivo es alejarme del incesante ruido, de la constante sensación de agobio, del fuerte olor cargado de perfumes y sudor. Necesito aire fresco que me ayude a despejar los sentidos.


    Hace rato que no veo a mis amigas, pero tampoco me preocupa. Esta noche nada lo hace, en realidad. Me he propuesto olvidar mis problemas y el tequila está siendo un gran aliado. Ahora mismo no me importa que Víctor, el que se supone que es mi novio, me haya pedido otro descanso. El segundo en lo que va de mes. No me afecta que me hayan movido de área en el hospital a la zona de quirófano y mis nuevas compañeras sean unas auténticas arpías. No me pesan los prejuicios que se forman sobre mí, como si por ser rubia y alta consiguiera todas mis metas a base de mi físico.


    Mi intención es vaciar mi mente de todos esos inconvenientes y limitarme a pasarlo bien. Podría haber tratado de ser más fuerte y sensata. Haber afrontado mis problemas tomando decisiones sabias basadas en la lógica y la razón. Sin embargo, voy a hacer con ellas lo mismo que hago con mis promesas de dietas y de salir a correr: posponerlas. En su lugar, lo único que he tomado han sido chupitos. Puedo ser responsable a partir del lunes y concederme este fin de semana de alcohol y debilidad.


    Conozco la casa de Miriam de otras fiestas anteriores. No importa que tanto la piscina como el jardín estén cerrados en noviembre, pues el interior sigue siendo igual de impresionante.


    La música suena alta en el piso de abajo. Un tema de Lola Índigo que me encanta, pero que estoy a punto de odiar si sigue martilleando tan fuerte en mi cabeza. Necesito salir de aquí. Me encamino hacia la planta superior. Desde la escalera tengo una panorámica de lo que está pasando entre el gentío. Descubro a mis amigas, Val y Carol, en medio de la improvisada pista de baile. Me saludan con la mano y un grito y hago un gesto para que sepan que estoy bien. O, al menos, todo lo bien que puedo estar después de cuatro rondas de chupitos.


    Mi mente agradece que haya menos gente aquí. El espectáculo está abajo. Miriam es una experta en preparar estos eventos, pero siempre se le van de las manos. Sus fiestas son legendarias y se han convertido en una especie de homenaje a las que hacen en las hermandades de las universidades estadounidenses. Invita a sus amigos, que invitan a los suyos, que se lo dicen a otros… Y así pasa, que suele tener unas sesenta personas más de las esperadas.


    Llego sin problemas hasta el baño y me encierro dentro. No tengo ganas de vomitar, solo necesito lavarme la cara y despejarme un poco. Mi maquillaje es a prueba de agua porque me cuesta vivir sin él. Contemplo mi reflejo, un poco distorsionado por los efectos del alcohol. No voy muy borracha, pero sí me noto más desinhibida, menos lúcida. Trato de adecentarme un poco, hasta que alguien empieza a aporrear la puerta sin cesar.


    —¡Ya salgo! —exclamo antes de abrir.


    Se trata de una chica y, a juzgar por su cara, ella necesita el váter más que yo.


    —¿Estás bien? —pregunto, preocupada.


    —Sí. Solo quiero vomitar —suelta.


    Se encierra dentro y me alejo para darle intimidad. Un grupo de chicos ha invadido el pasillo principal. Empiezan a gritar nada más verme. Imagino que en sus cabezas suenan graciosos o seductores. A mí me parecen una banda de neandertales.


    Paso entre ellos sin decir nada y entro en el dormitorio del hermano de Miriam. No es la primera vez que utilizo su habitación para esconderme cuando me apetece alejarme de las multitudes. Me acerco a la ventana que da al jardín, la abro y me siento en el borde.


    Esto es justo lo que necesito. Aire frío que me espabile. En realidad, lo que me hace falta son otras cosas, pero las he pospuesto hasta el lunes. Hoy solo va de olvidar. De hacer tonterías. De permitirme desconectar de todo el estrés diario.


    —Eh, rubia, ten cuidado. La caída desde ahí es grande —dice alguien a mis espaldas.


    Solo que no es un alguien cualquiera. La habitación está sumida en la penumbra y, aun así, puedo distinguir su silueta, reconocer su voz. Se trata de Cristian. Maldigo mi suerte. Encontrarme con él es lo último que me apetece esta noche.


    Cristian es un amigo del grupo. Nosotros, a veces, hemos sido más que amigos. Nos conocimos hace unos meses y descubrimos que estudiamos en la misma universidad, aunque distintas especialidades.


    Lo mío con él es una relación extraña. A veces me cae bien; otras no lo aguanto. Y, en medio de todo eso, hay una intensa química sexual que trato de evitar a toda costa.


    —No te había visto —respondo.


    Me bajo del alféizar de la ventana. No es por obedecer; nunca he sido así. Al contrario, estoy decidida a irme. La mejor forma de no caer en la tentación es evitarla por completo.


    Cristian da un paso hacia mí. Sale de las sombras y la luz que entra de la calle le ilumina de lleno. No he pedido esto esta noche. Retrocedo un poco para alejarme de su olor, de su alcance. Ojalá pudiese también apartarme de mis impulsos, de mis deseos.


    No me gusta lo que me provoca. Es como si mis hormonas funcionaran sin tener en cuenta a mi cabeza, como si mi cuerpo reaccionara solo. Cristian me atrae. Quizá no sea el más guapo, ni el más atractivo, pero tiene algo que me empuja hacia él.


    Trato de centrarme en todo lo que no me gusta para ver si así olvido todo lo que me hipnotiza. Odio su pelo largo, recogido en una especie de moño detrás de su cabeza. Sus ojos son pequeños en proporción a su cara. Nunca me han llamado las barbas, y la suya crece de forma poblada e irregular. Me fijo en sus brazos fuertes que me han sujetado otras veces. En esa sonrisa que le hace parecer un niño bueno a pesar de que ambos sabemos que no es así. En esa mirada limpia y profunda, cargada de avaricia y de intenciones.


    Espera.


    Creo que esto no está funcionando.


    —¿Te vas? —pregunta.


    No me pasa por alto cómo me repasa de arriba abajo, se detiene en mi escote y después en mis labios. Trago saliva. No digo nada. No encuentro la capacidad del habla. Acelero el paso y me encamino hacia la puerta. Y, entonces, Cristian me coge del brazo. No ejerce fuerza, sino que hay tanta delicadeza en su gesto que me sorprendo. Después me suelta, como si hubiese sido involuntario, como si hubiese querido retenerme, pero después hubiese caído en la cuenta de que no tiene un motivo de peso para ello.


    Me giro hacia él.


    Maldita sea.


    Aún no es lunes. Sigue siendo mi fin de semana de despreocuparme, de no pensar en nada, de olvidar lo que va mal. No puedo evitar la tentación así que, en lugar de simplemente caer, decido entrar por la puerta grande…


    … Y me lanzo a besarle.


    Llevo las manos a su mandíbula y él las coloca en mis caderas. Me acerca más y profundiza el contacto. Entreabre los labios para dejar que su lengua se abra camino. Nuestros besos nunca han sido lentos, ni sentidos, ni tiernos. Al contrario. Son pura necesidad, pura ansia. Dos bocas que se buscan, chocan y se devoran. Recorre mi espalda con una mano y sube hasta la nuca. Tira un poco de mí hacia atrás y, antes de volver a besarme, se separa de forma brusca.


    —Para, para —me pide, casi rogando.


    Tiene la respiración agitada y trata de calmarla, sin éxito.


    —¿Qué pasa? —pregunto sin entender.


    —Puedo ser un cabrón, Claudia, pero no me acuesto con tías que tienen novio. Menos si esa tía es una amiga.


    —Eso no es un problema, porque no tengo novio —suelto.


    Una verdad a medias no es una verdad, por mucho que trate de decírmelo ahora mismo. No quiero pensar en Víctor. Nos estamos tomando un descanso y eso me da libertad para hacer lo que yo quiera. Ha sido él quien lo ha decidido así.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde hace una semana.


    Eso parece bastar a Cristian. No dice nada más. Me rodea de nuevo con los brazos y atrapa mis labios con los suyos.


    No voy lo suficiente borracha como para poder echarle la culpa de la situación al alcohol, así que imagino que tendré que aceptar toda la responsabilidad. Y, pese a saberlo, soy incapaz de detener lo que está sucediendo.


    Cristian es como una ráfaga de viento, fuerte e imparable. Me confunde, me arrastra con él, me arrebata los sentidos. Y, cuando cesa, todo a su paso queda destrozado.


    

  


  
    [image: ]

  


  
    Capítulo 2


    Cristian


    Aún no he asimilado lo que ha pasado.


    La última vez que nos acostamos me prometí que sería eso: la última. No sé si ha sido el alcohol, el pantalón ajustado o esa mirada provocativa que consigue lo que quiere, pero ha podido conmigo. Tampoco soy muy racional. No con asuntos de cama, al menos.


    Trato de no pensar en el recuerdo de sus labios sobre los míos, de sus pechos entre mis manos, de ella entre mis piernas. El sexo entre nosotros es brutal. Quizá no congeniamos igual a otros niveles, pero la conexión física que tenemos es innegable.


    Seguimos aquí, tumbados el uno junto al otro. Claudia se durmió hace rato. Yo no he conseguido conciliar el sueño aún. Me ha dejado exhausto, sin embargo, no es el cuerpo lo que no me deja descansar, sino la mente.


    Pensar en ella desnuda, sudada, excitada… Es más sencillo que pensar en mi vida ahora mismo. El sexo es un buen refugio para mis preocupaciones. Quizá no sea la mejor solución, pero sí la que más me evade.


    Noto cómo se remueve a mi lado y cierro los ojos para hacerme el dormido. No los abro cuando se levanta, ni cuando la escucho vestirse. Ni siquiera cuando oigo la puerta y sale a hurtadillas del dormitorio. Es la tercera vez que nos acostamos y la tercera vez que hace lo mismo. Tampoco es que necesite que se quede conmigo, abrazados hasta que nos durmamos juntos, pero el mínimo de despedirse. Eso haría que fuese menos incómodo el reencuentro la próxima vez que nos veamos, que no será dentro de mucho debido a que nuestros mejores amigos son pareja.


    Dejo pasar un tiempo prudencial para respetar su huida y me levanto. No tiene sentido que me quede aquí si ella ya se ha ido. Ni siquiera tengo confianza con Miriam, la dueña de la casa, más allá de que nos liamos hace unos meses. Cojo el móvil de la mesilla y lo miro. Ignoro las notificaciones y me fijo en la hora. Son casi las siete de la mañana. No me apetece quedarme tumbado luchando contra un insomnio que no voy a vencer, así que decido aprovechar el día.


    Voy primero a mi casa. Entro en silencio para no despertar a Leo. Se ha dejado la puerta de su dormitorio abierta y veo que no ha pasado la noche solo. Lucía está con él. Son una pareja estable y ella no tiene la necesidad de huir a mitad de la noche. La cierro con cuidado de no hacer ruido y me encamino a mi habitación. Solo necesito ponerme la ropa de deporte, coger el macuto y salir. Me daría una ducha para quitarme el olor de anoche, pero voy a hacer deporte y a sudar más. Puedo permitirme posponerla.


    El gimnasio es mi otra gran distracción. Creo que empecé por mi padre. Él siempre decía que tenía que estar fuerte, saber defenderme, mantenerme en forma. En aquel momento, ese hombre era mi héroe y su palabra era mi ley.


    Todo es tan distinto ahora que casi me hace gracia pensar en aquellos tiempos. Casi. El lado positivo es que el deporte sigue gustándome. Me ayuda a descargar adrenalina y, cuando termino una sesión de entrenamiento, siento una energía que no puedo comparar con nada.


    Ni siquiera con el sexo.

  


  
    Capítulo 3


    Claudia


    Me siento una persona horrible ahora mismo.


    Bueno, no me siento, sé que lo soy. No he necesitado que llegue el lunes para saber que acostarme con Cristian ha sido un gran ERROR. Así, con mayúsculas y en negrita. Espero que a la tercera vaya la vencida y por fin entienda que, por muy bueno que sea en la cama, no puedo volver a caer en una tentación así.


    Y menos si estoy con Víctor.


    Nunca he sido infiel. Nunca hasta ahora, quiero decir. Me siento peor cada vez que pienso en él. Los he engañado a los dos. No sé por qué le dije a Cristian que no tenía novio, ni por qué hice nada de lo que hice anoche, en realidad. Posponer mis problemas hasta el lunes solo ha conseguido volverlos más grandes. ¿En qué momento me pareció buena idea hacer como que no existían? Las complicaciones no desaparecen solas; hay que luchar para solucionarlas.


    Además, para rematar mi desgracia, Víctor me ha escrito. Lo he dejado en visto, pero ha seguido haciéndolo. Me gusta machacarme en mi propia miseria, así que vuelvo a leerlo por décima vez en lo que va de mañana:


    Cosita: Hola, pequeña. ¿Qué tal vas? ¿Podemos vernos?


    Cosita: ¿Estás enfadada? Supongo que sí. Sé que me he portado mal. Déjame compensarte. Te echo de menos.


    Cosita: Tómate tu tiempo, no pasa nada. Quiero que sepas que sigo aquí, pensando en ti.


    Cada palabra es como un puñetazo en el estómago. Odio la clase de persona en la que me he convertido. No es culpa de Cristian, ni del tequila. Solo soy yo y mi descomunal egoísmo.


    Necesito a mis amigas para desahogarme con ellas. Lucía y Andrea son las personas que mejor me conocen y ahora mismo lo único que puede ayudarme a sentirme un poco mejor es escucharlas. Las busco por la casa, pero no están. Recuerdo que Andrea se ha ido de viaje. Ella y Noel acaban de retomarlo después de unos meses separados y se deben el uno al otro el tiempo perdido. Están en Granada y eso hace que los odie un poquito. Lucía tampoco aparece e imagino que se habrá ido a pasar el fin de semana a casa de Leo. Lo cierto es que últimamente apenas paran por aquí.


    La universidad les quita casi tanta vida como a mí y, cuando tienen tiempo libre, prefieren invertirlo con sus parejas. No puedo reprocharles nada. Yo también lo hacía. No es como si hubiéramos dejado de lado la amistad, solo nos vemos menos.


    Escribo un mensaje por el grupo que tenemos las tres, pero tampoco responden. Estoy a punto de entrar en crisis y cada vez me siento peor. Ahora mismo me queda una única carta.


    Son las once de la mañana y Valeria odia madrugar, sobre todo si salió el día anterior. Me da igual. Yo la necesito más de lo que ella necesita dormir. Nuestra relación no empezó con muy buen pie. Fue algo así como odio a primera vista. Val era una persona borde, fría y antipática, y a mí nunca se me ha dado bien fingir que trago a alguien cuando en realidad no es así. Mis amigas dicen que no tengo tacto. No estoy de acuerdo. Lo que me pasa es que no me sale actuar con amabilidad con personas que no se lo merecen. Todo eso es ya agua pasada. Ambas congeniamos bien cuando nos conocimos un poco más y ahora nos hemos hecho grandes amigas. Entra dentro de su cometido aguantar mis delirios y problemas sin rechistar. Sobre todo, si tenemos en cuenta que vive justo al otro lado del rellano.


    Llamo varias veces a su puerta hasta que aparece, con los ojos casi pegados y a medio espabilar.


    —¿Se puede saber qué quieres tan temprano? —protesta.


    Deja ver su cansancio en un bostezo eterno. No me importa. La hago a un lado y entro como si se tratase de mi propia casa.


    —Tengo una crisis existencial y necesito tu consejo.


    —¿Y no puede esperar? Ayer me acosté tarde. Había planeado dormir hasta la una, hacer un desayuno comida, practicar deporte a las siete y esta noche descansar.


    —No te va a gustar lo que te voy a decir, pero tienes que olvidar tus planes, Val. Además, te recogiste mucho antes que Carol y yo porque decías que estabas cansada. No eran ni las tres, así que no te quejes tanto.


    —No me apetecía más seguir de fiesta, pero no me acosté. Hice una maratón de películas de miedo y luego tardé en conciliar el sueño.


    —Normal —espeto—. Solo a ti se te ocurre a ver cine de terror estando sola en casa. Anda, voy a hacernos un café y te cuento todo.


    Val me sigue hasta la cocina. Toma asiento en uno de los taburetes frente a la barra de madera y se apoya en los codos para dormitar mientras preparo nuestra dosis diaria de cafeína. Sé de buena tinta que mi amiga no empieza a volver en sí hasta que se toma su desayuno.


    —Venga, te acompaño a fumar a ver si así eres más persona —propongo.


    —Eso sí me parece buena idea.


    Coge su taza con las dos manos y se encamina hacia el balcón. Hago lo mismo y la sigo. Tomo una manta del sofá y me la pongo por encima de los hombros. Hace frío, solo llevo el pijama y la idea de resfriarme nunca me ha llamado la atención.


    Da un sorbo a su café y se enciende un cigarrillo. Se aleja un poco para echar el humo hacia el otro lado. Agradezco ese gesto, pues detesto el olor a tabaco.


    —Tú dirás —suelta.


    —Anoche me acosté con… un chico —termino.


    Val y yo somos amigas, pero no me atrevo a confesarle que ese chico es Cristian. Ellos no se llevan demasiado bien, aunque tampoco es por eso. Se trata de una mezcla de muchas cosas. Por un lado, me da vergüenza admitirlo. Cristian es… Cristian. No es muy inteligente, ni divertido, ni siquiera un buen conversador. Además, tiene el extraño concepto de que hacer comentarios machistas es divertido. Por otro, es el mejor amigo de Noel, que a su vez es el mejor amigo de Val, y no quiero que se entere todo el mundo de que cometí un error garrafal.


    Por tercera vez, quiero decir.


    —¿Y cuál es el problema?


    —¿Cómo que cuál es el problema? Empieza por Víctor y termina por en-mi-vida-he-puesto-los-cuernos-y-no-pretendía-empezar-a-hacerlo-ahora.


    Para mi sorpresa, Val se ríe. Así, en mi cara. Como si mi crisis existencial fuese un chiste gracioso y no una situación que me revuelve el estómago y me hace sentir la peor persona del planeta.


    —No pongas esa cara, anda —me suelta. Se ve que es culpa mía que se esté riendo de mí—. Para empezar, no son cuernos.


    —Lo son —confirmo.


    —Esto no es la eterna disputa de Ross y Rachel. Víctor te pidió un descanso, así que no estabais juntos.


    —Un descanso no es romper —le recuerdo.


    —¿Para qué te crees que se piden los descansos, Claudia? Víctor quiere probar si está bien sin ti y eso incluye que puede estar con otras personas. Quizá estás tú aquí atormentándote por haberte acostado con un chico y él haya hecho lo mismo.


    Vale, no lo había pensado así y ahora me siento peor aún. Quizá el hecho de saber que él ha podido hacer lo mismo debería mitigar mi culpa, pero imagino que no es así como funciona. Me odio a mí misma y odio la posibilidad de que él haya estado con alguna otra chica. Así de egoísta supongo que soy. Quizá por eso me ha escrito, porque se ha dado cuenta de que también ha cometido un error.


    Me doy cuenta de que no lo detesto porque me duela la traición, o porque me haya engañado. Lo que detesto es que hayamos llegado a este punto de que la relación esté medio muerta y no lo haya notado hasta que me lo ha dicho Val.


    —Mira, esta mañana me ha escrito esto —informo y le paso el móvil para que pueda leerlo.


    —¿En serio le llamas cosita? —pregunta mientras trata de disimular la risa.


    —Sí, yo que sé, nos llamamos así —explico de forma vaga—. Me siento peor después de lo que me ha dicho. Él me echa de menos y yo me estaba tirando a otro, Val. ¿Qué hago?


    —Si quieres mi opinión, deberíais dejarlo —me dice sin tapujos—. No ya solo porque te hayas acostado con otro chico, sino porque las relaciones que van de descanso en descanso no funcionan. Una persona enamorada no necesita descansar de su pareja y, si empezando ya estáis así, después solo puede ir a peor. Se supone que debéis querer estar el uno con el otro, contar las horas que quedan hasta veros, pensar en él cuando no esté. Todas esas cosas asquerosas del amor. Mira a Noel, tienes un buen ejemplo ahí.


    —¿Sabes? Creo que tienes razón —sentencio—. Es hora de pasar página.


    Sin embargo, aún no estoy muy convencida. Sus palabras suenan racionales, pero el peso que siento en el estómago me dice otra cosa.


    —¡Brindo por eso! —exclama y acerca su taza de café para chocarla con la mía—. ¿Y qué tal con el chico ese? ¿Vas a volver a verlo?


    El recuerdo de Cristian vuelve a mi mente. Mis manos acariciando su espalda sudada. Nuestras bocas chocando ansiosas. Su voz rogándome que le pidiera más.


    No.


    Para.


    No puedo hacerme esto. Me considero una chica inteligente. La mente por encima del cuerpo, la lógica por delante del deseo. Por muy bien que funcionemos en la cama, tengo que poder contenerme. Soy una persona racional, no puede ser tan complicado.


    Claro que voy a volver a verlo. Pero no de ese modo.


    —Fue algo de una sola noche —digo al final. No sé si trato de convencerla a ella o a mí misma. En cualquier caso, estoy decidida a ello.


    —¿Entonces?


    —Aún tengo que ver qué pasa con Víctor, pero es posible que vuelva a estar soltera.


    —En una relación contigo misma, me gusta.


    —Val, la relación conmigo misma la tengo siempre, aunque tenga pareja. ¿Sabes eso de quién es tu persona favorita en el mundo? Pues soy yo misma y eso no cambia con novio.


    —Yo no soy mi persona favorita y ni siquiera tengo pareja —comenta, con la mirada perdida en la distancia—. Pero bueno, en ello estoy.


    —Y aquí estoy yo para lo que necesites.


    —Esta noche vuelve Noel. Vamos a quedar para cenar, ¿tú vienes? —pregunta. Estoy bastante convencida de que lo hace para cambiar de tema, pero se lo concedo.


    Val ha estado un poco perdida desde que Álvaro la dejó. Yo la conocí ya soltera. Por lo visto, fue una relación que le afectó demasiado. Cada persona necesita su tiempo para sanar sus heridas y no me gusta interferir en ese espacio a menos que me inviten a hacerlo.


    —¿Quiénes habéis quedado? —cuestiono en cambio.


    —Pues los de siempre. Es más tu grupo que el mío, tú deberías saberlo mejor.


    Y lo sé. Andrea, Lucía, Noel, Leo y, por supuesto, Cristian. No me apetece verlo. No aún. Antes necesito tener más lejano el recuerdo en mi cabeza para que no despierte de nuevo esas ganas de él.


    También está Víctor. Le debo ser sincera, pero ni siquiera sé cómo empezar a confesar todo y echar a perder lo que hemos tenido. Lo que aún tenemos.


    —No creo que pueda —termino por decir—. Necesito ponerme al día con unas cosas para el hospital y aprovecharé la noche para hacerlo.


    —Siempre todo para el último momento —comenta con una sonrisa—. No sé cómo haces para sacar buenas notas. Yo termino mis tareas con días de antelación. En fin, te echaremos de menos esta noche.


    —Para la próxima —me animo.


    Solo espero que, para cuando llegue, todos mis asuntos estén en orden.


    El lado positivo es que aún falta. El hospital y las clases apenas me dejan tiempo entre semana y, además, necesito reunir valor para volver a ver a Víctor y decirle que el descanso se ha terminado.


    Que es posible que lo nuestro se haya terminado, en realidad.

  


  
    Capítulo 4


    Cristian


    Busco el contacto y marco sin querer pensarlo demasiado. Si lo hago, terminaré por no llamarla y es algo que le debo.


    Contesta al primer tono. Sé por su voz que estaba esperando ansiosa.


    —¡Hola, hijo! —exclama—. ¿Qué tal estás? Como no supe nada de ti el jueves pensaba que esta semana ya no tendría noticias.


    —Estuve liado —respondo de forma vaga—, pero siempre te llamo. Y ya sabes que cuando quieras podemos quedar y vernos.


    —Sí, es que ando liada —me dice ella ahora—. Cuéntame, ¿qué tal la semana? ¿Estás sacando buenas notas? Espero que te estés abrigando bien, que mira que hace frío últimamente. Si ya lo dicen en la tele, el cambio climático…


    Hablamos durante unos largos veinte minutos. En realidad, soy yo el que habla. Mi madre siempre tiene poco que contar. A menudo trato de recordarme que no es su culpa, que ella lo hace lo mejor que puede. 


    A veces, eso no es suficiente.


    Ahora soy un adulto de veintitrés años, pero no siempre lo he sido. En mi mente, mi madre era la persona que tenía que cuidar de mí. Ni siquiera me importó que fuese al revés mientras fui adolescente. Creo que me ayudó a ser más fuerte, más independiente. Podría haber conseguido lo mismo por otro camino, pero el mío me forzó a eso y prefiero verlo así antes que odiarla. El problema vino después, cuando se trató de mi hermano. Siempre me ha resultado más duro verlo en sus carnes que en las mías. Quizá también influyera el hecho de que él lo tuviera toda la vida y yo solo una parte más pequeña.


    —¿Qué tal está Carlos? —me pregunta. Noto la culpabilidad en su voz y siento una mezcla entre rabia y pena—. ¿Has hablado con él?


    —Charlamos casi todos los días —informo—. Está bien, mamá. Ha hecho amigos en Irlanda y está aprendiendo mucho inglés. Quién iba a decirlo, con lo negado que era para los idiomas. Al final, que se mudara con la tía Rebeca fue una gran idea. Podrías llamarle tú, le haría ilusión.


    —Sí, lo haré —dice. Los dos sabemos que es mentira—. Bueno hijo, tengo que dejarte. ¿Cuándo vas a venir a verme?


    —Podemos quedar cuando quieras, yo siempre estoy disponible para ti.


    —¿Vienes a comer a casa un día de la semana?


    —Podemos comer por ahí, yo invito.


    —Vale, pues ya te avisaré. Estoy muy liada en el trabajo y…


    —Claro, mamá —la interrumpo—. Cuando tú quieras.


    —Te quiero, hijo.


    —Y yo a ti.


    Necesito volver a hacer deporte después de colgar. Estas llamadas me dejan con mal cuerpo toda la semana. Es una situación que me enciende, que me sobrepasa. He intentado todo por ella, incluso le he ofrecido que se venga a vivir conmigo. Sigue negándose y yo ya no sé qué más hacer para convencerla.


    Una conversación de veinte minutos escasos no puede ser suficiente y, sin embargo, es todo lo que puedo darle por ahora.


     


    ~


     


    Regreso a casa después de un entrenamiento doble. Leo acaba de salir de la ducha y se está peinando frente al espejo de la entrada.


    —¿Todavía estás así? —pregunta mientras me observa—. Vamos a llegar tarde.


    —¿Tarde a dónde?


    —Hoy volvían estos de su viaje, ¿no te acuerdas? Hemos quedado en casa de Noel para cenar.


    —Ah, me había olvidado —confieso. Tengo demasiadas cosas en la cabeza últimamente—. ¿Quiénes van?


    —Pues todos —responde, como si fuese evidente—. Si lo preguntas por Valeria, no sé si estará. Noel dice que no para mucho por casa.


    —¿Eh? No, era solo curiosidad.


    No es por Val por quien quiero saber, sino por Claudia. Tengo ganas de volver a verla, no puedo evitarlo. Deshago la bolsa de deporte, tomo una ducha rápida y voy a mi habitación para vestirme. Escojo un pantalón vaquero y una camisa rosa que no sé ni desde cuándo tengo. No necesito peinarme mucho. Hace tiempo que decidí dejarme el pelo largo y me lo recojo en una coleta que doblo por la mitad. Lo cierto es que me ha crecido bastante rápido, pues hace unos meses lo tenía mucho más corto. Ahora, mientras me observo en el espejo, me digo que si me viese mi padre así me obligaría a raparme.


    —¿Por qué te has arreglado tanto? —pregunta Leo tras dedicarme una mirada de arriba abajo.


    —No me he arreglado.


    —¿Cómo que no? Creo que no te he visto con camisa desde tu comunión.


    —No seas exagerado —digo a la defensiva.


    Que suela usar camisetas no quiere decir que siempre las lleve puestas. ¿O sí? Trato de recordar la última vez que me puse una camisa, pero lo cierto es que no me acuerdo. Leo sigue mirándome con el ceño fruncido y yo no pienso ni decir en voz alta ni admitir que quizá tenga que ver con Claudia, así que hago lo que mejor sé: pongo mi mejor sonrisa y lo completo con la mejor versión de mí mismo.


    —Nunca se sabe cómo va a terminar la noche. Quizá nos liemos, salgamos por ahí y conozca a alguna rubia interesante. O morena. O castaña. La verdad es que me da igual. O una con el pelo rosa. No me dirás que no tienen morbo. Estos bíceps consiguen milagros —añado mientras se los muestro y beso uno de ellos.


    —Anda, vámonos antes de que digas alguna tontería más.


    Leo y yo vivimos en uno de los pisos de la residencia Océano de la Universidad del Mediterráneo, la más prestigiosa y vanguardista de todo el país, como bien acostumbran a recordarnos en cada clase. Noel vive con Valeria en la residencia Escarlata, a escasos cuatrocientos metros de nuestra casa. El piso de las chicas está justo en frente del de ellos, que es más cerca todavía. Esa fue una de las coincidencias que nos unió a todos.


    Nos queda medio año de universidad y después saldremos al mundo real. Todavía no sé si estoy preparado, pero sí sé que estoy ansioso por empezarlo. No solo la idea del mercado laboral, sino cumplir una promesa que acarreo sobre mis hombros durante mucho tiempo y a la que por fin veo final.


     Val nos abre la puerta. Igual que hizo Leo antes, me repasa de arriba abajo y luego silba.


    —¿Estás bien? —pregunta, con curiosidad.


    —Muy graciosa —gruño de vuelta y la dejo a un lado para entrar—. ¿Tú qué haces aquí? Pensaba que no estarías.


    —No quería perderme la vuelta de Noel.


    —Creo que después pretende irse por ahí a ligar —explica Leo—. Se ve que lleva dos días sin sexo y su cuerpo no aguanta más.


    —Vale, eso ya me cuadra más.


    —¿Has visto este cuerpo? No puedo guardarlo solo para mí. Sería un delito con tanta mujer soltera deseando catarlo —suelto con una sonrisa.


    —¿Ha cocinado Noel? —investiga entonces Leo.


    —¡Sí! —exclama Lucía—. Y ha hecho su famosa lasaña. Sois los últimos, sentaos que ahora ponemos lo que queda.


    —¿Somos los últimos? —indago.


    Echo un rápido vistazo al salón y no veo a Claudia. Además, hay seis sillas solo. Disimulo las ganas que tenía de verla y termino de saludar a Noel y a Andrea. Al menos hay lasaña y eso puede hacerme superar cualquier cosa.


    Nos sentamos alrededor de la mesa cuando está todo listo y empezamos a cenar mientras las conversaciones fluyen. No quiero preguntar por ella, pero al final no puedo evitarlo. ¿Y si está mala? ¿Y si le ha pasado algo?


    —¿Y eso que no ha venido Claudia? —inquiero, como si tal cosa.


    Trato de sonar casual y más o menos así es. Solo soy un amigo preguntando por una amiga.


    —Este fin de semana ha salido y se ha dejado todo para el final —comenta Andrea—. Esta noche tenía que ponerse al día con todas las clases y el hospital. La pobre estaba agobiada cuando la he visto.


    —¿Agobiada?


    —Sí, no sé —añade Lucía—. Nos ha dicho que es por el tema de las clases, pero creo que también ha discutido un poco con Víctor.


    —¿Víctor? —suelto, sin entender. 


    Se me ha olvidado lo de sonar casual. No he podido evitarlo; no me esperaba escuchar ese nombre para nada. Noel clava la mirada en mí y deja claro que él no me ha creído en absoluto.


    No me importa.


    —Sí, ya sabes, su novio —inquiere Leo.


    Su novio.


    Su novio, su novio, su novio.


    —No sé qué les ha pasado, pero espero que no sea grave. Hacen buena pareja —añade Lucía para terminar de rematarlo.


    Será mentirosa. Me dijo que lo habían dejado hacía una semana. Le pregunté expresamente y me engañó. No sé a qué diablos está jugando Claudia, pero tengo claro que no quiero ser parte de ese juego.


    —Bueno, contadnos —interviene Lucía de nuevo, emocionada—. ¿Qué tal por Granada? ¿Habéis visto la Alhambra?


    Noel y Andrea relatan su viaje con todo lujo de detalles. Escucho solo a medias porque ahora mismo solo puedo pensar en Claudia. Ya no tengo el recuerdo de su cuerpo desnudo, sino de su voz asegurándome que estaba soltera.


    La culpa es mía. Nos hemos acostado tres veces y las tres ha pasado lo mismo. Puedo tener casi a cualquier chica. No es por ir de sobrado, es que es así. Por muy bueno que seamos juntos en la cama, es algo que va a terminar para siempre.


    Soy bastante liberal con respecto al sexo. No necesito que haya sentimientos, ni promesas de amor, me basta con una atracción mutua y un preservativo. Eso vale para cualquier tipo de chica, excepto para las que me engañan.


    Y, por primera vez desde que nos acostamos en una playa, soy yo el que no quiere volver a tener sexo con ella.

  


  
    [image: ]

  


  
    Capítulo 5


    Claudia


    Echo de menos tener vida.


    Durante la semana, la universidad ocupa todo mi tiempo. Todo. Literalmente. Tengo clases hasta las dos de la tarde. Lunes, miércoles y viernes me encierro en la biblioteca hasta la noche. Los martes y jueves empiezan mis prácticas en el hospital a las tres y media y ya no sé cuándo van a terminar. Antes de que me cambiasen de área, salía a las siete como muy tarde. Entonces, me movieron a quirófano. No puedo irme a mitad de una operación y nunca se sabe cuándo va a aparecer una emergencia. Está siendo muy útil para aprender cosas que no había visto hasta ahora, pero los días que termino a las once de la noche tan solo puedo arrastrarme a la cama y esperar a que empiece mi nueva rutina.


    El lado positivo es que no será mucho tiempo aquí. Nos van rotando para que aprendamos las distintas funciones de la enfermería. Cuando termine el mes, me tocará pediatría. Estoy deseando que llegue ese momento. En parte porque prefiero tratar con niños y, en parte, para cambiar de compañeras.


    Me dirijo a la sala de descanso para comer algo. He aprendido a no dejar pasar estas oportunidades. Pueden transcurrir horas hasta que tenga otro momento para tomar un bocado. Escucho voces desde fuera. No hay que ser un lince para notar que están hablando de mí. Sé quién es aun sin verle la cara. Iria, la arpía jefa, haciendo gala de sus dotes de envidiosa.


    —Yo creo que se está tirando al doctor Navarro o, por lo menos, se la está chupando. Hay gente que prefiere conseguir así el puesto en vez de estudiando. Que no lo critico, solo que no va conmigo. Allá cada cual con su conciencia.


    Me debato un instante en la puerta. No es la primera vez hacen esos comentarios sobre mí. Los escucho desde el instituto, porque tener buen físico anula ya cualquier otro esfuerzo que haga. No voy a darle la victoria. Entro, tan digna como puedo, y le dedico mi mejor sonrisa de hielo. Está con Marta, que baja la cabeza, avergonzada. Iria se sorprende tanto al verme que se le sale un poco del pan que estaba masticando.


    —Creo que se te ha colado algo de comida mientras escupías tanta envidia —comento, de forma casual.


    —No es envidia, es la realidad —dice ella, tratando de recuperar la compostura.


    —No, ¿sabes cuál es la realidad? —pregunto, aunque no le voy a dejar tiempo para responder—. La realidad es que esta tarde hemos hecho una ronda de preguntas y, de las catorce que nos han formulado, yo he contestado diez, Marta dos y Roberto otras dos. Tú has intentado responder cuatro y las has fallado todas. La ronda ha sido con la doctora Ramos, una mujer de cincuenta y siete años y con tres hijos. Se ve que a ella también se la he chupado.


    Ahora es ella quien me dedica su mirada de hielo. No contesta enseguida, así que guardo silencio para darle tiempo a pensar sus palabras. Es igual de lenta estudiando que ingeniando una contestación.


    —¿Me aceptas un consejo? —suelta entonces—. Deberías bajar de tu pedestal de prepotencia y soberbia. Te iría mejor en la vida.


    —Está bien, me lo apunto en la libreta de las cosas que me importan un capullo —espeto—. ¿Me aceptas tú a mí uno? Si invirtieras en estudiar el tiempo que malgastas en soltar mierda sobre los demás, contestarías mejor las preguntas y no irías la última en todas las calificaciones. Intenta destacar por ti misma, es más difícil, pero te aseguro que es más gratificante luchar por lo que quieres que tratar de conseguirlo hundiendo a los demás.


    Esta vez no me dice nada y sale disparada de la habitación. Marta me dedica un lo siento mudo que gesticula con los labios y corre tras ella. No necesito que se disculpe, no si luego va a ir con esa idiota. No me he dado cuenta, pero me tiemblan las manos. No me gustan estos enfrentamientos, por muy acostumbrada que esté a ellos. Me ponen nerviosa.


    Ya no tengo hambre; se me ha cerrado el estómago. El móvil me vibra en el bolsillo y compruebo que es Víctor. Genial. Lo que me faltaba ahora mismo. Leo el mensaje dos veces antes de responder:


    Cosita: ¿Estás ignorándome? No quiero más descansos. Te echo de menos, pequeña.


    Cosita: Solo quiero hablar contigo. Por favor.


    Ha pasado una semana y aún no hemos quedado. Sé que tengo que hacerlo, pero necesito reunir el valor necesario. La noche que me acosté con Cristian no estaba en mis cabales. Había bebido, estaba enfadada… Yo no soy así. Quizá mi relación con Víctor estuviese más muerta que viva. Sin embargo, eso no borra de mi mente todo lo que hemos vivido, ni mi sentimiento de culpabilidad. Me he portado mal con él y me da vergüenza volver a verle. Sobre todo porque sé que, cuando lo haga, será la última vez. No sé si estoy preparada para despedirme.


    No puedo ignorarlo para siempre. Decido que, al menos, puedo contestarle al mensaje.


    Yo: Hola, Víctor. Estoy en el hospital, saldré tarde.


    Cosita: ¿Cuándo podemos vernos?


    Yo: Te aviso esta semana.


    Cosita: ¿Estás bien?


    Yo: Sí. Lo siento, tengo que volver al trabajo. Nos vemos.


    Pongo un emoticono mandando un beso para no sonar tan fría, tan distante. Me siento peor cada vez que pienso en que ahora Víctor se está portando bien conmigo y yo le engañé la semana pasada.


    Cosita: Te quiero.


    El corazón se me contrae y siento otro pinchazo. La culpa me está destrozando y solo va a ir a peor. Es la primera vez que me dice algo así. Nunca nos hemos confesado amor. Yo ni siquiera lo siento. Me gusta, pero no tanto como para tener sentimientos tan fuertes. Trato de recordar las palabras de Valeria. Sé que tiene razón, que las relaciones no funcionan de descanso en descanso, pero entonces, ¿por qué me siento tan mal ahora mismo?


    Busco el grupo de mis amigas y escribo por ahí para comprobar si podemos vernos. Lucía duerme en el piso de Leo y Andrea y Noel van a pasar la semana en una de las casas del padre de él. No les digo que las necesito porque no quiero chafarle los planes.


    Ya basta.


    Tengo que quedar con Víctor, sincerarme y ponerle fin a todo. Que me diga que me quiere solo lo hace más difícil, pero sé que puedo con esto. Soy dueña de mis actos. He cometido un error y pagaré las consecuencias. Necesito que termine esta semana infernal en el hospital. Lidiar con mis problemas de uno en uno. Entre semana son mis estudios y los comentarios de las personas que me juzgan por lo que consigo.


    Después no habrá más excusas.

  


  
    Capítulo 6


    Cristian


    Debe de ser bastante tarde cuando empiezo a abrir los ojos. Tengo la boca pastosa, la cabeza me va a estallar y creo que es bastante posible que vomite si me levanto rápido.


    Anoche salí y me recogí muy tarde. O muy temprano, según se mire. Con Alfonso no existe lo de ir de tranquis. Con él solo se puede hacer a modo destroyer.


    Ni siquiera sé cómo me lio. Bueno, sí que lo sé. Ayer terminé las clases a tres de la tarde. Comí, me enclaustré en la biblioteca y no salí hasta las nueve de la noche. No miré el móvil hasta entonces y el único plan interesante me lo había propuesto él. Pasarme toda la semana con la cabeza metida en libros también ayudó a que cualquier oferta me hubiese valido. No sé a qué hora volví a casa, pero ya era de día. Quizá las diez de la mañana. Fue una gran noche, llena de juerga, alcohol, chicas y risas. Ahora que todo ha desaparecido y solo me queda una horrible resaca y un día perdido, me arrepiento de no haber sido más responsable.


    Decido levantarme y darme una ducha. Son las seis de la tarde, he dormido más que suficiente. Necesito hacer algo para no sentir que desperdicio el tiempo. Leo está sentado en la mesa del salón, sumido entre un montón de papeles que contempla con atención. Tiene las gafas puestas y solo las usa para leer, así que imagino que está con algo importante.


    —¿Ya eres persona? —pregunta con una pequeña sonrisa.


    Juega con un bolígrafo entre los dedos mientras me mira.


    —Más o menos —respondo con la voz ronca.


    —¿Fuiste con Alfonso?


    —Sí.


    —Últimamente siempre sales con él —deja caer.


    —Bueno, últimamente vosotros solo salís en plan pareja, así que me busco otros planes —contraataco.


    —No quedamos en plan pareja.


    —Cierto. Tú quedas con tu novia y Noel con la suya. Yo estoy soltero, quedo con amigos.


    —Pero…


    —Leo, no quiero discutir —le interrumpo—. Entiendo que salgáis con ellas, no me enfada, pero no me digas que quedo mucho con Alfonso porque es el único que siempre tiene disponibilidad para salir.


    —Tienes razón —suelta, para mi sorpresa—. Hablaré con Noel para hacer una noche de chicos. O los seis de nuevo, hace tiempo que no estamos todos.


    —Perfecto —respondo—. Te dejo que pienses el día. Voy a ducharme y me iré un rato al gimnasio.


    —¿Vas a ir en ese estado?


    —¿En qué estado?


    —Pues no sé si tienes resaca ya o todavía sigue el alcohol en tu cuerpo. Puedo olerlo desde aquí.


    —Es resaca —confirmo—. Y la mejor forma de pasarla es activándose.


    —Bueno, cada cual la sufre a su manera. Yo voy a seguir estudiando un poco más.


    —Que te sea leve.


    Lo dejo en el salón y me encamino hacia el baño. Me miro en el espejo y lo cierto es que sí que se nota lo lamentable que parezco ahora mismo. Me han salido ojeras, la barba está totalmente descuidada y tengo los ojos un poco enrojecidos.


    Dejo que el agua tibia se lleve todo eso. Me apetece volver a salir con ellos, recuperar la amistad que teníamos hasta hace unas semanas. No es que se haya perdido. Somos amigos de toda la vida y la amistad no desaparece porque estemos unos días más distanciados. Eso no quita que los eche de menos en ese aspecto.


    Aun si van a venir las chicas, no me importa. No he visto a Claudia desde la noche en casa de Miriam, pero me da igual. Ya nos hemos acostado otras veces y siempre me ha ignorado después. Las dos anteriores me han molestado. Ahora, sin embargo, he decidido pasar. Supongo que es la diferencia entre que me engañe o no lo haga.


    Voy andando al gimnasio. Está a una media hora, pero me gusta caminar. Escogí este por las instalaciones y los monitores solo han sumado puntos. Saludo al entrar y me encamino directo a los vestuarios para dejar el macuto. Hoy no tengo el cuerpo para un gran entrenamiento, me conformo con levantar unas pesas y correr un rato en la cinta.


    —Buenas, tío —saluda Héctor—. Menuda cara traes hoy.


    Es uno de los monitores, el primero al que conocí y con el que mejor me llevo. Es un par de años mayor que yo y esta es su vocación. Mi familia opina que para ser alguien en la vida, tienes que tener una carrera. Yo creo que para ser alguien tienes que ser quien realmente quiere ser. No depende del empleo, pero si lo hiciera, estaría más cerca de tener una profesión que te guste que de tener unos estudios que no te representen. Siempre lo he envidiado un poco en ese sentido.


    Se acerca a mí mientras preparo el peso en la barra para hacer pecho.


    —Anoche salí —explico.


    —Se te nota. Ligaste, ¿eh?


    —Más o menos —respondo a secas.


    Conocí a una chica, pero no pasó nada entre nosotros más allá de unos besos. No podía dejar de imaginar a Claudia y eso me cabreaba más. Solo tengo dos formas útiles de evadirme del día a día: el deporte y el sexo. Odio que me haya quitado una de ellas.


    —Parece tranquilo hoy, ¿no? —pregunto.


    A estas horas suele estar abarrotado, pero no se ven más de unas veinte personas. Lo prefiero así, es solo que me ha llamado la atención.


    —Será por el fin de semana —responde—. Mira, ¿quieres que te enseñe una cosa? —añade, emocionado.


    Dejo la pesa en el suelo y le sigo. Me sorprende cuando se mete tras la puerta que lleva a un almacén y continúa andando.


    —¿Dónde vamos? —indago con curiosidad.


    —Estamos ampliando el gimnasio. Vamos a poner una zona nueva, diferente a lo que tenemos.


    —¿CrossFit? Todo el mundo le está dando a eso ahora.


    —Mejor aún.


    Abre otra puerta y deja al descubierto una sala bastante amplia. Aún no está terminada y ya se aprecia a qué estará dedicada. En la pared del fondo hay un gran espejo que la ocupa entera. Del techo cuelgan algunos sacos. Justo en medio, hay un cuadrilátero tan nuevo como atrayente.


    —¿Boxeo? —suelto sin pensar.


    Resulta evidente que se trata de eso.


    —Ajá. Todo el material es nuevo. Han hecho una gran inversión para poner todo esto, pero creo que merecerá la pena. Irá en una cuota diferente. Espero que se apunte gente. Yo ya lo he hecho. ¿Has probado alguna vez?


    —Nunca.


    —¿Quieres intentarlo?


    —Por supuesto.


    —Para mí no es la primera vez, te aviso.


    Nunca he peleado, aunque sí he hecho clases tipo body combat. Hay algo en esta sala que me hipnotiza. Y, aun sin haberlo hecho nunca, estoy convencido de que es algo que voy a adorar. Una forma de liberar tensión, de descargar adrenalina.


    Héctor coge unos guantes de color negro y me tiende otros rojos. Pasamos por debajo de las cuerdas y entramos en el ring.


    No tengo muy claras las reglas, pero no hace falta ser un lince para notar que me gana por goleada.


    —Golpeas bien —me dice al terminar—. Te falta entrenamiento, pero la base la llevas.


    —Bien, porque vas a verme mucho por aquí.


    Espero que la obsesión con Claudia desaparezca pronto y pueda volver a acostarme con otras chicas. Hasta entonces, esto es todo lo que me queda.

  


  
    Capítulo 7


    Claudia


    Llevo toda la semana dándole largas a Víctor.


    Supongo que soy más cobarde de lo que creía. Me hubiese ayudado hablar con Andrea o Lucía, pero ninguna de las dos ha estado disponible. Tampoco he querido insistir mucho y, además, soy muy buena fingiendo que no me pasa nada. Dudo que hayan notado un cambio en mí.


    El lado positivo es que las clases y el hospital me siguen robando todo mi tiempo. Hasta ahora, eso me ha servido como excusa. No puede ser eterna, aunque por el momento funciona.


    Entro en la sala de descanso del hospital y agradezco que esté vacía. La jornada se me está haciendo demasiado larga. He maquillado las ojeras y el cansancio, pero con el agotamiento mental no puedo hacer nada. Necesito reposo. Desconectar. Despreocuparme de todo. Hacerlo de verdad, quiero decir, no camuflarlo con alcohol un fin de semana para que luego un agujero superficial se convierta en un pozo profundo del que me cueste todavía más salir.


    —¿Estás bien? —pregunta Roberto.


    De todos mis compañeros es con quien mejor me llevo. Existiendo gente como Iria y Marta eso tampoco es difícil. Tiene treinta y tres años y yo solo veintidós, pero no es un problema. Hemos congeniado bien a nivel de amistad. No nos interesamos en otro sentido y esa es una de las cosas que más me gusta de él. En mi vida, a menudo he tenido problemas por malentendidos de ese tipo.


    —Sí, es solo cansancio —respondo.


    —El cansancio no es solo cansancio —replica—. También hay que tenerlo en consideración y ponerle remedio.


    —Lo intento, pero últimamente estoy tan ajetreada que es difícil. Dentro de poco me moverán a pediatría y todo mejorará, espero.


    —¿Te gusta pediatría?


    —Claro —suelto, entusiasmada. No puedo ni explicar las ganas que tengo de probar allí—. ¿A ti no?


    —No mucho.


    —¿Por qué?


    —Es más fácil encariñarte con los niños. Se pasa peor.


    —Bueno, imagino que también tendrá sus cosas buenas.


    —Claro, las…


    Roberto no llega a terminar la frase. La puerta se abre y, para mi desgracia, Iria y Marta entran a la sala.


    —Hola, Roberto —saluda la primera, dejando claro que no se refiere a mí.


    —Hola —devuelve el saludo, mucho menos animado que ella.


    Se acerca hacia nosotros y se coloca a su lado. Deja caer su mano encima del hombro de él y muestra una sonrisa que pretende ser coqueta, pero que a mí me parece más falsa que el desayuno de un influencer. Me dedica una mirada de soslayo y casi me entra la risa al caer en la cuenta de que lo que intenta es ponerme celosa.


    Marta se queda cerca de la puerta, con la vista clavada en el suelo. Juega con las manos de forma nerviosa. O avergonzada, quizá.


    —¿Sabes? —empieza Iria—. Estaba pensando que podríamos quedar algún día. No sé. Tomar algo, cenar… Lo que surja.


    —Parece un buen plan, pero hay un pequeño problema.


    —¿Ah, sí? ¿Cuál?


    —Que si quisiera pasarme cuatro horas escuchando cómo sueltas mierda de las mujeres me metería en algún debate político de la ultraderecha, no quedaría contigo.


    Esta vez sí que se me escapa la risa. Roberto me sonríe y me guiña un ojo. Por cosas como esta es por lo que somos amigos.


    —Vámonos, Marta —ordena—. Parece ser que no solo se tira a los médicos, también a los propios compañeros.


    —Algún día tendrás que asumir que el problema es tuyo, Iria, no de todos los demás —digo sin perder la sonrisa—. Quizá ahí empiece a irte mejor en la vida.


    —Claro, porque a ti te va muy bien —espeta.


    No me da tiempo a réplica, sino que sale disparada de la sala. Marta nos mira con el arrepentimiento asomando en los ojos.


    —Lo siento —murmura.


    —No te disculpes —responde Roberto—. Si no quieres ir con ella, no vayas, ya eres mayorcita. Callarte y aceptar sus humillaciones es lo mismo que apoyarlas. Nosotros podemos llevarnos bien, Marta, pero si prefieres la sombra de Iria, al menos asúmela.


    Los ojos se le ponen llorosos antes de huir medio corriendo.


    —Creo que te has pasado —opino—. No es como Iria, solo es más… Cobarde.


    —Tiene veinticinco años, que espabile —espeta—. Lo que Iria hace se llama mobbing y es un tema muy serio que no se puede suavizar. Marta lo permite con su silencio y, además, lo alimenta. Si quiere seguir así que lo acepte, pero que no vaya de buena cuando no lo es. No tiene nada que ver con ser cobarde, aunque eso también es muy triste.


    No respondo, sino que me quedo pensando en sus palabras. Tiene razón sobre el mobbing, aunque yo no podría ser tan directa como él. Lo que me hace reflexionar es lo que ha dicho sobre la cobardía. Llevo casi dos semanas portándome así y, con cada día que pasa, me siento peor. Mis problemas no van a solucionarse solos. No puedo permanecer callada como hace Marta, porque eso no los repara.


    —Eh, ¿estás bien? —me llama Roberto.


    —Sí, pero tengo que hacer algo. Luego nos vemos.


    No dejo que se despida. Cojo el móvil de mi bolsillo y abro la conversación mientras vuelvo al pasillo. Tengo varios mensajes más sin leer. Siento un pequeño pinchazo cuando leo el nombre en la pantalla. Aún no lo he cambiado, pero supongo que tendré que hacerlo.


    Cosita: ¿Podemos vernos esta tarde? Por favor, Claudia. Dime algo.


    Cosita: Por favor.


    Yo: Estoy en el hospital, no sé cuándo salgo.


    Está en línea y enseguida aparece el doble tic azul.


    Cosita: ¿Has ido en tu coche?


    Yo: No, hoy me he venido andando.


    Cosita: Te recojo cuando acabes.


    Yo: Vale, te aviso.


    Cosita: Te quiero.


    Las manos me tiemblan cuando bloqueo el teléfono. Soy una débil. Solo llevamos tres meses, no puede ser tan difícil. Ni siquiera estoy enamorada. Lo complicado, comprendo, no es solo dejarlo, sino saber que lo he estropeado. Que me he portado mal. Que le he engañado. Es peor la decepción conmigo misma que todo lo demás.


    El resto del turno es tranquilo. Hubiese preferido tener alguna operación complicada o algo que me entretuviese para no darle tantas vueltas a los mismos temas. Víctor. Iria… Cristian.


    Mando un mensaje al que todavía es mi novio para que venga cuando estoy a punto de salir. Tardo más de lo habitual en recoger y encaminarme a la salida. Me despido de Roberto y, por un momento, me siento tentada de irme a casa, sola.


    No lo hago. Víctor está en la puerta, puntual. Me sonríe y me da un beso en los labios. Siento otro pinchazo. Está guapísimo, con su tupé rubio peinado de forma cuidada para parecer justo lo contrario, sus vaqueros y su jersey de punto.


    Eso no es lo importante.


    —¿Qué pasa? —pregunta preocupado—. ¿Por qué me has estado evitando, Claudia? Si es por los descansos, yo…


    —Tenemos que hablar —digo de golpe.


    Se detiene en seco y se gira para mirarme. Todo el mundo sabe que esas palabras nunca van acompañadas de nada bueno.


    —Tú dirás.


    No me sale la voz. Llevamos juntos algo más de tres meses y han sido buenos, llenos de mensajes bonitos, de recuerdos maravillosos. Ahora voy a destrozar eso y ni siquiera sé cómo empezar a hacerlo. Nunca he sido una persona de rodeos, ni de medias tintas. No me gusta. No funciono así. Quizá me haya costado dar el paso, pero, una vez empezado, puedo mantenerme firme hasta el final.


    —Creo que tenemos que dejarlo —suelto a bocajarro.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Por muchas cosas. Llevamos poco tiempo, no podemos empezar ya a pedirnos descansos porque entonces más adelante no sé cómo vamos a soportarlo —empiezo por la razón más sencilla.


    —No más descansos —me asegura, con ojos de cordero degollado. Lleva la mano a mi mejilla y me acaricia con delicadeza—. Quiero estar contigo.


    —No es solo eso, Víctor. Me he acostado con otro chico —confieso.


    Es curioso, pero me siento mejor al dejarlo salir. Como si hubiese estado ocultando una carga que en realidad necesitaba soltar. Sé que le voy a hacer daño y que ya es tarde para evitarlo. Eso tendría que haberlo hecho antes de tener sexo con Cristian. Le debo la verdad y lo cierto es que resulta apaciguador.


    —¿Y cuál es el problema? —pregunta entonces.


    —¿Cómo que cuál es el problema? —inquiero sin dar crédito—. Te estoy diciendo que me he acostado con otro.


    —Nunca hablamos de que esto fuese exclusivo, Claudia —comenta. 


    Así, como si tal cosa. No puedo verme la cara, pero estoy segura de que nota cómo me impactan sus palabras.


    —No pasa nada si te has acostado con otros.


    —¿Cómo? ¿Es que tú te has estado acostando con otras? —indago.


    —Claro.


    —Serás cabrón —se me escapa.


    No es por el hecho de que lo haya hecho. No voy a ser hipócrita, yo también tuve sexo con Cristian y ni siquiera pensé en él. Sin embargo, a mí me remuerde la conciencia desde entonces y este ser indecente está tan feliz soltándome eso a la cara.


    —Creo que es un problema común no hablar si las relaciones van a ser o no exclusivas. Tú y yo nunca lo hicimos, cosita. Si es lo que quieres, puedo hacerlo por ti.


    —¿Entonces, se puede saber para qué querías los descansos? Si te estabas acostando con otras igualmente.


    —Para poner un poco de distancia entre nosotros antes de que mis sentimientos fuesen más fuertes, pero ha sido imposible frenarlos. Esa distancia me ha servido para darme cuenta de que sí quiero estar contigo. Por eso te lo estoy diciendo, si quieres exclusividad, te la daré. No me importa no estar con otras chicas, quiero estar solo contigo.


         —Gracias por ponérmelo más fácil —suelto—. Que te den, Víctor.


    Empieza a hablar de nuevo. Una larga disculpa que estoy segura que relata sus sentimientos y demás tonterías, pero no lo escucho. He aguantado sus malditos descansos no sé muy bien por qué. Llevo casi dos semanas odiándome por haberme acostado con otro chico y resulta que él se ha estado tirando a toda la que ha podido. Y encima me lo cuenta como si nada, como si fuese natural. Respeto las relaciones abiertas, pero si iba a tener una me hubiera gustado estar al tanto de las condiciones.


    Me molesta haber estado pillada de un hombre como él. Sé que puedo aspirar a más. Que merezco más, mucho más. La culpabilidad desaparece del todo. No vale la pena que me martirice por Víctor, ni por ningún otro tío. Sin embargo, sé que hay cosas que todavía voy a echar de menos.


    Escribo por el grupo que tengo con Andrea y Lucía para decirles que hemos cortado, que está todo bien. Me contestan enseguida y forman un plan para animarme. No lo necesito, pues me ha facilitado tanto la ruptura que ni siquiera creo que vaya a sufrir por él. Lo acepto porque me apetece estar con ellas y que me mimen nunca está de más.


    No importa si mi ex es un cabrón o si mis compañeras son unas zorras. Mientras tenga a mis amigas, sé que puedo con todo.

  



  

    Capítulo 8


    Cristian


    —Hey, nano, ¿qué tal va? —pregunto, preocupado.


    Mi hermano no suele llamarme mucho. Normalmente soy yo quien contacta con él, claro que tampoco dejo pasar tanto tiempo como para que me pueda echar de menos. Lleva un año viviendo en Irlanda y le quedan otros tres. Tiene solo diez años, pero necesitaba un tiempo alejado de todo esto. La hermana de mi madre vive allí y a los tres nos pareció una buena idea. La excusa de perfeccionar el inglés siempre es buena.


    —Bien —contesta, a secas.


    —¿Qué pasa? ¿Algo ha ido mal?


    —Es que me ha llamado mamá y me ha dicho que al final me vuelvo en enero. ¿Ha pasado algo?


    —¿Cómo?


    —¿No te ha dicho nada? A mí solo me ha dicho eso y yo no quiero volver todavía. He hecho amigos y me gusta estar aquí. Me tratan… bien.


    —Voy a hablarlo con mamá y cuando sepa algo te digo.


    —Vale.


    Estoy tan cabreado ahora mismo que cuelgo sin despedirme siquiera. Eso no era lo que teníamos hablado. Llamo a mi madre, una y otra y otra vez, pero no me lo coge. No puede estar trabajando. Por muchas horas que haga cada día, siempre tiene libre el rato de la comida. Al final, decido dejarle un mensaje:


    Yo: Contéstame o voy al trabajo y lo hablamos en persona.


    Me llama enseguida y eso solo me cabrea más. Ha estado todo el rato pendiente del teléfono, pero como es una cobarde, ni siquiera se atreve a hablar conmigo.


    —Espero que sea mentira lo que me acaba de decir Carlos —contesto sin darle tiempo a hablar.


    —Lo he hablado con él y le ha parecido buena idea. Ha sido él quien ha dicho que quería volver.


    —Y una mierda —espeto—. Tú y yo teníamos un trato y no pasaba por ahí. Si tú no cumples tu parte, yo no pienso cumplir la mía.


    —No, hijo, es que…


    Cuelgo. No quiero escuchar una nueva retahíla de excusas y justificaciones. Me han valido cuando se ha tratado de ella. Me han valido cuando se ha tratado de mí. Con mi hermano pequeño no me vale nada.


    Todavía pretendo terminar la carrera, solo que mi media tendrá que bajar. Necesito encontrar trabajo de lo que sea. No lo he hecho hasta ahora porque precisaba una buena nota. Nunca he sido el más inteligente, pero sí de los que más se aplica. Si no se me queda un concepto, le dedico el doble de horas hasta que lo aprendo. O el triple si es necesario. Tendré que rascar tiempo de donde sea. Para empezar, en cuanto consiga trabajo, las fiestas se habrán acabado. Quizá incluso el gimnasio.


    Entro en el piso y encuentro a Leo tirado en el sofá. Tiene las gafas puestas y un libro entre las manos, como suele ser habitual en él. Se trata del último de Javier Castillo. Lo cierra cuando se percata de mi presencia y me mira sin levantarse.


    —¿Ha pasado algo? —pregunta.


    —No, ¿por?


    —No sé, tienes mala cara.


    —Es viernes, son las ocho de la tarde y acabo de llegar a casa —digo como respuesta.


    No soy de hablar de mis cosas, mucho menos las familiares. Prefiero mantener esa imagen de chico despreocupado. Es mejor que involucrar a mis amigos.


    —Entonces estás de suerte —comenta mientras se incorpora—. Es sábado. Hoy salimos todos.


    Me tenso en el acto. No he vuelto a ver a Claudia desde la noche en la que nos acostamos. Antes tenía ganas de estar con ella. No sé, de volver a hablar. De sentirla cerca, sin más. Eso era hasta que me enteré de que es una mentirosa que se ha aprovechado no solo de mí, sino también de Víctor. Detesto que me mientan, lo he odiado siempre.


    Hoy estoy cabreado y creo que si la veo puede que lo termine pagando con ella. No quiero. Una cosa es que me haya mentido y otra que quiera volcar en Claudia la frustración que siento por lo que ha pasado con mi hermano.


    —¿Todos, todos? —termino preguntando.


    —Los seis —dice para zanjar.


    Eso no excluye a Claudia, sino a Val. Me encierro en el baño y me doy una buena ducha. No es más que una excusa para tranquilizarme, para mentalizarme de que no pasa nada.


    Leo está en la puerta cuando salgo. Tiene los brazos cruzados y me examina con atención, como si acabase de ver un espécimen distinto a la raza humana.


    —¿Qué pasa? —inquiero.


    —¿Te gusta Val? —pregunta sin rodeos.


    —¿Qué? —suelto, sorprendido. No me esperaba para nada esa pregunta.


    —El otro día preguntaste quién venía y hasta te pusiste camisa. Hoy has vuelto a preguntar y cuando te he dicho que los seis parece que te has enfadado. Que a mí me da igual, pero si lo que quieres es tirártela ya sabes lo que piensa Noel al respecto.


    Claro que lo sé. En realidad, él no tendría nada que decir ahí, pues tanto Valeria como yo somos personas adultas. Lo hace para evitar malos rollos, para que no nos hagamos daño porque sabe que no terminaría bien. Los tres lo sabemos. No es a ella a quien tengo en mente.


    —Val está buena, Leo, pero hace ya tiempo que superé eso.


    —¿Cuándo, exactamente?


    —En Londres —explico—. Ese viaje hizo que empezara a verla como una amiga y no como…


    —… un trozo de carne —termina la frase por mí—. Genial, ahora solo falta que hagas eso con el resto de mujeres.


    —Poco a poco, poco a poco. Voy a vestirme, dame tiempo.


    Termino de prepararme, cenamos algo rápido y salimos juntos. Hemos quedado en un bar para tomar algo y charlar.


    Llegamos los primeros. Nos sentamos en una mesa al fondo y pedimos un par de cervezas mientras hacemos tiempo. Esto es justo lo que tengo que cambiar para empezar a ahorrar, pero esta puede ser mi última salida y hoy no estoy de ánimos para nada más. El resto no tarda en aparecer, los cuatro juntos. Me complace ver que Noel va hablando con Lucía y no con su novia. No digo que no se comporten como pareja, pero tampoco pasa nada por interactuar con otras personas del grupo.


    Mis ojos se desvían hacia Claudia. Se ha recogido el pelo en una coleta alta. A pesar de llevar un simple vaquero y un jersey azul, está buenísima. Desecho esa idea. Da igual que esté buenísima si es una mentirosa. Evita mirarme y no sé si es por vergüenza o por desinterés. Saluda con un escueto hola y toma asiento junto al resto. Tengo la mala suerte de que cae justo a mi lado, en el borde de la mesa.


    —Sentimos llegar tarde —comenta Lucía—. Claudia siempre tarda más.


    —¿Yo? —exclama la aludida—. Serás mentirosa. Esta vez has sido tú que no querías levantarte del sofá hasta que terminaras la película que estabas viendo.


    —¿Qué peli has visto? —pregunta su novio.


    —Una nueva de Netflix, pero no la veas, es horrible.


    —Se traga todas las que saca —informa Andrea.


    —Nos tragamos todas las que saca —corrige—. Algunas son buenas, pero no todas. Hoy no he tenido suerte.


    —Ojalá yo tuviera tiempo para eso —protesta Claudia—. Echo de menos tener vida.


    —Bueno, no estarás siempre en quirófano —la anima su amiga—. Te haré una lista con todas las que merecen la pena y podrás verlas cuando termines.


    —Solo añadirás a tu lista de siempre las nuevas de Noah Centineo.


    —Exactamente —concede Andrea.


    —Ahora también tendrás más tiempo —añade Noel.


    —¿Por? —cuestiona Leo.


    —Lo ha dejado con Víctor —explica su novia—. Que tampoco es que antes se vieran mucho, pero ahora ya no se verán nada.


    —Voy a pedirme algo más —proclama la aludida—. No voy lo suficiente borracha como para que habléis de mí mientras fingís que no estoy delante.


    —Vamos a decir lo mismo estés o no —dice Lucía—. No es como si esto lo comentásemos a tus espaldas.


    —Lo sé, y no me importa que habléis. Lo que pasa es que no quiero escucharos.


    Se levanta y se encamina hacia la barra. Sus amigas no la siguen, sino que se quedan en la mesa hablando sobre la ruptura. Por lo que cuentan, no parece haber sido demasiado dramática ni dolorosa.


    —Pobrecilla —comenta Andrea—. Para una vez que encuentra uno que de verdad le gusta, le sale rana.


    —Eso es que no era para ella —interviene Noel—. Cuando lo sea, saldrá bien. Míranos a nosotros, o a ellos —añade mientras señala a la otra pareja.


    —Si os vais a poner en ese plan me parece que yo también os abandono —anuncio.


    No doy tiempo a réplica. Me levanto y voy a la barra. No me importa que mis amigos estén en modo parejeo. Sin embargo, Claudia y yo tenemos una conversación pendiente y pienso reclamar las explicaciones que me debe.


  



  
    Capítulo 9


    Claudia


    Pido un botellín de cerveza y me quedo sentada en la barra. Debo de parecer una chica solitaria, ahogando sus penas en alcohol un sábado por la noche.


    No me apetece hablar de Víctor. Creo que aún no me he hecho a la idea de todo lo que ha cambiado entre nosotros. Me gustaba lo que teníamos al principio. Los mensajes, la atención, el simple hecho de tener a alguien siempre dispuesto para mí. No sé en qué momento se torció, pero que me pidiera un descanso cuando tan solo llevábamos dos meses tenía que haber sido una señal para mí. No entiendo muy bien las relaciones, supongo. Esta estuvo siempre torcida.


    Ha sido fácil dejarlo. Él lo ha hecho sencillo, más bien. No puedo recriminarle nada. Nunca hablamos de exclusividad, es cierto. Además, yo soy la primera que no lo ha cumplido. Sin embargo, no era eso lo que estaba buscando. He tenido que bloquearlo porque no me apetece seguir leyendo sus disculpas. De nada sirve si solo son palabras vacías.


    Doy otro sorbo a mi cerveza. No creo que el alcohol sea un buen aliado. No me ayudó el fin de semana que me acosté con Cristian, al menos. Este he decidido tomármelo de otra manera. Paso de los hombres. Voy a centrarme en terminar mis estudios y estoy decidida a sacar la mejor nota de la clase. Soy más que un físico y voy a seguir demostrándolo. Por mí. Por mi padre. Porque puedo.


    —Eh, rubia. ¿Está ocupado este sitio?


    No necesito mirarlo para saber que se trata de Cristian. No espera a que le conteste, sino que se sienta a mi lado. Apoya un codo en la barra y se coloca con el cuerpo girado hacia mí. Con la otra mano, mueve mi taburete conmigo encima para acercarme más a él.


    —¿Para qué preguntas si vas a sentarte igualmente? —recrimino.


    —Me gusta hacer preguntas, ya sabes. Cosas como: ¿está ocupado este taburete? ¿Qué estudias? O, una de mis preferidas, ¿lo has dejado con tu novio?


    Esta vez sí me giro para mirarle. Imaginaba que tendríamos esta conversación, pero no me apetecía hacerlo esta noche. Supongo que es una de las consecuencias de haber estado evitándole todo este tiempo. El problema es que ni siquiera sé qué contestar, porque ni yo entiendo por qué mentí.


    —Recuerdo que te pregunté expresamente —continúa, al ver que no digo nada—. Así que imagina mi sorpresa cuando al día siguiente me enteré de que seguías con Víctor.


    —¿Qué más te da? No es como si tú y yo fuésemos a tener algo, Cristian.


    —Te dije que no me acostaba con chicas con pareja. Mucho menos si a esa chica la considero una amiga.


    —Tampoco somos tan amigos —espeto a la defensiva. 


    No sé por qué estoy actuando de forma tan despectiva, pero por muy idiota que sea Cristian, lo cierto es que ahora mismo no se lo merece.


    —¿Por qué me mentiste? —insiste—. ¿Y por qué ya no estás con él? ¿Tiene algo que ver conmigo?


    —No te lo tengas tan creído, el sexo contigo no es tan bueno.


    —Pues para no ser tan bueno, has repetido ya tres veces. Puedes engañarte lo que quieras, pero sabes que juntos en la cama somos bestiales.


    —No fue mentira del todo —confieso e ignoro lo demás—. Víctor me pidió un descanso, así que no estábamos juntos en ese momento. Y nuestra ruptura no tuvo nada que ver contigo, no del modo que crees.


    —¿Y de qué modo entonces?


    —Me sentía culpable por haberme acostado con otra persona, así que se lo conté. Víctor me dijo que nuestra relación nunca había sido exclusiva, que él había estado con otras chicas.


    —¿Tú sabías eso?


    —No.


    —Qué cabrón —suelta—. ¿Cómo estás?


    Me fijo en su mirada y veo el cabreo en los ojos. Da igual si le he dicho que no somos amigos; no lo pienso así en realidad. No es que seamos íntimos, pero tampoco como para comportarme mal con él. Quizá Cristian sea superficial y un capullo, pero sé que se preocupa por mí del mismo modo que yo me preocupo por él.


    —Estoy bien. Me dijo que no quería renunciar a mí, que podíamos hacerlo exclusivo si quería, que lo haría por mí.


    —¿Y qué le dijiste? —pregunta con interés.


    —Que no. No busco una relación así, tan problemática desde el principio. De hecho, me he dado cuenta de que lo que no busco son relaciones. Así, en general.


    —¿Y eso por qué?


    —Voy a centrarme en mis estudios y en mí misma.


    Cristian coloca las manos sobre mis rodillas, se inclina hacia mí y dibuja poco a poco una sonrisa. Me fijo en él, pues suelo mirarlo sin prestar demasiada atención. Lo conocí hace apenas unos meses, a principios del verano. Pensaba que estaba bronceado, pero ya estamos a finales de noviembre y su piel sigue siendo morena. Tiene una sonrisa bonita, a pesar de que la esconda tras esa odiosa barba.


    —¿Por qué pareces tan feliz? —pregunto sin comprender.


    —Porque me parece una idea brillante que vayas a pasar de relaciones. Por eso quiero que sepas que, si lo que buscas es darte un homenaje, a mí me tienes aquí.


    —¿En serio me acabas de proponer lo que creo que me acabas de proponer?


    Alza las manos y se echa de nuevo hacia atrás, sin perder la sonrisa.


    —Te lo he dicho antes y te lo repito. El sexo entre nosotros es bueno. Mejor que bueno. Tú no buscas nada. Yo tampoco. No veo dónde está el problema.


    —Cristian, lo del otro día fue un accidente —explico, lo mejor que puedo—. No volverá a pasar.


    —Engáñate si quieres —dice mientras se levanta—. Mi propuesta sigue en pie. Piénsatelo.


    No me da tiempo a réplica. Coge su botellín de cerveza y vuelve a la mesa. Tardo unos segundos en reaccionar y seguirlo. Nuestros amigos están tan animados discutiendo sobre series que ni han notado nuestra ausencia.


    Tomo asiento. Sigo al lado de Cristian, solo que ahora lo veo diferente. El sexo entre nosotros es bueno, lo sé. Solo lo niego en voz alta porque quiero convencerme de ello.


    Aun así, no estoy dispuesta a ceder en esto. No busco pareja, pero tampoco un amigo con derecho a roce, mucho menos si va a ser él. El día que encuentre a alguien, quiero que sea una persona con quien mantener una conversación interesante, alguien que me haga reír hasta que se me salten las lágrimas y que mueva cielo y tierra por mí.


    Cristian no es nada de eso. Es irresponsable, superficial y un auténtico cretino. Tan solo se preocupa por sí mismo y por sus músculos. Espero más de mí misma, mucho más.


    Y, sin embargo, cuando cuela la mano de forma sutil por debajo de la mesa y me acaricia el muslo, consigue que todo mi cuerpo se estremezca ante su contacto.

  


  
    Capítulo 10


    Cristian


    Apenas me ha durado el cabreo con Claudia.


    Su explicación me ha parecido más que convincente y tampoco me debe más. Una buena respuesta a por qué me contestó que no tenía novio cuando no era del todo cierto y tema zanjado.


    Nuestros amigos han cambiado de tema y ya no están hablando de ella y su ruptura. Mejor. No era una conversación que me interesara demasiado. Víctor nunca me ha caído bien, aunque no haya hecho del todo pública esa opinión. Solo Noel y Leo lo sabían, pero las chicas no. Ahora están hablando de series y me parece algo más atrayente.


    —Os lo juro, nunca había visto a nadie tan enganchado a la pantalla —asegura Andrea—. Puede pasarse las horas muertas delante de la televisión y solo se escucha turco.


    —¿De qué habláis? —pregunto con curiosidad.


    —Lucía se ha enganchado a una telenovela turca. Cada capítulo dura como dos horas y puede ver cuatro seguidos.


    —Es difícil de explicar porque no la veis, pero es que es adictiva —se defiende la aludida—. No se puede parar, es como una droga.


    —No mientas, solo la ves porque el principal está muy bueno —interviene Claudia.


    —Eso también —afirma, sin negarlo—. De hecho, por eso la empecé, pero la he seguido por otra cosa. No sé, es como cuando nos dio por Crepúsculo, que sabíamos que no era nada del otro mundo, pero tenía algo que te obligaba a leer. Es el feeling de los dos principales, la historia de amor tan divertida y bonita.


    —¿Así que está bueno el principal, no? —pregunta Noel. Mira a Andrea, sin perder la sonrisa. Imagino que su novia la ve por el mismo motivo.


    —Bueno no, buenísimo —corrige Lucía—. A veces me imagino casada con él y teniendo tres hijos.


    —¿Qué? —interviene Leo.


    Todos nos reímos. Su novia es así, tan natural y sencilla que es capaz de soltar que se casaría con otro en toda su cara. Leo se ajusta las gafas y le dedica una mirada que pretende ser seria, pero sabemos que no está enfadado.


    —Contigo tendría doce, cariño —suelta—. Lo que pasa es que Can es Can. Tú también querrías tener hijos con él si la biología os lo permitiera, pero esa maldita bastarda no para de joder cosas.


    Seguimos hablando sobre series e hijos, hasta que la conversación desvaría y terminan discutiendo sobre lo que haría cada uno si le tocasen quince millones de euros. La montaña de botellines de cerveza vacíos va creciendo sobre la mesa a medida que la vergüenza desaparece.


    De repente y sin entender muy bien cómo, el tema ha desvariado al sexo. Mi mente, sola, ha volado a la otra noche. No puedo quitarme el recuerdo del cuerpo de Claudia enredada en las sábanas, de su respiración agitada en mi oído. Tampoco lo he intentado, pero es que no quiero hacerlo. La propuesta que le he hecho antes sigue en pie. No quiero salir con ella. Sin embargo, una amistad con sexo de por medio me parece más que perfecta.


    De forma casi involuntaria, llevo la mano a su muslo y lo acaricio con delicadeza. Claudia se tensa y aleja la pierna. Me aparto con rapidez, pues ha sido más la inercia que la razón. Estaba pensando en ella y no he podido evitarlo.


    —Voy al baño —anuncia entonces.


    Me dedica una mirada acusadora de refilón y se aleja hacia el aseo. Me reprendo a mí mismo. ¿Qué diablos estoy haciendo? No puedo acariciarle en público, mucho menos si es por falta de control.


    —¿Jugamos al Dixie? —propone Lucía.


    —¿Te lo has traído? —se sorprende Andrea.


    —Solo las cartas, pero podemos jugar igual.


    —Yo paso de la primera partida —informo—. Ahora vuelvo.


    Me levanto con la intención de ir al baño. Noel me dedica una mirada inquisitiva que no me gusta nada.


    —¡Me estoy meando! —aclaro.


    —No he dicho nada —se defiende.


    No hace falta que lo haga. Sé perfectamente lo que está insinuando. Leo cree que me gusta Val, pero Noel está convencido de que es Claudia y, casualidades de la vida, ella también ha ido al aseo. He dejado claro bastantes veces que no estoy interesado en ninguna mujer. No más allá de lo que al sexo se refiere, al menos. Imagino que mis amigos creen que me las quiero tirar. No puedo juzgarlos. Lo cierto es que con ambas lo he intentado en más de una ocasión. Con Claudia, de hecho, aún sigo intentándolo.


    Me alejo sin darle opción a respuesta. Mi amigo no insiste, sino que se gira hacia su novia y comienzan a jugar al Dixie. Me gusta ese juego, es divertido. El problema es que sí que es cierto que necesito ir a vaciar la vejiga.


    Entro al aseo de hombres enseguida. Una de las ventajas de poder mear de pie es que las colas son mucho más cortas, así que no tardo en sentir el alivio que necesitaba notar.


    Salgo tras lavarme las manos y miro hacia la puerta de al lado. Hay varias mujeres esperando, pero no veo a Claudia. Decido volver a la mesa antes de que Noel haga más insinuaciones.


    De repente, escucho alboroto en el pasillo, más allá del que suele haber habitualmente en un bar. Hay un par de hombres increpando a una chica. Me tenso en el acto. Nunca me han gustado esta clase de situaciones, hacen que me hierva la sangre. Siempre intento evitar los conflictos, pero soy incapaz de ignorar los de este tipo.


    —Eh, guapa, ¿es que estás sola?


    —¿Dónde vas con tanta prisa?


    —Quédate con nosotros, que te invitamos a una copa.


    —¿Puedes quitarte de una vez o tengo que partirte la cara?


    Reconozco la voz al momento. Saber que se trata de Claudia hace que me altere todavía más. Intento llegar a ella, pero hay un grupo de gente hablando en el pasillo que me imposibilita avanzar.


    A pesar de la muchedumbre que tengo por delante, puedo contemplar con total claridad cómo el más alto de los dos pasa la mano por su espalda y la baja. No lo veo llegar a su trasero, pero sé que es lo que está haciendo. A la mierda. Me abro camino entre la gente a empujones. Creo que ni se han dado cuenta de lo que está pasando. Yo, sin embargo, no puedo apartar los ojos de ahí.


    —No te enfades, guapa, solo queremos hablar.


    —Está bien, hablemos —digo por fin a su espalda.


    Claudia me mira. No la veo acobardada, ni paralizada. No tendría nada de malo de ser así. Por muchas vueltas que le dé o muchas veces que lo piense, nadie sabe cómo va a reaccionar ante una situación de presión o de riesgo. Ella parece enfadada. Muy enfadada.


    Uno de ellos se gira para encararme, pero el otro se queda pendiente de Claudia. La rubia levanta el brazo y propina un puñetazo en la cara al cerdo que se ha sobrepasado con ella. Puedo ver el gesto de dolor en su propio rostro y la sorpresa en el del hombre. La gente reacciona entonces, conscientes por primera vez de que algo va mal.


    Estoy a punto de hacer lo mismo con el otro, pero me contengo. Claudia se acaricia la mano, adolorida, y suelta un quejido mezcla de dolor y satisfacción. Un grupo se encarga de echar a los dos, aunque ya no presto atención.


    —¿Estás bien? —pregunto con preocupación.


    —No lo sé —responde con un hilo de voz.


    —¿Qué necesitas?


    —Aire.


    —Ven, vamos fuera.


    Tomo su mano buena y la alejo del gentío. Ahora que todo ha pasado y el cabreo se ha esfumado, parece más nerviosa. Conozco este local y a su dueño desde hace tiempo. Me encamino hacia la salida trasera de emergencia y nos escabullimos por ahí. No vamos a irnos, solo creo que agradecerá sentir el viento en la cara.


    —Espérame aquí un segundo. Ahora vuelvo.


    Cierro la puerta y corro hacia la barra. Sé que allí no corre peligro, que nadie va a entrar y, aun así, no puedo evitar seguir preocupado por ella.

  


  
    Capítulo 11


    Claudia


    Las noches de noviembre son frías y me he dejado el abrigo dentro. Sin embargo, mi cuerpo agradece cuando salimos y nos alejamos del barullo del interior. Sobre todo, de los dos salvajes que han intentado sobrepasarse conmigo.


    No sé de dónde he sacado el impulso para golpearle. Puedo haber parecido valiente, o decidida, o quizá imprudente, pero lo cierto es que solo he percibido miedo. Me he sentido sola entre tanta gente, como una gacela entre leones. Ha sido un alivio que llegara Cristian. Ver a un conocido en una situación así es como un salvavidas en medio del océano.


    Miro el lugar en el que me ha dejado. Nunca he estado aquí. No es más que un pequeño patio exterior, con sus contenedores para tirar la basura del bar y su valla metálica para que no entren desde fuera. La única luz que recibe viene de una farola de la calle de al lado. La valla tiene una puerta, pero parece cerrada.


    Los tacones me están matando. Me acerco a uno de los contenedores, tentada de sentarme encima. Tiene restos de desperdicios y está pringado con una sustancia marrón y pegajosa. Prefiero el dolor a mancharme con lo que quiera que sea eso.


    Me apoyo en la pared y espero a que Cristian salga. No tarda en aparecer, sujetando un paño que utiliza para envolver algo. Se acerca a mí sin decir nada, toma mi mano y me lo coloca, con tanta delicadeza que consigue descolocarme.


    —Es hielo —explica—. Para bajar la inflamación.


    —Gracias —murmuro y me lo coloco en la mano—. Está frío —protesto.


    Sé que no tiene ningún sentido, pero sentir el helor de los cubitos cuando estamos a menos de diez grados no me deja pensar.


    —Como tú —suelta mirándome.


    Se separa de mí, pero no se aleja. Apoya la espalda contra la pared, a mi lado. Permanezco en silencio, con la mirada clavada en la nada y los pensamientos perdidos en el pasado. No me gusta lo que acabo de vivir, pero, por desgracia, no es la primera vez que me abordan de esa manera, ni creo que sea la última.


    Observo mi mano. Tengo los nudillos enrojecidos. No hay sangre ni nada roto. No parece demasiado grave.


    —Ha sido un buen puñetazo —comenta Cristian, sin quitarme el ojo de encima.


    —No lo ha sido —contradigo—. Creo que me he hecho yo más daño que él.


    —La verdad es que no, ha sido penoso —suelta y se ríe—. Pero puedo enseñarte si quieres.


    —¿Sabes pegar puñetazos?


    —Bueno, soy hombre, por naturaleza soy buen combatiente. Además, ¿has visto este cuerpo? No me mato a hacer series todos los días para que no te hayas percatado.


    Resoplo. Ahí está Cristian de nuevo. Da igual si a veces parece delicado o agradable, en el fondo no es más que un gallito machista.


    —Es broma —puntualiza.


    —Se supone que las bromas tienen que ser graciosas —explico.


    —Quizá tú no lo entiendas, pero en el fondo lo es —responde, más serio. Se separa de la pared y se coloca frente a mí—. Te lo digo de verdad, Claudia. Si quieres puedo enseñarte cómo dar un puñetazo y conseguir que le duela a él y no a ti.


    —¿Por qué tanto interés?


    —No sé, me gusta la idea de que sepas defenderte. Me sentiré mejor sabiendo que, al menos, no supones una amenaza para ti misma. —aclara con una sonrisa. Después, se pone más serio para añadir—: Ya me ha quedado claro antes que no me consideras tu amigo, pero yo a ti sí. Me preocupo por ti, Claudia.


    —Amigos de los que se acuestan —le recuerdo.


    —¿Qué tiene eso que ver?


    —No creo que eso sea posible, Cristian.


    —Hay gente que necesita que existan sentimientos para tener sexo y hay gente que no, y las dos son perfectamente respetables. Yo soy de los segundos. No te estoy pidiendo que te enamores de mí, rubia. Solo digo que disfruto con el sexo y, después de haberlo probado, puedo asegurarte que contigo lo he disfrutado más.


    Entiendo lo que quiere decir. En parte, al menos. No necesito que haya sentimientos para acostarme con alguien. Sin embargo, una cosa es hacerlo con un desconocido y otra diferente con un amigo. No sé hasta qué punto se puede estropear la amistad y no es lo que quiero. Ya no por él, sino por el grupo en general. No quiero ser la que cause malos rollos. Puedo tener sexo con cualquier persona. Si fuese por algo más fuerte sí podría apostar por ello, pero arriesgarme a perder eso por compartir cama no sé si me compensaría. Por muy buenos que seamos compartiéndola.


    —Antes has dicho que no querías relaciones —continúa—. Yo tampoco las busco. Tú tiempo es limitado; el mío también. Estamos a un mensaje de distancia. Podemos dejarlo cuando queramos. No sé, a mí me parece el trato perfecto.


    No contesto, sino que valoro sus palabras. No suena tan mal cuando lo dice él. La idea del sexo sin compromiso. De poder disfrutar cuando queramos sin tener más preocupaciones. Uno de mis problemas es que sigue siendo Cristian. El otro es que mi cuerpo sigue reaccionando solo cuando se trata de él. Me humedezco los labios de forma casi inconsciente y me reprendo enseguida por ello.


    Se coloca frente a mí y apoya las manos en la pared, una a cada lado de mi cabeza. La distancia se reduce a la pequeña capa de aire que se respira entre nosotros. Me dedica una mirada tan profunda que me congela.


    —¿Estás segura de que no te interesa? —me provoca.


    Trato de asentir, o de negar, no lo sé. Solo me sale un gesto extraño, mezcla entre ambos.


    —¿No te gusta si hago esto?


    Sin apartar los ojos de mí, siento cómo cuela los dedos bajo mi jersey. Me acaricia el vientre con delicadeza y lentitud. Su tacto es tan cálido que consigue erizarme la piel, pese a ser solo un leve roce. Inclina su cabeza hacia mí y se mueve despacio hasta llegar a mi cuello. No reacciono. Sé que, si me muevo, va a ser para besarle.


    Control, Claudia. Control. Es Cristian. Cristian, me repito. El mismo que solo habla de tablas en el gimnasio y de lo varonil que es.


    Y, aun así, no tengo el aplomo suficiente para alejarlo. Es él quien se separa y me mira de nuevo. Hay más intensidad en sus ojos, más fuego, más deseo.


    —Si quieres que pare, solo tienes que decírmelo y pararé —me asegura.


    Me observa durante unos instantes y, como mi cuerpo sigue sin querer negarse a él, termina por acercarse de nuevo. Noto la suavidad de sus labios resbalando por mi cuello. Me deja besos cortos y ligeros, como si fuesen pequeñas gotas de lluvia que se deslizan por mi piel.


    —Piénsalo, rubia —dice con la voz ronca, entre beso y beso—. Tú, yo y sexo sin compromiso. ¿No te parece un buen trato?


    No digo nada. Mi cabeza y mi cuerpo quieren cosas diferentes ahora mismo y la primera va perdiendo terreno poco a poco.


    —¿Quieres dejarlo, entonces? —propone la alternativa—. Podemos volver dentro y fingir que no ha pasado nada entre nosotros. Que yo no me muero por colarme bajo tu ropa interior y tú no tienes ganas de sentir mis dedos acariciándote. Solo tienes que pedirme que pare.


    Como tampoco ahora lo hago, la mano que me acariciaba sujeta mi cadera y me pega más a él. Suelta un jadeo en mi oído y contengo la respiración. Sigo paralizada. No tiene nada que ver con el miedo, sino con la contención y el orgullo.


    Toda mi mente está tratando de conseguir que mi cuerpo no reaccione a sus estímulos, pero Cristian me conoce y sabe que lo está logrando. Sobre todo cuando sus labios dejan de ser piadosos y se apoderan de mi cuello y de mi mandíbula, evitando mis labios. Se me escapa un jadeo y soy incapaz de seguir fingiendo que no me provoca miles de sensaciones cuando me besa de esa forma. Siento su mano subiendo por mi vientre, aferrándose a mi pecho por encima del sujetador.


    No puedo más. No quiero controlarme. Quiero ceder y caer de nuevo. Cristian es mi infierno y, ahora mismo, solo deseo arder en él.


    Giro la cabeza hacia mi rendición y busco sus labios. No solo quiero besarle; necesito devorarle, que nos consumamos juntos.


    Coloca sus manos en mis caderas y, en vez de aferrarme contra él, me separa. Aparta los labios de mi cuello y me mira. Sus ojos son una mezcla entre llamas y diversión, entre hambre y orgullo, entre dudas y decisión.


    —No va a haber sexo, rubia. —dice, con la voz más ronca que antes. No sé si pretender ser seductor, pero ese es el efecto que tiene en mí—. Esto es lo que te ofrezco. Tenerme cuando quieras, cuando te apetezca. Solo tienes que pedírmelo y estaré ahí para ti. Es una oferta que me gustaría que valorases. No quiero que caigas ahora y mañana te arrepientas y dejes de hablarme como has hecho las otras veces. Piénsalo y, cuando te decidas, te estaré esperando.


    Se separa aún más de mí y me mira con una pequeña sonrisa victoriosa.


    No sé qué se ha creído. Lo odio. Lo odio con todas mis fuerzas. Pensar que he estado a punto de caer otra vez solo me cabrea más. Sigue siendo Cristian. Intenta calentarme para confundirme, pero se ha equivocado conmigo. ¿Quiere jugar? Entonces jugaremos los dos.


    —No necesito pensarlo —respondo—. Sigo sin querer acostarme contigo, Cristian. Supéralo.


    No le dejo tiempo para que me responda. Me escapo hacia el interior mientras trato de serenarme. Pienso vengarme por esto. Solo tengo que encontrar el lugar adecuado y demostrarle que no solo yo puedo caer en la tentación.

  


  
    Capítulo 12


    Cristian


    Hoy tampoco he conseguido dormir bien. No ha sido cosa de mi madre esta vez, sino de Claudia. Necesité toda mi fuerza de contención para detenerme anoche en el bar. Para ser sinceros, creía que ella lo pelearía más. Que aceptaría allí mismo y nos lo montaríamos duro contra la pared. En mi mente ya la había desnudado. En mi mente todavía sigue así, dispuesta a un polvo brutal.


     No fue de ese modo, pero verla enfadarse por quedarse con las ganas también mereció la pena. Ahora, la verdad, siento curiosidad por saber cómo va a reaccionar cuando volvamos a vernos.


    Sin embargo, eso tiene que esperar. Por mucho que me excite Claudia, tengo otros problemas más serios con los que lidiar. Y más apremiantes. El primero consiste en buscar trabajo. Salgo al salón para ponerme a ello. Leo está tirado en el sofá, con una novela nueva entre las manos. Si sigue a este ritmo, dentro de poco tendremos que mudarnos para poder seguir guardando libros. Eso, o tendremos que salir nosotros.


    —¿En serio estás leyendo Orgullo y Prejuicio? —pregunto, sin poder esconder la sorpresa.


    —Me lo ha dejado Andrea y la verdad es que está bastante bien.


    —Eso es literatura de mujeres —suelto.


    —Está bien conocer tu opinión, sobre todo cuando no has leído un libro en tu vida —espeta—. Haznos un favor a los dos y no seas como esos ignorantes que juzgan las cosas que no conocen. Ah, y por cierto, también leo juvenil. Por si quieres más material. Te deja peor a ti que a mí.


    —Vale, no opinaré más sobre lo que no sé —le concedo—. Necesito tu ordenador.


    —¿Qué le pasa al tuyo?


    —Que se ha roto y lo estoy reparando. No será mucho tiempo, puedes esconder el porno si te da vergüenza que te lo vea.


    —No tengo porno.


    —Eso díselo a tu novia, no a mí.


    —¿Y para qué lo necesitas?


    —Para buscar curro —contesto con sinceridad.


    Cierra el libro con cuidado y lo deja un lado. Después, se recuesta para mirarme, tan serio que ni siquiera parece él.


    —Tú. Buscando curro —repite.


    —Sí, ¿qué pasa?


    —¿Por qué? ¿Ha habido algún problema?


    —¿Tiene que haber algún problema para que quiera trabajar?


    —Sí —responde, sin dudarlo—. O sea, hace poco te estabas metiendo con Noel por hacer lo mismo. ¿Qué ha cambiado?


    Durante unos instantes me debato sobre si decirle la verdad. Mis amigos no saben nada sobre la situación que tengo en casa. Cada uno acarrea sus problemas y yo no quiero cargarles los míos. Noel perdió a su hermano y a su madre. Hace poco que recuperó esa felicidad y, sobre todo, la vida que había sacrificado por dedicarse a Nico. Andrea le ha ayudado mucho en eso. Leo tiene un padre tan estricto que dirige la vida de su hijo como si fuese la suya propia. Aún no le ha confesado que tiene pareja porque sabe que, en cuanto lo haga, se opondrá a que estén juntos. Me parecen suficientes preocupaciones como para añadirles más.


    —Pues que desde que los dos estáis ennoviados tengo más tiempo libre, así que voy a aprovechar para hacer algo útil con mi tiempo —improviso—. No sé, nunca es tarde para madurar, ¿no?


    —Anda, ven —me dice—. Te ayudo.


    Juntos actualizamos mi currículum y buscamos las mejores ofertas de trabajo a jornada parcial. La universidad me roba mucho tiempo entre las clases y las horas que dedico a estudiar, y, de momento, no quiero sacrificar el gimnasio. Sobre todo ahora, que estoy empezando a practicar con Héctor y me está gustando más de lo esperado. Solo pago la cuota de boxeo para ahorrarme lo demás.


    —En la mayoría de los sitios lo puedes mandar online, pero te recomiendo que otros los visites —opina mi amigo—. Puede dar mejor impresión.


    —Imprimiré unos cuantos en la biblioteca de la universidad. Es más barato.


    Se ocupa él de casi todo. Soy yo el que está estudiando economía, pero Leo entiende más de todo esto. Algún día dirigirá la empresa de su padre y no solo tiene la formación necesaria, sino también la práctica.


    Nos lleva un par de horas dejar todo preparado, pero estoy bastante satisfecho con el resultado. Si esto no me consigue un sueldo, no sé qué podrá hacerlo.


    —Por cierto, ¿dónde te metiste ayer? —pregunta con curiosidad.


    —¿A qué te refieres?


    —En el bar —explica—. Desapareciste un buen rato. Claudia tampoco estaba… —deja caer.


    —Pasó algo —respondo de forma vaga.


    —¿Os volvisteis a acostar? —se asombra.


    —¿Qué? ¡No! —exclamo, aunque debo reconocer que eso no hubiera estado tan mal—. Un par de salvajes se sobrepasaron con ella a la salida del aseo. No fue nada grave, pero se puso nerviosa y salimos a que tomara el aire y se relajara un poco. No digas nada, no quiere preocupar a sus amigas.


    —¿Pero está bien?


    —Sí, sí. Fue solo el momento.


    —Me alegra que no fuera nada —comenta—. Te portaste bien.


    —Lo dices como sorprendido —me defiendo.


    —No es eso. Nos conocemos desde hace muchos años, Cris. Por mucho que intentes parecer un cabrón, sé que no lo eres. Ahí en el fondo tienes un gran corazón.


    —No te pongas sentimental ahora —atajo—. Me voy al gimnasio antes de que empieces a lanzar abrazos.


    Leo se ríe mientras me alejo. Mis amigos saben cómo soy, a pesar de los secretos que oculto, de las mentiras que cuento. La esencia no cambia ni se esconde. Solo a ellos dos me abro de otra forma, me muestro diferente. Ni siquiera sé por qué lo hago, ni recuerdo cuando empecé. Puede que fuese por seguir los deseos de mi padre, porque mi madre estuviese orgullosa, o simplemente para huir del que alguna vez fui. En cualquier caso, no voy a volver a ser el de antes.


    Me cambio con rapidez y salgo hacia el gimnasio. La sala de boxeo todavía no está terminada del todo, pero ya la utilizamos para entrenar. Héctor es quien me ayuda y aconseja. Me coloco los guantes y voy directo a uno de los sacos que cuelga del techo. Lo golpeo con los puños una y otra y otra vez. La escondo en lo más profundo de mí ser, pero guardo tanta ira dentro que esto resulta una buena forma de descargarla, de encontrar la paz. Por mi madre. Por Miguel. Por mí.


    —Eh, relaja, tío —dice Héctor—. Vas a agotarte antes de empezar.


    Apenas llevo dos minutos golpeando el saco y ya voy sudado. Me detengo un instante para mirarlo, con la respiración agitada y el pulso desbocado.


    —¿Estás bien? —pregunta.


    —Sí, solo es tensión acumulada.


    —¿Has probado a meter una patada? —sugiere.


    —¿Una patada? ¿Eso existe en el boxeo? —cuestiono con interés. No es que conozca el deporte a la perfección, pero no me suena para nada.


    —Existe en las artes marciales mixtas —responde—. Puedes probarlas también. Combina varios deportes de combate como el karate, kickboxing, boxeo, muay thai… Es entretenido.


    —Pensaba que íbamos a boxear… —comento.


    —Tú puedes practicar lo que quieras, Cristian, solo te pregunto por si quieres probarlo. Luego decides qué prefieres.


    —Está bien —accedo—. ¿Cómo es?


    —Lanza tres puñetazos y una patada giratoria.


    Doy dos puñetazos primero para practicar y hago lo que dice. Derecha. Izquierda. Derecha. Patada. El saco se desplaza por la guía del techo apenas unos centímetros.


    —Tienes que vigilar la respiración —me aconseja—. Controla lo que sea que te cabree. Respira entre los golpes. Llegas sin aire a la patada.


    Born for this suena de fondo. Pruebo de nuevo y trato de golpear al ritmo de la música del estribillo, pero sucede lo mismo. Lo intento otra vez sin que me diga nada, y otra vez, y otra. El maldito saco pesa tanto que no consigo que avance ni veinte centímetros.


    —Solo tienes que respirar —me recuerda.


    —No es tan fácil —protesto. 


    Es curioso que ese sea su consejo, porque aire es precisamente lo que me falta. Héctor se coloca en posición sin decir nada más. Me aparto para dejarle espacio. Cuando da la patada, el saco se desplaza unos tres metros. Iba a maldecir, pero estoy tan sorprendido que no me sale.


    —Respira —repite.


    Me quedo entrenando una larga hora y no consigo el resultado de Héctor. Al menos, salgo agotado y relajado de la sesión, así que puedo darme por satisfecho.


    Mañana empezaré a repartir los currículums y, posiblemente, una nueva etapa en mi vida. Me siento bien, motivado. Creo que será un cambio positivo y estoy preparado para afrontarlo.

  


  
    Capítulo 13


    Claudia


    No me puedo creer que vaya a ser libre un viernes a las siete de la tarde. Hace tanto tiempo que no acabo tan pronto que ni siquiera sé qué hacer.


    —Esperad, no os vayáis aún —pide el doctor Navarro.


    Es el encargado de llevar nuestras prácticas. Se trata de un hombre de treinta y tantos bastante atractivo. De ahí que Iria insinúe a menudo los trabajos sexuales que se supone que le hago. No me extrañaría que fuese una de sus frustraciones.


    —Vuestro mes ha terminado y vamos a reasignaros otras áreas. Será la última zona que veáis, por lo que os quedaréis hasta que finalicen las prácticas.


    Todos prestamos atención en el acto. Juego con las manos, nerviosa. Pensaba que nos quedaban dos destinos, no solo uno. Eso no asegura que vaya a ir a pediatría y termina con todos los cálculos que había hecho con mi compañero.


    —A emergencias pasan Roberto Mendoza, Iria Montes, Mónica Segado y Antonio Gómez —empieza.


    Lo siento por él, pero estoy contenta de quitarme de encima por fin a esa envidiosa llena de rencor.


    —A pediatría irán Marta Romero, Iván González y Claudia García.


    Dejo de prestar atención. Nada de lo que diga ya puede interesarme. El único motivo por el cual no me lanzo a abrazar a Roberto es porque tengo que mantener la compostura. Espero a que el doctor termine de asignar las plazas y salga de la habitación para abalanzarme a los brazos de mi amigo.


    —Pareces contenta —comenta entre risas.


    —Pediatría y sin Iria. Lo siento por la parte que te toca, por cierto.


    —No pasa nada, sé tratar con gente así. ¿Te apuntas a celebrarlo esta noche? Voy a salir con Iván, Mónica y Antonio.


    —Otro día. Hoy he quedado con mis amigas.


    —Te guardo la palabra.


    Termino de dar la enhorabuena al grupo y salgo disparada para casa. Todavía tengo que tomar una ducha y prepararme. Menos mal que fui previsora y me traje el coche. El hospital no está demasiado lejos de la residencia, pero no es lo mismo cinco minutos al volante que treinta caminando. Además, si no muevo de vez en cuando el Fiat 500 de segunda mano que heredé de mi madre, seguramente termine por morir solo.


    Lucía y Andrea me están esperando para cenar. Es nuestro mejor modo de ahorro. Comemos en el piso y así no tenemos que pagar un restaurante que, por barato que sea, no lo será tanto como Mercadona.


    —Qué pronto —saluda la primera—. Hemos preparado pizza casera de verduras y champiñones.


    —Tengo tanta hambre que me comería cualquier cosa, pero la verdad es que es una elección perfecta.


    —Pues vamos primero con esto y luego nos preparamos —interviene Andrea—. Hemos quedado con Val directamente en el sitio porque no está en casa.


    —Perfecto.


    No nos sentamos para cenar. Pocas veces lo hacemos. Devoramos las dos pizzas en cuestión de minutos y nos ponemos manos a la obra. Escojo un jersey ajustado y escotado, una falda de tubo, unas botas altas de tacón y me dejo el pelo suelto. Primero vamos a tomar algo nosotras, pero después vendrán los chicos y pienso castigar a Cristian por lo de la otra noche.


    Son cerca de las once cuando salimos. Vamos directas a un bar cercano al pub donde iremos después. Val no tarda en llegar y pronto empezamos a ponernos al día. Esto es lo que más echo de menos de no tener vida. Estar con mis amigas, hablar, reír juntas. Debería haber una ley que salvaguardarse el derecho a verse cada cierto tiempo.


    —Chicas, hoy me apetece beber —anuncia Lucía—. Vigiladme.


    —¿Qué pasa? —pregunta Andrea.


    —Es Leo. En abril se casa su primo y no quiere que vaya con él a la boda —explica—. Sé que no llevamos mucho tiempo, pero vamos bastante en serio. No sé por qué no quiere ir conmigo.


    —Lo mismo es cosa del primo que no ha invitado a parejas —propongo con poca convicción.


    —La tarjeta vino a nombre de los dos —informa—. Ha sido él quien ha dicho que no.


    —¿Lo habéis hablado?


    —Sí, pero no me ha dado una explicación que me haya convencido.


    —Si ha llegado a nombre de los dos es porque le ha hablado de ti, Lucía —digo para tratar de animarla—. Tiene que haber una buena explicación. Es Leo. Todas hemos visto lo enamorado que está de ti.


    —Vamos a hacer una cosa —sugiere Val—. Vamos a pedir una ronda de chupitos para empezar la noche y mañana vuelves a hablar con él y no dejes que se vaya hasta que te diga algo que te sirva como excusa.


    —Me parece perfecto —acepta.


    Me levanto junto a Val para pedir el tequila y volvemos a la mesa.


    —¡Por más noches de chicas! —exclama Andrea.


    Alzamos los chupitos y nos los bebemos de un trago. No quiero terminar como la otra noche, así que a partir de aquí pretendo beber con moderación.


    —¿Y tú, Val? —Curiosea Lucía—. ¿Hay algún chico nuevo en tu vida?


    —Bueno, digamos que estoy conociendo a alguien —comenta como si nada.


    Las tres soltamos un pequeño grito por la sorpresa. Enseguida empiezan las preguntas. No puede decir algo así y pretender que no queramos saber más.


    —¿Cómo se llama?


    —¿Qué edad tiene?


    —¿Dónde lo has conocido?


    —No pienso decir nada hasta que no sepa a dónde va esto —suelta su última palabra.


    Val es de las que no habla si está decidida a no hacerlo, así que no insistimos más. Cuando quiera contarlo, lo contará.


    —Bueno, Claudia, quedas tú —deja caer el pequeño minion malvado. Así es como llamamos Andrea y yo a Lucía. No sabemos cómo puede contener tanta maldad en un cuerpo tan pequeño.


    —Acaba de romper una relación…. —recuerda Andrea.


    Quizá crea que puedo estar dolida todavía, pero no es así. Víctor me facilitó tanto la ruptura que ni siquiera le echo de menos. Lo he bloqueado en el móvil para no volver a leer sus mensajes y me he despedido de él para siempre.


    —No tengo a nadie, pero… —me detengo de golpe.


    No quiero hablar de Cristian. Ellas ya están al corriente de que nos acostamos en el pasado, lo que no saben es que hemos vuelto a hacerlo en el presente.


    —¿Pero? —inquiere Val con curiosidad.


    —Me he tirado varias veces a un chico —comento al final. Es una buena forma de dejarlo salir sin decir quién es. Después de todo, Cris es amigo de ellas también—. A ver, más bien fue hace tiempo, pero hace poco recaí.


    —¿Y cuál es el problema?


    —Me ha propuesto tener una relación de amigos con derecho a roce, sin compromiso ni nada serio. Y no sé muy bien qué hacer.


    —¿Está bueno?


    —¿Tú quieres?


    —¿Es bueno en la cama?


    De nuevo, empiezan las preguntas. Me río sin poder evitarlo. Así funcionamos nosotras, supongo.


    —El sexo es bueno. Mejor que bueno —admito. Nunca lo diré en voz alta con él delante, pero a mis amigas no tengo por qué ocultárselo—. Pero él es… No sé cómo decirlo sin que suene del todo mal. No es lo que busco en la vida, sin más.


    —No tiene que ser lo que buscas, Claudia —opina Val—. Ya has dicho que es sin compromiso.


    —El sexo sin amor no funciona —opina Andrea—. Al final, uno de los dos termina pillándose. O los dos.


    —Bueno, no tengo que escogerlo ahora —comento.


    Entre otras cosas porque aún estoy decidida a jugar. Voy a demostrarle a Cristian que, antes de que yo caiga en sus redes, caerá él en las mías.


    —Se acabó hablar de chicos —suelta entonces Andrea—. Vamos a aprovechar este rato para bailar y reírnos entre nosotras.


    Le tomamos la palabra. Aparto a Cristian y su dichoso pacto de la mente y, durante unas horas, nos limitamos a disfrutar de todas las cosas buenas de tener un grupo de amigas.

  


  
    
Capítulo 14


    Cristian


    La música suena alta, retumbando en cada zona de la sala. Me gusta este sitio, me trae buenos recuerdos. Aquí fue donde Leo y Lucía se vieron por primera vez. Donde Andrea y Noel se conocieron siendo ellos mismos y no con unas máscaras de superhéroes. Donde coincidí con Claudia y, gracias a una pequeña conversación y a un gran malentendido, acabaron entrando en nuestras vidas.


    Solo han pasado cinco meses desde ese momento, aunque parece que haya sido mucho más. Recuerdo que, en aquel entonces, me fijé en Andrea y quise presentarle a mi rubia a Noel. No sé en qué pensaba. Resulta evidente que ellos están hechos el uno para el otro. Y que Claudia es mucho más mi tipo que Andrea.


    Quizá en mí no se note tanto el cambio de ese tiempo a aquí, pero sí lo aprecio en mis amigos. Los dos tienen ahora una relación estable y son felices.


    Como si fuese magia, las chicas aparecen mientras pienso en ellas. Mis ojos van directos a la estudiante de enfermería. Joder, es que como para no mirarla. Es impresionante, de arriba abajo y de fuera a dentro. Ahora mismo me arrepiento de haber parado la otra noche. ¿Y qué si luego no hubiese aceptado la oferta? Debería haber asegurado y después, de haber querido repetir, seguir probando. Claudia no me gusta, no más allá del sexo. Tengo la teoría de que, tarde o temprano, terminaremos por cansarnos. O yo terminaré por cansarme. Solo quiero tener la oportunidad de repetir hasta que llegue ese momento.


    Nos saludamos con dos besos y después se queda lejos, bailando con las chicas. La música de Ariana Grande suena en todos los altavoces y ellas se mecen a su son. Noel se mueve con Val y Leo y yo más bien lo intentamos. Nunca he sido un buen bailarín, aunque al menos no soy tan asíncrono como Leo.


    La fiesta dura poco, pues enseguida las chicas hablan entre ellas y recuerdan que hay algo que tienen que hacer antes.


    —¡No hemos hecho la putivuelta! —exclama Lucía, de forma tan dramática que parece el fin del mundo.


    No sabía que siguieran con eso. Quiero decir, ahora tienen pareja. Tampoco es que implique nada malo. Solo dan una vuelta por la discoteca para ojear lo que hay. Supongo que no es muy diferente a lo que hacemos nosotros, aunque sea sin movernos del sitio.


    —¿Todavía la hacéis? —inquiero. 


    Tengo que hablar muy alto para que se oiga por encima de la música.


    —¡Claro! ¿Por qué no? —responde Val.


    —No sé, Andrea y Lucía ahora tienen novio… —trato de explicar.


    —Nosotras vamos de acompañantes —responde la primera—. Son ellas las que observan. Además, no consiste solo en mirar chicos. Hacemos amigas de discoteca, nos reímos… Lo pasamos bien.


    Desvío la mirada a Claudia y ella me sonríe de vuelta. No es una sonrisa amable, sino de intenciones. Yo la rechacé el otro día y viene dispuesta a vengarse. Maldita sea. Soy estúpido.


    —Habla por ti —protesta la futura veterinaria—. Los ojos nos los dieron para ver. Leo, no te enfades, sabes que te quiero, pero eso no quita que haya otros tíos que estén buenos.


    —Lo sé —responde él. Así, sin más, sin protestas ni celos.              


    —Ahora nos vemos —se despiden antes de desaparecer rumbo a su vuelta rutinaria.


    —No es que quiera malmeter —digo, una vez estamos solo los chicos—, pero, ¿de verdad no os importa que lo hagan? Quiero decir, no es que os vayan a ser infieles, pero por ahí se empieza, ¿no?


    —No, Cris, no —contradice Noel—. Van a dar una vuelta y se lo van a pasar bien, no tiene nada de malo. ¿Sabes por dónde empieza, en realidad? Cuando coartas libertades. Ahí surgen los problemas.


    —Lucía tiene una filosofía que comparto —añade Leo—. Ella dice que el truco para que no nos fijemos en otras personas es que seamos felices con la que estamos. Da igual si mira a otros chicos, no espero ser el único que le guste físicamente, lo que espero es ser el único con el que quiere estar.


    —Entiendo, creo.


    En realidad, no estoy del todo seguro. A ver, nunca he tenido pareja y no sabría decir cómo funcionaría en una. Lo que sé es que Claudia está impresionante y no quiero pensar en que acabe la noche con otro chico. Claro que no es mi pareja, ni tenemos esa confianza, así que quizá de ahí radica mi problema. Tampoco puedo decir nada porque, de querer hacerlo, estaría en todo su derecho.


    Odio lo que me ha hecho. Tengo tantas ganas de ella que soy incapaz de pensar en otra cosa.


    —Algún día te enamorarás y, cuando eso pase, entenderás lo que te decimos —opina Noel—. La confianza es la base de cualquier relación, y tanto Leo como yo confiamos en ellas.


    —Sí, sí, lo entiendo —comento con sarcasmo—. Estáis muy enamorados y vomitáis arcoíris y purpurina.


    —Se me olvidaba que el gran Cris nunca va a tener pareja —suelta Leo entre risas—. Amigo, crees que has descubierto la clave de la felicidad, pero no sabes lo que te estás perdiendo.


    —Dudo mucho que la clave de la felicidad esté en tener pareja.


    —No es eso, claro que no está ahí. ¿Sabes dónde no está? En prohibirte cosas solo porque tienes miedo a lo que puedas descubrir —insiste Leo.


    —Yo no tengo miedo a enamorarme —protesto.


    —Claro —espeta.


    —Voy a pedir otra copa —dejo caer—. Quién sabe, quizá encuentre a una pelirroja buenorra y me enamore por una noche.


    Me escabullo hacia la barra. No me gusta cuando empiezan con los sermones de ese tipo. No quiero atarme a una persona en la universidad, no creo que sea tan difícil de entender. La vida da muchas vueltas y no voy a condicionarlas por amor, sino que prefiero ser libre de decidir. Ni siquiera sé si voy a vivir en Valencia cuando termine, no tendría sentido echar raíces aquí.


    Pido una Coca-Cola y regreso junto a mis amigos. Andrea y Lucía han vuelto, pero el resto no. Lo que me faltaba. Quedarme de sujetavelas.


    —¿Ya te has pedido otro? —pregunta Leo—. Menudo ritmo.


    —Bueno, hoy estoy de fiesta, no pasa nada si la animamos un poco —respondo.


    Les dejo creer que es alcohol porque es más sencillo así. Hace tiempo que empecé con esas mentiras. No bebo mucho, no tanto como ellos creen, al menos. A veces se me va de las manos, pero porque con poco que tome ya me hace efecto. Sin embargo, esperan que lo haga. Así que les doy lo que quieren.


    —¿Dónde están Claudia y Val?


    —Han salido para fumar —me informa Andrea—. Después volverán. ¡Eh! Me encanta esta canción.


    —¡Y a mí! —exclama su amiga.


    Suena Rosalía y ambas se colocan juntas para bailar mientras sus parejas las miran con absoluta devoción. Pongo los ojos en blanco. Ni siquiera se mueven de forma lasciva, solo bromean entre ellas. Si eso es el amor, desde luego no va conmigo.


    —Voy a perderme un rato —informo a mis amigos.


    —No estamos en modo pareja, Cris —se defiende Noel.


    —No es eso —admito—. Voy a hacer mi propia putivuelta. Disfrutad.


    No quiero ser yo quien les limite y sé que les apetece estar con sus chicas. A veces me siento culpable porque actúen de otra forma conmigo para que no me vea desplazado. Supongo que es uno de los efectos secundarios de quedar en grupo y que ellos tengan novia y yo no.


    No me paseo por la discoteca, sino que me dirijo a la puerta. Ahora mismo, la única chica a la que me apetece ver está fuera. Ahí empieza y acaba mi putivuelta.

  


  
    Capítulo 15


    Claudia


    Val se enciende el cigarro y da una primera calada con tanta ansia que parece que lleve sin fumar años, en lugar de unas escasas horas. Observa cómo arde la ceniza y esboza una pequeña sonrisa. Siempre he odiado el tabaco y no logro entender esa felicidad que provoca en los fumadores. Es decir, sé que la nicotina engancha, que termina siendo algo químico, algo que no puedes evitar. Lo que no entiendo es por qué llegan a ese punto.


    —No voy a dejarlo —dice mi amiga, que debe de saber lo que estoy pensando.


    —No he dicho nada.


    —Hay cosas que, aunque no se digan con palabras, se dicen igualmente —suelta antes de dar otra calada—. Así que, bueno, cuéntame. ¿Qué tal con el chico ese?


    —¿Qué chico?


    —¿Quién va a ser? El de solo sexo —explica—. ¿Es que hay más?


    —Ah, no. Qué va.


    Miro hacia la puerta de forma instintiva. Cris no va a salir, pero no me gustaría que lo hiciera y me encontrara hablando de él. Es lo último que necesita su ego.


    —¿Y? ¿Te has decidido ya? —insiste.


    —No, la verdad es que no.


    —Si el sexo es tan bueno y él tan malo que no temes quedarte pillada por él, no sé cuál es el problema.


    —El problema es precisamente ese, Val —confieso—. Él. Me daría vergüenza hasta que la gente lo supiera.


    —¿Tan malo es?


    —Es tan diferente a mi tipo que sí, es horrible.


    Sé que sueno cruel, pero lo siento así. Cristian es… Cristian. Siempre he creído que me atraían los chicos inteligentes y divertidos, comprometidos con mejorar la sociedad y abiertos de mente. Hasta que llegó él y trastocó todo.


    —Bueno, seguiría siendo solo sexo —termina por decir—. Ojalá ese fuese mi problema.


    —¿Álvaro? —pregunto con cautela.


    Los problemas de Val suelen reducirse a él. Un chico con el que salió durante cuatro años y la destrozó tanto, que meses después aún no ha pasado página.


    —Sí y no. He conocido a alguien… A alguien que me ha llamado la atención —murmura. Da otra calada al cigarro y me mira de reojo, como si temiese lo que fuese a decir.


    —¿En serio? ¡Eso es genial! —exclamo con sinceridad—. Y dime, ¿conozco al chico?


    —No es un chico —comenta.


    —¿Conozco a la chica?


    Val apaga el cigarrillo en el suelo y me mira, asombrada.


    —No pareces sorprendida.


    —Claro que me sorprende que hayas conocido a alguien, Val, pero no en un mal sentido. Creo que te lo mereces.


    En estos meses he visto su evolución. Ha mejorado mucho, pero sé que el dolor todavía sigue dentro de ella, arraizado con tanta fuerza que parece mezclarse con su ser. No sé cómo era antes de Álvaro y, aun así, son cosas que se notan. El rechazo a conocer gente nueva, la coraza para protegerse del resto, la mirada apagada que refleja un alma rota… Son signos que reconozco muy bien. Los he visto en Andrea durante mucho tiempo. Por eso, que se ilusione y vuelva a hablar de abrirse al amor me sorprende a la vez que me hace feliz.


    —No lo digo por eso, sino porque sea una chica —responde, temerosa.


    —No —contesto, contundente—. Tengo amigas de distintas orientaciones sexuales, Val. No es algo que me sorprenda ni me escandalice. ¿Por qué me lo preguntas?


    —A mí sí me sorprendió —suelta. Hay algo en su voz, en su tono, que me deja ver que quiere desahogarse, que lo necesita—. Nunca me había pasado, ha sido raro.


    —¿Descubrir que también te gustaban las chicas?


    —Sí. No sé. Aún no sé cómo ha pasado.


    —No tiene explicación, Val. ¿Te lo preguntaste cuando empezaron a gustarte los chicos? —pregunto y ella niega—. Pues no te lo preguntes tampoco ahora.


    —Me ha pillado de sorpresa. No solo que me gustase una chica, sino que me gustase alguien, sin más.


    —¿Vais en serio?


    —No —contesta de forma contundente—. O sea, nos estamos conociendo aún. De hecho, ni siquiera hemos pasado de darnos un par de besos. Blanca es… diferente. Quiero tomármelo con calma.


    —¿Diferente en qué sentido?


    —¿Prometes no juzgarme si lo digo?


    —Lo prometo.


    —Ni siquiera sé si es buena persona, Claudia. A veces me da la sensación de que solo pretende confundirme, jugar conmigo. Pero la cosa es que le funciona. Me confunde y a la vez me intriga.


    —¿Por qué dices que no es buena persona?


    —No sé, es una sensación que me da a veces. No me ha hecho nada malo, no te asustes.


    —Quizá no lo sea, Val. Quizá simplemente te sientas así después de lo que pasó con Álvaro, pero no todas las personas son iguales, ni todas las relaciones. Si te gusta, si quieres intentarlo, adelante.


    No conozco a Blanca, pero sí a Valeria. Quizá no de toda la vida, ni hayamos formado parte de infinidad de momentos juntas. A veces, basta con conectar, con compartir varios momentos que requieren confianza y la otra persona está ahí para dártela, con que te apoye cuando lo necesites y te demuestre que va a estar ahí, sin más.


    Por eso sé que se autosabotea, que se exige demasiado.


    —Míranos —dice mientras saca su paquete de tabaco para sacar otro cigarrillo y dibuja una sonrisa—. Tú pillada por un tío del que te avergüenzas y yo por una tía que no me conviene. ¿Por qué somos tan idiotas? ¿Por qué no sabemos elegir bien? Lucía y Andrea han sido más listas. Ellas están con buenos chicos.


    —Yo no estoy pillada, Val. En mi caso solo sería sexo. Pero entiendo tu punto y sí, somos idiotas —respondo y me río. No nos podía haber definido mejor.


    —Al menos me quedan mis planes —suelta con una carcajada.


    —Tus planes… —repito.


    Creo que eso fue lo que más me sorprendió de Val. Nunca lo habría imaginado, pero planea hasta el último momento de su vida. Está estudiando ciencias del deporte y, cuando termine, seguirá para ser profesora en un instituto privado al que le echó el ojo hace años. Quería casarse y tener tres hijos: un niño y dos niñas. El niño, Noel, sería el mayor. Adriana y Gala irían después. Álvaro le arrebató todo eso. Tiene los menús de comidas y cenas organizados por meses, escoge la ropa con días de antelación y no suele salir con amigos a menos que se le haya avisado con tiempo. No improvisa, ni es espontánea. Para ella, los planes son orden y, dentro del caos que le suponen las emociones, es la forma que encuentra para normalizar su vida. Blanca ha debido descolocarla por completo.


    —¡Hola! —exclama de repente.


    Un grupo de chicas se acerca a nosotras y saludan a mi amiga de forma demasiado efusiva. A veces todavía me choca verla así. A Andrea, Lucía y a mí estuvo esquivándonos durante semanas. Quién iba a imaginar que sería una persona agradable.


    —Claudia, estas son mis compañeras de clase. Paula, Lidia y Cristina —me presenta.


    —Encantada.


    Nos damos dos besos y enseguida se ponen a hablar de sus clases, de sus exámenes y de sus compañeros. No me excluyen del círculo, pero es inevitable que me sienta un poco apartada al no tener tema en común. A mí el deporte nunca me ha gustado. Odio las pelotas, salir a correr, la bici y todo lo que implique esfuerzo físico. No es la forma más sana de vivir, pero es la mía. Lo único que me ha gustado alguna vez ha sido el yoga. De pequeña hice gimnasia rítmica y natación, pero fue más por obligación que por decisión propia y lo dejé en cuanto pude.


    —Creo que voy a volver dentro, aquí tengo frío —comento al cabo de un rato. Siguen de palique y no quiero cortarle el rollo a Val, pero empieza a ser aburrido—. Nos vemos luego.


    —Vale, ahora entro —responde.


    La dejo con sus amigas y me giro para regresar con el grupo. Es cierto que tengo frío. Me tapo los brazos con las manos y acelero el paso.


    —¿Estás evitándome, rubia?


    Levanto la vista para encontrarme con Cristian. Miro hacia atrás y veo a Val riendo a carcajadas. Mejor. No me gustaría que descubriera el modo en el que me observa él ahora mismo, porque eso le haría atar cabos de quién es el chico misterioso del que le he hablado.


    —Estaba con Val, pero se ha encontrado con unas amigas.


    —Eso no quiere decir que no me evites.


    —¿Y por qué iba a hacerlo, Cris?


    —No sé, quizá porque no hayas dejado de pensar en mí desde la otra noche, en la parte de atrás de aquel bar.


    —Eso es lo que te gustaría —replico.


    Sin embargo, solo recordar aquella noche siento un pinchazo en la entrepierna. Lo odio. Odio el efecto que tiene en mí.


    —La verdad es que sí, eso es lo que me gustaría —admite sin tapujos—. Aún te estoy esperando, rubia. La oferta sigue en pie.


    —Puedes retirarla cuando quieras, Cris. No me interesa.


    —¿Por qué?


    No me había dado cuenta de que había dejado de andar, así que sigo mi camino rumbo al interior de la discoteca. Me sigue hasta colocarse a mi lado y avanza a mi ritmo, sin dejar de observarme. Su mirada me abrasa. O quizá no sea su mirada, sino su oferta retumbando en mi cabeza y nublándome la mente.


    —Sabes que te gusta, rubia —continua cuando no le respondo—. No lo niegues.


    —No quiero acostarme más veces contigo. Fue un error, ya está, olvídalo.


    —Fueron tres errores —me corrige—. Habrían sido cuatro si no te hubiera parado el otro día. ¿Cuántas veces tropiezas con la misma piedra?


    —Muchas, por lo visto —refunfuño.


    Cristian se ríe y eso solo me cabrea más. Me da la sensación de que lo hace a propósito, de que le gusta enfadarme, de que disfruta sacándome de mis casillas.


    He venido dispuesta a provocarle, a hacerle ver que si quería entrar en ese juego pensaba ganarle. Mi problema es que esperaba resistencia por su parte. Que no quisiera ceder y, después, demostrarle que yo también podía tener el control. Que también podía decir que no. Que podía llevarle al límite y dejarlo así, con todas las ganas y solo un recuerdo para desfogarse. Si no se opone, si solo cede, no tiene sentido.


    Entramos en la discoteca y aprovecho para adelantarme. No quiero seguir escuchándole. No quiero pensar más en nosotros en ese sentido, sin más. De repente, noto cómo me coge del brazo y tira de mí. Y ya no estamos en medio de la pista de baile, sino en uno de los pasillos que conducen hacia el baño. La música se escucha de fondo, pero ni siquiera pongo atención a qué canción es. Todos mis sentidos están centrados en Cristian. En no volver a caer.


    —¿Qué es lo que te da miedo? —pregunta, acercando su boca a mi oído.


    —No es miedo —respondo con sinceridad—. No quiero tener más sexo contigo. Es así de simple.


    —No, no es así de simple.


    —¿Por qué insistes tanto? —cuestiono yo de vuelta—. Solo es sexo, Cristian, puedes tenerlo con cualquier chica.


    —No, no puedo —contesta—, no puedo sacármelo de la cabeza, rubia. No soy capaz.


    —¿Qué dices? No estás bien.


    —No, no me refiero a eso.


    Se acerca un poco más a mí. Mi cuerpo choca contra la pared y pronto me veo atrapada. Control, Claudia. Control. No me gusta su barba. Tiene los ojos pequeños. Odio su pelo. Solo sabe hablar de cosas estúpidas.


    —No me he enamorado de ti, no es así como te apoderas de mi mente. Te veo desnuda, en mi cama, enredada en mis sábanas, perdida entre mis piernas. Perdiéndome yo entre las tuyas. Jadeando en mi oído, susurrando mi nombre. Eso es lo que quiero. Solo sexo. Y no puedo tenerlo con otras, porque lo quiero contigo. Solo hasta que nos cansemos, hasta que no exista esta tensión entre nosotros. Hasta que la rutina lo mate y no quede nada. ¿De verdad no has pensado en ello, rubia? ¿No has querido repetir? ¿No quieres repetir ahora? Ya lo sabes. Solo dime que pare, y pararé.


    Acerca sus labios a mi oreja y la atrapa con un mordisco. Estoy a punto de gemir de vuelta, pero me contengo. ¿Qué diablos hace conmigo? Revoluciona tanto mi cuerpo que consigue anular mi mente por completo.


    Control, Claudia. Control.


    No sé de dónde saco el impulso, pero cuelo las manos entre nosotros y lo alejo. Me doy cuenta de que había aguantado la respiración hasta ese momento, como si percibir el aroma a menta de su aliento hubiese sido demasiado para poder soportarlo.


    —No, Cristian, no quiero repetir —consigo decir—. Supéralo. Podemos ser amigos, pero nada de sexo.


    Huyo antes de que diga nada. Temo que, si vuelve a acercarse a mí, no pueda rechazarlo de nuevo.


    No merece la pena. No quiero acostarme con él si mañana voy a sentirme culpable por haberlo hecho. No es sano. No es normal. Y, definitivamente, no es lo que pretendo tener con Cristian.

  


  
    Capítulo 16


    Cristian


    —Yo me tengo que ir ya, te dejo al cargo —se despide Héctor—. ¿Cierras tú luego?


    —Sí, dejaré la llave donde siempre.


    La sala de boxeo se mantiene abierta menos tiempo que el resto del gimnasio, supongo que porque aún la están probando. No suele haber mucha gente, pero lo prefiero así. Más tranquilo. Más relajante. Más a mi aire.


    Miro hacia la puerta, pero no hay nadie. Claro que no. Claudia me dijo que se pasaría por aquí. No le interesa la oferta de amigos con derecho a roce, pero sí la otra, en la que me ofrecí a enseñarle a defenderse. Eso fue antes de que la cagara. ¿Qué esperaba? La otra noche en la discoteca se me fue de las manos. No pude contenerme. Claudia me despierta de una forma que antes no había experimentado y lo único que se me ocurre para terminar con esta obsesión enfermiza es acostarme de nuevo con ella, demostrarme que no es para tanto y seguir con mi vida.


    Me centro en el saco de boxeo y trato de seguir el consejo que me dio Héctor y controlar la respiración. Parece una mecánica simple, pero no lo es en absoluto.


    Doy un puñetazo. Otro. Otro. Miro hacia la puerta. No respiro. No doy patada. Ahí está ella.


    Lleva unas mallas ajustadas negras y rosas y un top deportivo que le queda especialmente bien. Deja caer la bolsa de deporte al suelo y se acerca a mí, decidida, sin apartar sus ojos de los míos. Maldita sea, va a acabar conmigo. Tiene una seguridad en sí misma y una determinación que solo me hacen caer un poco más a sus pies.


    —Pensaba que ya no vendrías —digo cuando consigo apartar la mirada de su cuerpo y centrarla en su cara.


    —¿Por qué no iba a venir?


    —No sé, quizá por lo que pasó el sábado.


    —El sábado no pasó nada, Cris.


    Ya, ese es justo el problema. Lo que no pasó. Lo que no está pasando. Lo que no me deja pensar en otra cosa que no sea que pase eso.


    —¿Y bien? ¿Qué vamos a hacer? —pregunta—. Y, antes de que vuelvas a insinuar nada, me refiero en la clase.


    —¿Alguna vez has pegado un puñetazo? —indago. Ella asiente, despacio—. No me refiero al del otro día, sino a uno de verdad.


    —Ese fue de verdad.


    —¿Alguna vez has dado un puñetazo que le haya dolido más a la otra persona que a ti? —reformulo la pregunta.


    —No estoy segura, no creo. No suelo pelearme, ¿sabes?


    —Estamos aquí para que aprendas a hacerlo si alguna vez te hace falta, no para que te vayas peleando por ahí. ¿Qué deportes has practicado?


    —Pues… lo básico. Fútbol, baloncesto, vóley.


    —Claudia, ¿me estás hablando de los que hacías en Educación Física?


    —De pequeña hice gimnasia rítmica y natación, pero lo dejé pronto. Nunca he sido muy deportista —responde y se encoge de hombros—. Eso va más con Andrea o con Val. Yo soy más de sofá y series.


    —Entonces mejor que calientes un poco primero. Solo tienes que correr unos diez minutos.


    —¿Diez? No voy a aguantar ni dos.


    Al final, no es ni para ella ni para mí. Da vueltas por la sala durante cinco minutos antes de detenerse, llevarse la mano a las costillas y asegurar que está fatigada. Lo peor de todo es que le creo. Decido no ser duro con ella y bajo el nivel. Alguna sentadilla y algún estiramiento para que caliente el músculo y poco más.


    —¿Cuándo vamos a pegar puñetazos? —protesta después de hacer varias zancadas.


    —Puedes hacerte daño si no calientas bien.


    —Empiezo a pensar que solo te estás vengando de mí por rechazarte.


    Me arranca una carcajada.


    —No es mi culpa que estés en tan mala forma física, pero si es lo que quieres… Vamos a practicar.


    No era la clase que tenía pensada para el primer día, aunque con Claudia se trata bastante de improvisar. Le señalo los guantes rojos que he preparado para ella y me pongo los almohadones en las manos para que me golpee. Claudia sube al cuadrilátero y la sigo, con una pequeña sonrisa.


    —Solo vamos a entrenar, no tiene por qué ser en el ring.


    —Así me motivo más —confiesa.


    —Está bien, como veas. Motívate y pégame. En las manos, que nos conocemos.


    Subo los almohadones para colocarlos hacia ella y dejo que descargue. Se le da fatal. No hay técnica, ni fuerza, ni siquiera coordinación. Sin embargo, no digo nada. Porque de repente soy consciente de que Claudia está frente a mí, con el cuerpo brillante por el sudor, una mirada fiera en la cara y más sexy de lo que la he visto jamás.


    Me quedo tan fuera de mí que en uno de sus puñetazos consigue que tropiece hacia atrás.


    —No es tan difícil —comenta con chulería.


    —Estaba distraído —declaro al volver en mí—. Sigamos.


    Levanto de nuevo las manos y dejo que me siga golpeando. Una vez, y otra, y otra. Y, cuanto más lo hace, más me vuelvo a perder en su cuerpo. En sus movimientos, en los mechones de pelo que se le escapan de la coleta, en su boca entreabierta por el cansancio.


    —Si no dejas de mirarme así te voy a golpear de verdad —me amenaza.


    —¿Cómo te estoy mirando? —pregunto, aunque conozco muy bien la respuesta.


    —Como si prefirieses que mis manos estuviesen haciendo otra cosa muy diferente —responde sin rodeos, sin apartar la vista. Me arranca otra carcajada. Tiene toda la razón; así es justamente cómo la miro—. Te lo digo en serio. Para ya o te haré tanto daño que te arrepentirás.


    —Rubia, no podrías hacerme daño ni aunque lo intentaras con todas tus fuerzas.


    No se lo toma como un insulto, sino como una motivación. Como si estuviese poseída, suelta un golpe tras otro. Con rabia. Con ganas. Con ira. Y, de repente, se me ocurre pensar que quizá todos esos sentimientos sean producto de lo que le provoco, lo que le hago sentir.


    Dejo que se desahogue un poco antes de pararla. Suelto los almohadones, le agarro las muñecas para detener sus puñetazos y coloco un pie detrás de su gemelo. Con sencillez, realizo una pequeña llave que la hace caer hacia atrás. La sujeto antes de que su cuerpo golpee contra el suelo del cuadrilátero y me coloco encima para inmovilizarla.


    Me deshago de sus guantes, pero no me da tiempo a retener sus manos y, antes de que pueda hacer nada, utiliza la única técnica que funciona contra mí: pellizcos. Me rio por las cosquillas, tanto que ni siquiera sé qué pasa. Que apenas puedo respirar. En menos de un segundo, las posturas han cambiado. Claudia está encima, sujetándome las muñecas por arriba de mi cabeza e inclinada sobre mi cuerpo. Vuelvo a no poder respirar, aunque por un motivo muy diferente ahora.


    No decimos nada. Sus ojos azules me contemplan y yo me pierdo en ellos. Veo el mismo deseo que he visto otras veces, las mismas ganas de mí. No sé por qué está tan empecinada en negarlo, es evidente que entre nosotros hay una química sexual que no podemos esconder. Yo ni siquiera puedo luchar contra ella.


    Está tumbada sobre mí, dominándome, con su pecho pegado al mío y su cara a pocos centímetros de la mía. En realidad, sería fácil cambiar de posición, pero no quiero escapar, no de esto.


    Tose, como si así recuperase la compostura, y se incorpora un poco. No se levanta, simplemente suelta mis brazos y deja de estar echada sobre mí.


    —Bueno, creo que deberías rendirte —anuncia sin apenas voz—. Es una victoria en toda regla.


    Me rindo de la misma forma que más se utiliza en el ring: dando un par de palmadas en el suelo. Solo que no lo hago en el cuadrilátero, sino directamente sobre su trasero. Y, acto seguido, me incorporo también para atrapar sus labios, sin poder soportarlo más.


    Claudia no me rechaza. Al contrario. Devuelve mi beso con tantas ganas que nuestras bocas chocan. Se deshace de mi camiseta y me empuja de vuelta contra el suelo. No viene conmigo, sino que se queda sentada sobre mí y se limita a contemplarme. Hago lo mismo, completamente extasiado. Su cuerpo brilla por el sudor y su respiración agitada va a terminar de volverme loco.


    —Esto no cambia nada —dice antes de inclinarse para volver a besarme.


    Habla del trato que le ofrecí, claro. Ahora mismo me da igual si no va a aceptarlo para siempre, porque solo puedo pensar en montármelo con ella dentro del ring. No corremos riesgo de que entre nadie porque ha pasado el horario del cierre. Y, sin embargo, saber que estamos aquí me excita más.


    Llevo las manos a su trasero y la aprieto contra mí para sentirla más cerca. Deja escapar un jadeo que me arranca un gruñido. Sus labios me abandonan para dibujar un camino por la mandíbula hasta que llega a la oreja.


    —Eso me puede —confieso mientras giro la cabeza para deshacerme del contacto.


    —¿No te gusta?


    —Al revés. Me gusta demasiado.


    Claudia se ríe y me da un pequeño mordisco en el lóbulo. No puedo. Coloco la mano en su espalda y la hago girar para quedar yo encima. Dejo caer mi cuerpo sobre el de ella con urgencia, porque necesito sentirla más. Estoy tan excitado que sé que tiene que notarlo a pesar de que llevemos la ropa puesta. Esto es justo lo que me pasa con Claudia, que me enciende tanto, que hace que pierda el sentido querer acostarse con otras personas. ¿Por qué iba a hacerlo, si con ella es mil veces mejor?


    —Te sobra el pantalón —murmura con la respiración acelerada.


    —Voy a por un condón. Tienes veinte segundos para quitarte el tuyo.


    Vuelve a reírse, pero obedece. Me desvisto con una rapidez que ni Usain Bolt, salgo corriendo hacia mi macuto, cojo un preservativo y vuelvo. Claudia se ha quitado el pantalón y la ropa interior. Sigue ahí, acostada boca arriba, con la coleta rubia desecha y una mirada de fuego que me invita a arder con ella.


    En cuanto vuelvo a besarla y nuestras manos se pierden en el cuerpo del otro, me doy cuenta de que esto no va a ser tan sencillo como repetir y terminar con mi tormento. No voy a cansarme, ni a dejar de pensar en ella, porque cada vez que accedemos a que nuestra química fluya, inventamos algo tan bestial que solo me engancha un poco más.

  


  
    Capítulo 17


    Claudia


    Adoro quedar con mis amigas para hacer algo tan simple como tomar un té o un café. Aunque ya no lo hagamos de forma habitual, sigue siendo una pequeña porción de mi rutina. Forma parte de esos momentos que definen una relación, esos a los que no le das apenas importancia hasta que te faltan y descubres lo mucho que los echas de menos.


    Hoy estamos las cuatro en una tetería. La descubrimos hace un par de meses y ya es la favorita de todas. Tiene su encanto, con su decoración que parece hecha de todos los muebles que han sobrado de aquí y de allá, cada uno con su propia historia. Igual que nosotras; cada una con la nuestra.


    —Estoy un poco embajonada, chicas —anuncia Andrea.


    —Lo imaginaba —responde Lucía—. El batido de chocolate para acompañar la crepe de Nutella te ha delatado —explica—. ¿Qué te pasa? ¿Es por Noel?


    —No, qué va. Con él todo bien —se apresura en contestar—. Es por las terapias en las que participo. Hoy he tenido una muy dura y me ha dejado hecha polvo.


    Andrea participa en distintos grupos de apoyo relacionados con agresiones sexuales. La labor que hacen todas, aconsejándose y ayudándose las unas a las otras, es digna de admiración, pero no llego ni a imaginar lo difícil que debe de ser escuchar todos esos testimonios.


    —¿Quieres hablar de ello? —indago.


    —No, no. Al contrario. Quiero despejarme y distraerme, que me contéis otras cosas.


    Y eso es lo que hacemos. Durante un par de horas le contamos anécdotas, historias, bromas. Hablamos sobre series, sobre música, sobre libros. Nos movemos entre consejos y risas mientras el tiempo pasa volando. Hasta que tocamos el tema de los chicos y mi mente se va a otra parte.


    Aún no sé en qué estaba pensando el otro día durante el entrenamiento con Cristian. Bueno, sí lo sé. No estaba pensando en nada y ya está. Eso es justamente lo que me pasa con él, que me aturde los sentidos y no me deja razonar.


    Ojalá mi vida sentimental fuese tan sencilla y reconfortante como lo son las de Andrea y Lucía. Están tan enamoradas de sus parejas que me hacen sentir estúpida. No por estar soltera, sino por no haber elegido mejor al chico con el que acostarme.


    Todas las miradas se centran en mí. Ya conté mi situación e imagino que sienten curiosidad por saber cómo ha avanzado. Ojalá pudiera decirles otra cosa, como que soy más fuerte o tengo más amor propio, pero supongo que no es el caso. Me siento repetitiva cuando confirmo sus sospechas y admito que he vuelto a caer.


    —Necesito gabinete de crisis —anuncio.


    —¿Eso qué es? —pregunta Val.


    —Consejos desesperados para situaciones desesperadas —informa Andrea.


    —Explícanos todo bien —dice Lucía.


    —Ya os he contado todo. Es un chico con el que me he acostado alguna vez, pero después siempre me arrepiento.


    —Y aun así sigues repitiendo —especifica Val, como si necesitase que puntualizara esa puntilla.


    —Eso es que tanto no te arrepientes —suelta Lucía.


    —Sí que me arrepiento, lo que pasa es que eso es el después. En el durante pues no lo pienso, no sé.


    —Ya sabes mi opinión —vuelve a decir Val—. Deberías tirártelo mientras dure y, cuando te canses, pues a otra cosa. Esas oportunidades no se presentan muy a menudo.


    —¿Crees que podrías llegar a enamorarte? —pregunta la futura psicóloga.


    —¿Qué? Ni de coña. O sea, imposible. Cero posibilidades. Cero. Me parece que no has estado escuchando. El problema no es ese, el problema es que luego me siento mal conmigo misma.


    —Es una mierda eso —me apoya Lucía—. ¿No puedes dejar a un lado el sentimiento de culpabilidad? ¿Te acompaña sí o sí?


    —Sí —respondo en el acto.


    Sin embargo, si me paro a pensarlo, es cierto que esta vez apenas lo he notado. Como si con el paso del tiempo ya me hubiese acostumbrado y no me sintiera tan mal después de hacerlo. Cristian no va a cambiar, pero quizá mi mente ha aceptado que un polvo de vez en cuando no está mal.


    —Permiso para una verdad cruel —suelta entonces Andrea.


    Todas la miramos en el acto. Yo incluso dejo mi taza de té sobre la mesa, temerosa de lo que pueda decir.


    —Vale, ¿y eso qué es? —quiere saber Val.


    Eso, lo que es, es una auténtica putada.


    —Se nos ocurrió cuando teníamos quince años —explica la minion malvada, con tanto entusiasmo que se nota que está encantada con la idea—. Básicamente consiste en dar un consejo que no quiere escuchar en una situación que la sobrepasa. Lo mejor es que no es la aludida la que tiene que dar el permiso, basta con que esté de acuerdo otra persona. Y yo lo estoy.


    —Yo también —proclama la otra traidora.


    —Genial, chicas. Por cosas como estas os quiero tanto —murmuro con ironía.


    Es un poco hipócrita por mi parte. He usado esto mismo en distintas ocasiones con mis amigas. Lo que pasa es que no estoy segura de si quiero escuchar lo que vaya a decir Andrea. Ella juega con ventaja. Estudia psicología, parte con un conocimiento y una base de la que las demás no disponemos. Juzga de otra manera que, quizá sea más certera y profunda, pero también puede ser más dolorosa.


    —Eres muy exigente contigo misma —empieza, con todo el tacto que puede—. Eso está bien a veces. Te ha llevado a estudiar enfermería, a tener las mejores notas de la clase y de las prácticas. Aun así, siempre te pides más. Tú no compites contra otros, compites contigo misma. No te permites parar, ni caer, y eso no es sano, porque todos necesitamos fallar en ocasiones y recordar que no somos robots, sino humanos. Y el problema ya no es ese, sino que exiges lo mismo en los demás. Claudia, a veces eres una auténtica capulla. Quizá ese chico no sea tan malo. Quizá el problema seas tú.


    Me siento tentada de decirle que se trata de Cristian, para que también me entienda. Del mismo Cristian que apostó para que Noel se acostara con ella cuando aún no se conocían. Del mismo que habla de las mujeres como si fuésemos ganado y cuya máxima aspiración es acostarse la misma noche con tres chicas distintas. Sin embargo, no lo hago. No quiero complicarme aún más la vida.


    —Lo que Andrea quiere decir es que quizá le estás pidiendo demasiado a ese chico—interviene Lucía para tratar de suavizarlo—. Acabas de terminar con Víctor, que parecía un encanto, pero ha resultado ser un gilipollas. Si te atrae, ¿no has pensado que a lo mejor esto es lo que necesitas? Dejar de dar vueltas, disfrutar del sexo y ya está.


    —Sexo sin ataduras, sin compromisos —la apoya Val—. No te castigues, Claudia, solo disfruta.


    —Parece que estáis todas de acuerdo.


    —Ya sabes lo que pienso yo —suelta Andrea.


    —¿Tú no lo estás?


    —He visto demasiadas películas para saber que esto no suele acabar bien.


    —Pensaba que me estabas aconsejando que lo hiciera.


    —Y lo hago, porque sé que es lo que quieres y lo que necesitas ahora mismo. Eso no quita que tarde o temprano uno de los dos empiece a sentir algo y complique las cosas.


    —Y la solución es cortar antes de que eso pase —comenta Lucía—. Háblalo con él. Pon normas si quieres. Pero, por respeto a tus amigas, no lo dejes pasar. Ya sabes lo que dicen, polvo que te pierdes, orgasmo que no vuelve.


    —¿Quién dice eso? —pregunto con curiosidad.


    —Yo qué sé, alguien lo dirá. La cosa es que aceptes, Claudia, y ya está.


    Todas rompemos a reír al escucharla.


    Y, así, sin más, de repente entiendo que no está tan mal la idea. Cristian no me gusta. No más allá de lo físico. No corro el riesgo que dice Andrea. No voy a quedarme pillada por él.


    Mi vida ahora se reduce a la carrera. No tengo tiempo para relaciones. Tampoco me apetece después de cómo terminó la de Víctor. Sin embargo, no quiero renunciar al sexo. Cris puede darme justamente eso.


    Solo tenemos que fijar unos términos y, después, limitarme a disfrutar de todas las cosas que sabe hacerme.


    Que sabemos hacer juntos.

  


  
    
Capítulo 18


    Cristian


    Me despido de Héctor después de una sesión de entrenamiento bastante intensa. Cada vez se está apuntando más gente y eso es un punto a favor. Es un buen signo de que la actividad está teniendo éxito en el gimnasio, de que ha sido una buena inversión que no va a terminar cerrada al cabo de un par de meses. También se ha convertido en un incentivo. Fomenta una competitividad sana entre todos, con nuestros piques por ver quién avanza más rápido.


    Me ha venido bien para contemplar el cuadrilátero como un lugar de lucha, y no como un colchón perfecto para un polvo genial.


    Aún no hemos combatido. Está bien así, porque tampoco me siento muy preparado para ello. Nos limitamos a correr, a golpear los sacos y a aprender alguna técnica que nos enseña el entrenador.


    Miro el móvil de camino a casa. Solo me han escrito en los grupos y Alfonso, para quedar más tarde. Acepto esa invitación a falta de un plan mejor. Noel y Andrea van a pasar el fin de semana en la casa del padre de él, una pequeña mansión que tiene a las afueras. Leo y Lucía han ido a Madrid para conocer por fin a la familia de mi amigo. Se ve que hubo una bronca monumental y no le quedó otra. No sé quién de los dos estaba más asustado. El padre de Leo es un hueso muy duro de roer.


    Aprovecho para volver a llamar a mi madre, pero no me lo coge. Desde que discutimos respecto a Carlos, no he vuelto a saber de ella. Me da igual. He hablado con mi tía y estoy intentando solucionarlo con ella.


    Me detengo en un banco cercano a la residencia. Hay un hombre que aparenta poco más de treinta años sentado sobre él, con un carro de la compra medio roto y un perro a su lado. En el cartón que ha colocado delante hay un mensaje de que busca trabajo de cualquier cosa y alguna moneda suelta que no sumarán ni dos euros. Siento un pinchazo en el pecho y me acerco. Dejo todas las monedas que llevo, aunque apenas son unos euros más.


    —Buenas tardes —saludo.


    El hombre se sorprende y me mira, contrariado.


    —Buenas tardes —dice de vuelta. Por su acento averiguo que no es de España. Parece del este de Europa, aunque no podría decir el país.


    —Preguntaré por ahí por si me entero de algún trabajo que quiera contratarte —le informo.


    —¿De verdad? —cuestiona—. Sé fontanería y electricidad. Me da igual horario. Solo quiero trabajar.


    —Intentaré conseguir algo.


    —Me llamo Román —se presenta entonces.


    —Yo soy Cristian.


    No me da la mano. Imagino que debe de pensar que me importa que no vaya aseado, pero no es así. Me dedica una mirada de gratitud que no creo merecer. Aún no he hecho nada, aunque voy a intentarlo igual.


    —Me pasaré otro día por aquí, pero ahora tengo prisa —me disculpo.


    —Está bien —comenta con su acento fuerte y marcado—. Hastan y yo estaremos esperando.


    Me despido y me hago la firme promesa de que haré lo posible por ellos. No me siento mejor por dejar una limosna que les asegure la comida del día. Román y Hastan necesitan más. No solo dinero, sino también personas que hablen con ellos, que los traten como humanos, en lugar de sentirlos como una parte del decorado de la ciudad.


    Llego al piso, tomo una ducha rápida y me preparo para salir. Una pequeña sonrisa se dibuja en mi cara cuando veo en la pantalla de mi teléfono que tengo un nuevo mensaje, y no es Alfonso esta vez.


    Claudia: Ok.


    Ya está. Solo una palabra, pero que los dos sabemos qué significa. Aún está en línea. Paso de hacerme el duro o de rogar. Nadie se lo creería después de lo mucho que le he insistido para que aceptase y, para qué nos vamos a engañar, cada vez que nos acostamos tengo más y más ganas de repetir. Hacerlo dentro del ring donde entreno solo ha incrementado esa sensación. Quizá fuese el morbo de la situación, o el hecho de que Claudia y yo conectamos a otros niveles cuando de sexo se trata, pero todavía no he podido quitarme ese polvo de la cabeza.


    Yo: ¿Estás libre ahora?


    Claudia: Tengo condiciones.


    Yo: Está bien. ¿Cuáles?


    Claudia: ¿Cuándo puedes quedar?


    Yo: Estoy libre, cuando quieras.


    Claudia: ¿Dónde estás?


    Yo: En mi casa.


    Claudia: Voy para allá.


    Tiro el móvil al sofá y corro hacia el baño para adecentarme. No me da tiempo a secarme el pelo, pero me lo recojo igualmente en mi habitual moño. Paso de ponerme un pantalón vaquero, así que cojo un chándal gris de algodón que utilizo para estar por casa, me lavo los dientes y me limito a esperar. No quiero anticipar nada, pero, por si acaso, cojo un preservativo de mi mesilla de noche y lo dejo en la mesa del salón.


    El timbre suena en ese momento y me apresuro a abrir la puerta. Va un poco mojada cuando la veo.


    —Está lloviendo —explica—. He venido corriendo.


    Entra sin que la invite a hacerlo y deja su abrigo rojo colgado del perchero de la entrada. No me importa que se tome estas libertades, que se comporte como si estuviese en su casa. Ahora mismo, solo tengo una cosa en mente y no implica intercambiar palabras.


    Voy hacia ella y atrapo sus labios. Camino despacio hacia el sofá, llevándola conmigo. Pone las manos en mi pecho y me empuja hacia atrás para que me separe.


    —Eh, quieto. Te dije que tenía condiciones.


    —¿No pueden esperar? —pregunto. Intento besarla de nuevo, pero no me deja—. Está bien, tú dirás.


    Se sienta en el sofá y me coloco a su lado, girado hacia ella. Parece prudente, como si de verdad quisiera tratar esto en serio. Me hace gracia verla así, pero reprimo las ganas de reír para escuchar lo que tiene que decir.


    —¿Tú no tienes ninguna? —quiere saber.


    —Pues no, creo que no. Para mí no es un contrato, rubia, es una forma de tener sexo sin compromiso siempre y cuando los dos queramos.


    —Bueno, yo sí tengo alguna. He visto suficientes comedias románticas como para saber que hay que tener normas.


    —Soy todo oídos.


    —Punto número uno: quiero que quede claro que esto es solo sexo. No tenemos una relación y no nos debemos nada.


    —¿A qué te refieres con que no nos debemos nada?


    —Pues a que no tengo por qué contarte mi vida, ni mis problemas, ni necesito que me apoyes ni sentirme en la obligación de hacer lo mismo contigo. Quedamos, nos acostamos y fin.


    —Me parece perfecto.


    —Punto número dos: nadie puede saberlo. No quiero que se enteren nuestros amigos en ningún momento.


    —¿Por qué? ¿Qué tendría de malo?


    —No quiero que se metan —explica—. No sé si todos verían con buenos ojos que mantuviésemos una relación de solo sexo y esto se trata de divertirse sin complicaciones, así que no vamos a complicarlo de forma innecesaria.


    Por un momento, pienso en ellos. Noel ya cree que me gusta Claudia, si averigua que vamos a empezar a acostarnos, irá a peor. Leo no se mete tanto, pero no sé cómo reaccionarían las chicas.


    —Me parece buena idea —acepto al final.


    Además, a alguna parte de mi cabeza le resulta todavía más morbosa la idea de mantenerlo en secreto, de que nadie pueda saberlo.


    Aparto el pelo suelto de su cuello y lo echo hacia atrás. Claudia se estremece cuando nota mis dedos rozándole y cierra los ojos. No sé si tiene más condiciones, pero yo cada vez tengo más ganas de ella. Sustituyo la caricia por mis labios y comienzo a besar el cuello, despacio. Si por mi fuese, le quitaría la ropa ahora mismo y lo haríamos de forma intensa hasta que no pudiésemos más. Pero no lo hago, porque sé cómo conseguir que lo disfrute más. Cómo provocarla poco a poco para que responda.


    —Espera… Tengo… Tengo más condiciones… —murmura, con los ojos aún cerrados y cada vez menos convencimiento.


    —Te escucho —comento antes de dejar otro beso, esta vez en la mandíbula.


    —No hay exclusividad —dice—. Después de Víctor, me parece importante hablar esto. Puedes acostarte con otras, y yo también.


    Se aparta un poco de mí y abre los ojos para mirarme. Me separo también y la contemplo, serio. No sé si voy a acostarme con otras chicas, pero no me parece mal su idea. Así no descartamos ninguna opción.


    —Eso suena bien.


    —Vale. Creo que es más difícil quedarse enganchado así. Además, si un día me apetece acostarme con un chico no quiero tener que negarme por algo que es solo sexo. Los dos somos libres de hacer lo que queramos. ¿Tú no tienes ninguna?


    —No.


    —¿Ninguna? Cristian, estoy hablando en serio, no voy a aceptar si no ponemos condiciones. No quiero complicarme la vida aún más. Quiero que lo hablemos, no que me des la razón en todo porque quieras empezar ya. Si tienes algo que decir, hazlo.


    —No es que no me lo tome en serio, es que para mí es más sencillo. Quedamos, nos acostamos y no nos implicamos a nivel emocional. Ya está, rubia, no se necesita un contrato, es algo básico.


    —Bueno, no es básico para mí, yo no suelo hacer esto.


    —¿Tener sexo esporádico?


    —Tener sexo con amigos de forma normal sin que haya más relación.


    —Para todo hay una primera vez —digo con una pequeña sonrisa—. ¿Tienes más?


    —Una más.


    —Dispara.


    —Si uno de los dos empieza a sentir algo, esto se acaba. Mejor cortarlo al principio y no cuando sea tarde. Esto no debe hacernos daño.


    —Eso es fácil, rubia. No te enamores de mí.


    —Lo decía más bien por si pasaba al contrario…


    La sonrisa se me transforma poco a poco para volverse más lasciva. Me parece que Claudia, o bien tiene un concepto muy equivocado sobre mí, o bien se tiene en muy alta estima a sí misma. Yo no me enamoro. No porque no pueda, sino porque no quiero. Solo hay una cosa que me interesa de ella y es todo lo que voy a tomar.


    La sujeto por los muslos y la coloco a horcajadas sobre de mí. Hace rato que estoy excitado. Prácticamente desde que entró por la puerta. O quizá antes, cuando recibí el mensaje. Solo tengo que subir un poco la cadera hacia ella para dejar que lo note. Su mirada se transforma al momento y sus ganas de hablar se esfuman.


    Enredo las manos en su pelo y la acerco hacia mí. Nuestras bocas se buscan ansiosas y enseguida entreabre los labios para dejar que mi lengua profundice un beso que sirve para sellar nuestro trato.


    No me ha pedido exclusividad, pero no encuentro motivos para querer acostarme con otras personas mientras con Claudia funcione así de bien. En algún momento, esta conexión desaparecerá y esa será la señal de que lo nuestro termina. Hasta entonces, con esto tengo más que suficiente.


    Me separa del sofá para poder deshacerse de mi camiseta. Hago lo mismo con su jersey. Las prendas vuelan hacia el suelo hasta que yo quedo completamente desnudo y ella con tan solo la ropa interior. Sus besos son tan adictivos que apenas puedo separarme de sus labios. Intento tumbarla para colocarme encima, pero me empuja contra el respaldo del sofá y me lo impide. Me dedica esa mirada incendiada que tanto me provoca y sus ojos azules refulgen con un brillo pícaro, anticipador.


    Inclina la cabeza para besarme el lóbulo de la oreja. Sabe que es algo que me puede, que me enardece por completo. Muevo las manos, nervioso, porque necesito hacer algo con ellas. Suelto su sujetador y me deshago de él. Agarro un pecho con ímpetu y juego con el pezón. Quiero apoderarme de ellos con la boca, pero no puedo. Intento girar la cabeza para deshacerme de sus besos, de sus pequeños mordiscos. Me lo impide. Nada me estimula más que sentir su lengua en mi oreja, que notar su aliento tan cerca, que escuchar su respiración acelerándose. Me hace perder el control.


    Claudia juega con eso.


    Juega conmigo.


    Quiere llevarme al límite. 


    Coloco las manos en su trasero, subo la cadera y la aprieto más contra mí. Es lo único que puede aliviarme un poco ahora mismo. Me froto contra ella, con la ropa aún puesta.


    Más rápido


    Más fuerte.


    Más intenso.


    Gime en mi oído y creo que podría correrme incluso antes de entrar en ella. No es lo que quiero, así que me detengo un instante para calmar mis ansias.


    —¿Te gusta así?


    Su voz no llega a mi cerebro, sino a mi entrepierna.


    —Haces trampa —protesto entre gruñidos de placer.


    —¿Quieres que pare?


    —No —admito.


    —Entonces, ¿qué quieres?


    —Follarte.


    Me inclino hacia delante para llegar a la mesa. Claudia no se detiene. Con una mano me sujeta la mandíbula para que apenas pueda moverme mientras sigue jugando con su lengua. Doy gracias a mi mismo por haber sido previsor y haber dejado un preservativo cerca. Me lo pongo como puedo, aparto a un lado su culotte blanco y entro en ella. Me quedo un instante quieto. Necesito esperar un poco si no quiero acabar en el acto.


    Vuelvo a echarme para atrás y me apoyo contra el respaldo. Claudia se acomoda sobre mí. Tiene tantas ganas como yo. Se mueve de forma rápida, profunda. Alzo la cadera para que el roce sea aún mayor. Su respiración se hace cada vez más fuerte, más acelerada. Me gusta que no se reprima, que gima alto.


    Cierra los ojos y se aprieta contra mí. Sigue moviéndose, de forma más profunda ahora. Sé que está cerca del orgasmo y yo estoy aguantándome las ganas para que pueda llegar.


    —No pares ahora. No pares —me ruega.


    Siento cómo su cuerpo se tensa y la aprieto contra mí mientras termina. Hago lo mismo en cuanto siento su orgasmo, sin poder alargarlo más.


    Nos quedamos así. Todavía dentro de ella, relajados mientras calmamos la respiración y los latidos vuelven a su ritmo normal.


    —Me gusta la forma de sellar este pacto —admito cuando empiezo a recobrar las fuerzas.


    —No ha estado mal —responde.


    Se levanta para que salga de ella y se queda sentada a mi lado. Está buenísima ahora mismo, con el cuerpo sudado, la melena rubia revuelta y los ojos brillantes. Sonrío y le coloco tras la oreja unos mechones que le tapan la cara.


    —Será mejor que me vaya.


    —No hace falta que te vayas ya, rubia. No es un polvo del que tengas que huir, puedes recobrar las fuerzas aunque sea.


    —Tengo que estudiar y hacer un par de informes —explica—. Nos vemos.


    —Sí, nos vemos.


    Me quedo en el sofá mirando cómo se viste y se va. Nunca he sido muy listo, pero tengo que reconocer que este trato me sube muchos puestos en la escala global de inteligencia mundial.


    

  


  
    Capítulo 19


    Claudia


    Llego temprano al hospital. Estoy tan emocionada por empezar en pediatría que ni siquiera noto el cansancio habitual que me invade cada vez que termino las clases y tengo que acudir a mis prácticas. A veces creo que esto ni siquiera debería ser legal. Después, recuerdo lo privilegiada que soy por tener la posibilidad de encontrar trabajo nada más terminar la carrera y se me escapan la pereza, el sueño y las quejas.


    Nos recibe la doctora Castillo. Es una mujer de treinta y pocos que, no solo es una auténtica belleza, sino que es una experta en su terreno. Se encarga de la oncología pediátrica y, aunque me resulta uno de los campos más duros, también es el que más me interesa.


    No se anda con rodeos. Se presenta, nos presentamos, y enseguida nos encomienda nuestras primeras tareas. Hasta ahora, los médicos y enfermeros que nos han tutelado nos han pedido rondas, diagnósticos o ayuda para curas más simples. La doctora Castillo, en cambio, nos asigna un pasillo y nos pide que conozcamos a los niños.


    Imagino que lo más importante cuando vas a tratar este tipo de enfermedades es conocer bien al paciente.


    Abro la puerta de la habitación sin saber qué voy a encontrarme dentro. Voy sola, sin nadie que me diga cómo enfrentarme a esto. Tampoco habrían podido prepararme.


    Hay dos camas y, en cada una de ellas, una niña. La primera tendrá unos cinco años. Luce una melena larga, tiene la mirada viva y una pequeña sonrisa en la cara. Está incorporada, dibujando en un folio. La segunda es la que me impacta. Parece algo mayor, pero no creo que llegue a los ocho años. Está recibiendo quimio. Lo noto en su cabeza, en sus ojos cansados, en su mirada apagada. El corazón se me encoge al ver un ser tan pequeño pasando por esto. Me esfuerzo por sonreír y entro en la pequeña habitación.


    —Hola —saludo a ambas.


    La segunda solo me mira de reojo, sin decir nada, pero la primera me sonríe y la imito. Decido centrarme en ella. Prefiero ir paso a paso, poco a poco.


    —¡Hola! —exclama con una voz dulce y aniñada—. ¿Quién eres?


    —Soy Claudia. Estoy estudiando enfermería y hago las prácticas aquí.


    —¿Somos tus prácticas?


    —¡No! —contesto en el acto y me reprendo a mí misma. He empezado demasiado mal, me temo—. Estoy aprendiendo todavía, es lo que quería decir.


    —Solo te tomaba el pelo —suelta la pequeña mientras ríe.


    Creo que la mandíbula se me desencaja en el acto. No me imaginaba que una niña tan pequeña tuviera esas salidas.


    —Yo soy Alba —se presenta—. Tengo cinco años y once meses. Mi cumpleaños es el veinticinco de diciembre y por eso soy la más pequeña de la clase.


    —Diciembre es genial para cumplir años.


    —No lo es —contradice—. Tengo todos los regalos el mismo mes y me gustaría más tenerlos repartidos. ¿Cuándo es el tuyo?


    —El trece de marzo.


    —No es el mejor mes, pero es mejor que diciembre.


    —¿Y cuándo es?


    —En mayo o en junio. El de Natalia es el siete de junio.


    —¿Quién es Natalia?


    —Es ella —dice y señala a la cama de al lado—. No habla mucho, solo conmigo. Nosotras somos amigas.


    —¿Y por qué no habla mucho?


    —Porque no le gusta, pero sí escucha todo.


    —Hola, Natalia —saludo. No dice nada. Se limita a desviar la vista hacia la pared. Decido darle más tiempo y me vuelvo a fijar en Alba—. ¿Qué estás dibujando?


    Me doy cuenta de que Natalia vuelve a mirarnos de reojo y no quiero causarle una mala impresión. Respeto su espacio. Si no quiere hablar hoy conmigo, no pasa nada. Trataré de ganármela poco a poco. De momento, Alba parece un encanto y voy a empezar por ella.


    —Puedes verlo si quieres.


    Me acerco para observar sus garabatos. No lo distingo demasiado bien. Unas flores, un sol, el mar, muchas conchas, una masa roja y blanca. Otros trazos que no soy capaz de identificar.


    —¿Me lo explicas? —pregunto de forma sutil. Mejor eso a dejar claro que no tengo ni idea de qué es.


    —Son todas mis cosas favoritas. El helado de chocolate, las flores preferidas de mamá, la playa… La playa es lo que más me gusta. Antes iba mucho, pero este verano he estado aquí y no me han dejado. Papá dice que el año que viene, cuando esté buena, iremos todos los días. Lo dice de mentira, pero me gusta pensarlo igual.


    —¿Por qué crees que es mentira? Si te lo ha dicho, seguro que te lleva.


    —Sé que es mentira porque los ojos se le ponen llorosos cuando me lo promete —dice. Levanta la cabeza del dibujo y me clava una mirada verde tan intensa que casi consigue que sean los míos los que se llenen de lágrimas—. Pero no pasa nada. Lo hace porque me quiere.


    —¿Y eso qué es? —pregunto y señalo la masa roja que no puedo identificar. Necesito tiempo para asimilar todo esto. Ni siquiera sé qué les pasa a estas niñas, pues nadie me ha dado su diagnóstico.


    —Es Spiderman —suelta—. Tú no lo entiendes porque eres mayor, pero es el mejor superhéroe de todos.


    Consigue que me ría y, ahora que sé lo que es, encuentro cierto parecido en la telaraña y la máscara.


    Cristian viene a mi mente en el acto. La noche que nos conocimos llevaba una máscara de Spiderman. En ese momento ni siquiera supe quién era y, por lo poco que hablé con él, nunca hubiera creído que terminaríamos acostándonos de forma recurrente.


    —Los superhéroes no existen —dice Natalia desde la otra cama.


    —¡Sí que existen! —protesta Alba.


    —Si fueran de verdad, nos salvarían… —murmura.


    Me acerco a su cama y me siento en el borde, en la zona de los pies. Me gustaría ser Andrea para saber qué decir en este tipo de situaciones. Siento que si abro la boca solo lo fastidiaré, pero que si no digo nada será aún peor.


    —Te odio —espeta Alba.


    —Hay distintos tipos de superhéroes, Natalia. Los que son como Spiderman no pueden salvarte, pero eso no quiere decir que no existan. A ti pueden salvarte la ciencia y los médicos.


    —Esos no son superhéroes.


    —Bueno, salvar la vida de otras personas y ayudar a curar es de los mejores poderes que puedes tener, ¿no crees?


    Me mira con sus ojos marrones, apagados como cenizas de una esperanza que ha ardido hasta consumirse. No dice nada, sino que vuelve a sumirse en el silencio. No es que no tenga fuerzas para hablar, es peor; lo que no tiene son ganas. No llega a los diez años y el cáncer ya le ha arrebatado la salud, la inocencia y el deseo de vivir.


    —Pues a mí me gustaría volar —admite Alba. El cabreo se le ha evaporado y ahora solo parece darle vueltas a la idea de tener poderes—. O poder vivir debajo del agua para siempre. Sí, ese sería mi superpoder. Ser una sirena.


    —Son buenas ideas.


    —¿Qué te gustaría a ti?


    Noto cómo Natalia me mira, interesada, así que me hago de rogar. Lo cierto es que tampoco me he planteado nunca que habilidades me gustaría tener. En mi casa no funciona así. No me han enseñado a soñar con imposibles ni a desear poderes mágicos, sino a dar lo mejor de mí para conseguir lo que me propongo. No he vivido de ilusiones ni de milagros, sino de sacrificios.


    —Venga, di, di —insiste Alba con curiosidad.


    —Claudia, necesito reunirme contigo fuera.


    Me giro para ver a la doctora Castillo. Ni siquiera sé cuándo ha entrado. Estaba tan absorta en la conversación con Alba que no he notado su llegada. Asiento despacio, miro de reojo a Natalia y después me centro en la pequeña.


    —Te dejo que lo pienses hasta que volvamos a vernos —le digo—. Si para entonces lo aciertas, te traeré un regalo.


    —¡Vale! —acepta enseguida.


    Me despido de ellas. La mayor no me dice nada, pero me sigue con la mirada y me voy contenta sabiendo que, al menos, he llamado su atención. Alba, en cambio, me da un beso en la mejilla y un pequeño abrazo que me desarma por completo. Se lo devuelvo de forma un poco torpe y salgo de la habitación con una sonrisa que se me borra en cuanto miro a la doctora.


    —Es difícil no encariñarse de ellas, pero es más difícil hacerlo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que no todas sobreviven, Claudia.


    Recibo sus palabras como un puñetazo porque, aunque sé que son ciertas, durante los minutos que he estado ahí dentro me he olvidado por completo.


    —Una muy buena primera toma de contacto. Ya se lo he dicho a tus compañeros. Podéis retiraros por hoy. Nos vemos el jueves. Habrá ronda de preguntas, te recomiendo que repases los conocimientos necesarios.


    —Lo haré —le aseguro.


    —Sé que lo harás —dice ella—. Conozco a las chicas como tú y creo que no me equivoco al pensar que te esforzarás más que los demás por aprender y por demostrar que eres la mejor.


    —No quiero sonar irrespetuosa, pero no me conoces en absoluto —espeto un poco a la defensiva. No me gusta cómo ha sonado esa última coletilla, como si quisiese insinuar que me quiero colocar por encima de los demás.


    —Conozco a las que son como tú —responde con contundencia—. ¿Sabes por qué? Porque yo también soy así. Nos vemos el jueves, Claudia.

  


  
    Capítulo 20


    Cristian


    Cojo aire antes de abrir la puerta. Hace tanto tiempo que no vengo a esta casa que casi he olvidado cómo es el portal. No he tirado la llave y supongo que eso quiere decir que una parte de mí no quería renunciar a esto.


    Mi madre vive en un primero. Subo las escaleras despacio, como si fuesen tres mil peldaños en lugar de veintidós. Trato de mentalizarme. De tranquilizarme. De entender por qué estoy aquí.


    Vuelvo a aguantar la respiración cuando meto la llave en la cerradura y, en lugar de acceder a un rellano común, lo hago al mío propio. La mano me tiembla cuando empujo la puerta blindada y paso al interior.


    —¿Miguel? ¿Eres tú? —pregunta mi madre desde algún punto de la casa. Seguramente desde la cocina, donde suele estar casi siempre.


    No respondo. No pretendo asustarla, es solo que no me salen las palabras. Camino despacio por el pasillo que conduce hasta el salón. Está oscuro a pesar de haber sol en la calle, con las cortinas a medio correr y las persianas casi cerradas. El corazón se me acelera hasta que comprendo que, si mi madre ha preguntado por él, es porque no está en casa.


    —¿Miguel? —vuelve a repetir.


    —No, mamá. Soy yo. Soy Cristian —anuncio.


    Oigo sus pasos apresurados corriendo hacia el salón. Me mira unos segundos, con los ojos llorosos y ese tipo de miradas que consigue traspasarte y clavarse bajo de la piel. Suelta un pequeño sollozo y se acerca para abrazarme.


    Siento que podría llorar con ella en este instante, pero no lo hago. Le devuelvo el abrazo y noto esa calidez, esa ternura que tanto he echado de menos y que apenas recordaba. Me siento de nuevo como un niño que busca cariño y atención. Todos los reproches desaparecen. No se van, ni se olvidan, pero se esconden durante este rato que vamos a pasar juntos para que pueda disfrutarlo de verdad.


    —Hijo, no te esperaba. Tenías que haberme avisado. Mira qué pintas tengo.


    No se ha peinado y lleva tanto sin teñirse que las canas asoman a lo que antes era una cabellera rubia preciosa. Ahora lo sigue siendo, pero ya no parece mi madre, sino una mujer cansada que vive en su cuerpo. Ella adoraba sus viernes de peluquería, comprarse conjuntos nuevos y presumir de ellos en sus largos paseos por la playa y por las calles de Valencia, sujeta de la mano de mi padre.


    Ya no hay peluquería, ni ropa nueva, ni paseos. Ya no hay nada de lo que presumir. Ya tampoco está mi padre.


    —Estás preciosa así, mamá.


    —Ven a la cocina, deja que te dé algo de comer. Mírate, qué guapo estás. Te has dejado el pelo largo, y la barba. Quién iba a decirlo. Te queda muy bien así también, muy bien. Estás muy guapo, hijo. Toma, una Coca-Cola, y te haré un bocadillo. Tienes que comer.


    Habla de forma atropellada, pero no la interrumpo. Continúa haciéndolo sin parar y me limito a escucharla. No me había dado cuenta de lo mucho que extrañaba incluso el tono de su voz. No suena igual por teléfono.


    —¿Y eso qué has venido? No me entiendas mal, me encanta que estés aquí, podrías hacerlo más a menudo. Es solo que no te esperaba.


    —No sé. Pasaba por aquí y pensé en subir a verte. Hablé con Carlos hace poco, me dijo que se quedaba más tiempo allí. Que se lo propusiste tú.


    Me sorprende que fuese así. Mi hermano no iba a volver, de eso nos íbamos a encargar mi tía y yo. Sin embargo, que mi madre intercediera en su favor me sorprendió y agradó a partes iguales.


    —Sí, lo hablamos y nos pareció lo mejor a los dos. Está contento allí. Quién iba a decirlo, mi pequeño Carlitos en Irlanda. Y tú independizado. Esta casa cada vez me parece más pequeña. O más grande, no sé. Más vacía, en cualquier caso. Pero bueno, no hablemos de eso. Cuéntame, ¿qué tal van los estudios? ¿Tienes novia? ¿Cómo están Noel y Leo? ¿Y Barce? Hace tanto que no los veo.


    —No tengo mucho tiempo, mamá, solo pasaba a darte un beso —digo y dedico un rápido vistazo hacia la puerta. Lo último que me apetece ahora es hablar sobre Barce. Bueno, lo penúltimo. Lo último sería que entrase Miguel.


    —Cinco minutos, solo cinco minutos más —casi suplica.


    Me odio.


    Me odio por no poder perdonarla, a pesar de saber que no es su culpa. Por esperar más de ella, a pesar de que sé que no puede dármelo. Por dejarla sola, a pesar de que sé que me necesita. No puedo ofrecerle más, pero sí un rato aquí, esta tarde. Charlar, disfrutar como solíamos hacer hace tiempo, antes del accidente que nos cambió tanto la vida.


    Al final no son cinco minutos, sino mucho más. A los dos nos sabe a poco, pero me despido con la promesa de que volveré otro día. Como hoy, de imprevisto y sin avisar, y pasar otro rato juntos.


    —Espera, no te vayas todavía. Llévate esto.


    Volvemos juntos hasta la cocina y mi madre se encamina hacia el frigorífico y abre el congelador. Saca un táper, y luego otro, y otro.


    —Seguro que no estás comiendo bien —suelta mientras toma otro entre las manos y lo deja sobre la encimera—. A veces cocino para más. Ya sabes, por no dejarte sin un plato si te da por venir un día a comer. Y luego lo congelo por si no has podido venir, pero te pasas igualmente a verme. Preparo tus platos favoritos, los que más te gustaban que te hiciera, y también otros que sé que tú no te harás pero que tu cuerpo necesita. Aquí tienes lentejas, caldo de cocido, el guiso de pollo que tanto te gusta, unas albóndigas con tomate…


    Creo que puedo escuchar como una parte de mí se quiebra. Comienzo a guardarlo todo en una bolsa de tela porque no me atrevo ni a rechistar. Tengo un pequeño nudo en el estómago por sus palabras. Es la culpabilidad, golpeando de nuevo. No quiero pensar en mi madre cocinando para mí, esperando a que venga cuando yo he decidido no hacerlo más. Pasé años esperando un cambio, una incitativa, una reacción. Algo que demostrase que todavía le importábamos, que seguía preocupándose por nosotros. Algo que nunca llegó. Me convencí de que dejarlos era lo mejor, pero a veces, cuando aún tiene gestos como estos, hace que me replantee mi elección, que dude sobre si tomé la decisión correcta, de si me salvé a mí mismo y la sacrifiqué a ella.


    —Llévate las croquetas también —añade cuando ya he terminado de meter todo dentro de la bolsa—. Solo tienes que freírlas.


    —Gracias, mamá. Te llamaré para decirte cómo está todo, aunque seguro que buenísimo.


    —Bueno, pero tú me llamas igual y me lo dices, que sabes que me gusta hablar contigo. Dame un beso, cariño, que parece que te cuesta la vida desde que cumpliste los diez años.


    Hago lo que me dice y le prometo que la llamaré pronto. Cojo las dos bolsas y me encamino hacia la salida. Apresuro el paso cuando cruzo el umbral pues, de repente, temo que pueda cruzarme con Miguel.


    Agradezco que no sea así.


    Me coloco la bufanda en el cuello cuando salgo al frío de la calle y pongo rumbo a mi casa. El cielo está oscuro, amenazando con lluvia. Intento no pensar en mi madre, en mi padre, en Miguel, en todo lo que quedó atrás. Es complicado olvidar toda una vida, pese a que sepa que es lo mejor para mí. De nada sirve extrañar algo que se ha roto para siempre, algo que ya nunca más existirá. Normalmente no pienso en ello. Ha sido volver a ver a mi madre lo que me ha trasportado a ese pasado del que tanto he intentado escapar y esconderme.


    Dejo esos pensamientos ocultos en alguna parte de mi mente. Sigo sin estar preparado para enfrentarlos.


    Quizá nunca lo esté.


    Noto el móvil vibrar varias veces en mi bolsillo, pero no lo miro hasta llegar a casa y dejar a buen recaudo en el frigorífico los táper que guardan a medias mis comidas favoritas y sentimientos olvidados. Una pequeña sonrisa se dibuja en mi cara cuando descubro que se trata de Claudia haciendo uso de nuestro pacto.


    Contesto enseguida para vernos esta noche.


    Esto es justo lo que necesito para volver a enderezar mi día.

  


  
    Capítulo 21


    Claudia


    Hoy hemos vuelto a salir solo las chicas. Me caen bien Noel, Leo y Cristian, pero hay días que prefiero estar rodeada de mujeres. Las conversaciones, las bromas, el ambiente… Todo es distinto. Además, son mis amigas y a todas nos gusta compartir momentos que sean solo nuestros y de nadie más.


    A menudo dicen que las mujeres somos malas entre nosotras. Que nos tenemos envidia, que nos criticamos más, que nos tratamos peor. Yo no lo veo así. Para mí, no somos pérfidas, sino intensas. Sentimos de una forma profunda y analítica. No nos quedamos en la superficie, sino que rascamos hasta ahondar en cosas que la mayoría de los hombres no notan. Ellos son más simples y superficiales. Se llevan bien, pero no comparten confesiones ni sentimientos. Nuestras relaciones son más reales y robustas. Por eso, cuando nos llevamos bien, nos queremos y nos defendemos como nadie. Como Taylor Swift y sus amigas, que arriesgan todo por cuidarse. Por eso también se nos nota tanto cuando nos llevamos mal.


    Hemos venido a una discoteca que nos ha recomendado Val. Está lejos de la zona por la que solemos salir y, aunque no la conocemos, no parece estar nada mal. Hay buena música y no está muy abarrotada. El único punto negativo es que es carísima. Le hemos restado importancia tras comprobar que los camareros están buenísimos. Tanto ellos como los bailarines llevan un pantalón negro, una camisa blanca como a cuadros y unos tirantes que tienen su punto.


    La putivuelta ha sido un éxito. Hemos localizado los baños, que se había convertido casi en asunto de estado y, además, hemos conocido a un grupo de chicas con las que nos hemos hecho unas pocas fotos. Se han quedado en otra zona, pero imagino que las volveremos a ver más tarde.


    —¡Es que me gustan todos! —exclama Lucía.


    —Eh, que tú tienes novio —dice Andrea.


    —Que tenga novio no quiere decir que no tenga ojos —se defiende—. Soy una persona fiel y nunca haría nada, pero mirar no es malo. Leo también puede mirar si quiere.


    —¿Cómo has conocido este sitio? —pregunto a Val.


    —Me trajo Blanca.


    —¿Qué tal con ella?


    —No muy bien. No creo que vaya a funcionar.


    —¿Y eso?


    —Tengo demasiado reciente a Álvaro.


    Ha pasado casi un año desde que lo dejaron, pero no soy nadie para juzgarla. Todos somos diferentes y cada persona necesita su tiempo para recuperarse y procesar una ruptura. La mía con Víctor la superé en diez minutos. Andrea, sin embargo, tardó varios años.


    —Lo hablamos otro día si quieres —dice en mi oído para hacerse oír por encima de la música—. Hoy no quiero pensar en eso.


    —¡Me encanta esta canción! —vuelve a exclamar Lucía.


    Suena Sucker, de los Jonas Brothers. Todas hemos tenido nuestra etapa de adorarlos y su vuelta hizo que nos gustaran aún más. Nos desvivimos en la pista, bailando una canción de un grupo que es casi un símbolo para nosotras.


    Estamos pasándolo bien, pero Lucía está aún más eufórica y se nota que necesitaba una salida así. Tengo una confirmación más que evidente cuando nos incita a pedir una ronda de chupitos para las tres. Hemos echado a suertes quién será la conductora y le ha tocado a Andrea, así que ella se divierte igual que nosotras, pero con su Coca-Cola Zero.


    —¿Qué tal te fue con la familia de Leo? —pregunto a Lucía mientras nuestras amigas bailan entre ellas.


    —¡Genial! —exclama—. Resulta que él tenía miedo por su padre, pero nos hemos llevado bien.


    —¿En serio?


    —Sí. Me dijo que su padre es muy estricto, que no vería lo nuestro con buenos ojos. La verdad es que me hizo una encerrona y un cuestionario que ni el FBI, pero creo que lo aprobé porque lo hemos pasado genial.


    —Me alegro.


    —¡Y yo!


    —Adoro estos planes —confiesa Val tras acercarse a nosotras.


    Ella también parece entusiasmada, pero de un modo distinto. Casi como si estuviese descubriendo un mundo nuevo, algo que nunca hasta ahora había hecho.


    —Hacía tanto tiempo que no salía así, con chicas, sin novio y sin preocupaciones, que me había olvidado de lo que era —termina.


    —Pues por muchas más noches como esta —propone un brindis Lucía.


    —O días de playa, de compras, de cine, de sofá, de cafés o de paseos —añade Andrea.


    Chocamos nuestras copas y nos dedicamos a reír y a bailar. Me ofrezco para pagar la siguiente ronda y nos acercamos todas a la barra para pedir. Ellas se quedan más alejadas mientras trato de abrirme camino como puedo entre la gente. Consigo llegar a mi objetivo, pero entonces algo llama mi atención. En otra tarima de la sala, una que no veíamos desde donde estábamos, hay subido un chico que conozco. Con su pelo largo recogido en su moño habitual, su mirada penetrante y unos tirantes que, si antes me han parecido que tenían su punto, ahora consiguen encenderme aún más. Se mueve al son de la música y reconozco que, hasta ahora, nunca me había percatado de que sabía bailar. O ha estado practicando, o tenía esa habilidad muy bien escondida.


    Cristian trabaja como gogó en esta discoteca.


    No sabía nada. De hecho, ni siquiera sabía que quisiera trabajar. Conociéndolo, creo que hace esto más por la oportunidad de lucirse y de aumentar sus posibilidades de ligar que por necesidad económica. No tiene una gran variedad de movimientos, pero los pocos que sabe son más que suficientes para llamar la atención. Conmigo lo consiguen, al menos. Él no me ve entre la multitud y casi que lo prefiero así.


    —Eh, ¿qué pasa? —pregunta Andrea en mi oído.


    Me he quedado tan hipnotizada que ni siquiera me he acordado de ordenar los cubatas. Me rio yo sola y me giro hacia la barra. No digo nada de lo que he visto porque, si Cristian no ha querido hacerlo público, yo no soy nadie para arrebatarle ese secreto.


    —Hay tanta gente que hasta me he olvidado de pedir —anuncio.


    Andrea se ríe conmigo. Cogemos nuestros cubatas y su refresco y volvemos con el grupo. Continuamos con las bromas y los bailes durante unas horas más, pero una parte de mí sigue en la escena que he visto antes. No sé qué diablos ha hecho Cristian conmigo. Cuando se trata de sexo, consigue romper todos mis esquemas. Es una suerte que para todo lo demás sea un auténtico capullo. Después de lo de Víctor, prefiero mantenerme alejada de las relaciones serias y centrarme en mis estudios, en mis amigas y en mí misma.


    —Chicas, tengo que ir al aseo —anuncio.


    —Vamos contigo —responde Andrea en el acto.


    —No hace falta, está justo ahí.


    Me deja ir sola cuando comprueba que desde donde estamos se ve el pasillo donde comienza. Sé cómo es mi amiga y no me lo permitiría en otro caso. La entiendo. No es que las mujeres necesitemos compañía para ir al baño, es que nos sentimos más seguras así.


    Apenas hay cola cuando llego, así que termino rápido. Sin embargo, nada más salir me topo contra alguien. Antes de verle la cara rezo en mi interior para que no se trate de otro de esos borrachos gilipollas que se creen con derecho a sobrepasarse con las mujeres.


    —Rubia, tenemos que dejar de encontrarnos así —comenta el chico con una sonrisa.


    Levanto la mirada para encontrarme con los ojos oscuros de Cristian. El recuerdo de una de las primeras veces que nos tropezamos en un pasillo de aseo me sacude con fuerza. Fue cuando me la jugó en la parte trasera de un bar para convencerme de aceptar el trato. Lo cierto es que decir que sí es de lo mejor que he hecho últimamente.


    —¿Desde cuando trabajas aquí? —pregunto en cambio.


    —Desde hace poco.


    —¿Y eso?


    —Dinero, mujeres, vida de noche. ¿En serio tienes que preguntarlo? —suelta, socarrón. Justo lo que había imaginado, entonces—. ¿Y tú? ¿Qué haces por aquí?


    —Hemos salido las chicas.


    —¿Y qué tal está yendo? —Acompaña su pregunta con una mirada que me recorre de arriba abajo e incluye una pequeña parada en el pecho.


    Sonrío, satisfecha. Me he puesto una falda de tubo y una blusa negra con transparencias que deja ver el sujetador del mismo color que llevo debajo. Me gusta levantar el interés de Cristian. Sobre todo cuando él ha aceptado un trabajo solo para conocer a más mujeres. Ya hablamos de que esto no sería exclusivo, pero después de verlo con esos tirantes no me apetece que esta noche los disfrute otra.


    —No está yendo nada mal —comento de forma sugerente—. He visto a un par de camareros interesantes. ¿Crees que me los podrías presentar?


    Sin decir nada, me coloca de espaldas a la pared y apoya las manos a cada lado de mi cabeza. Muestra una sonrisa pequeña y ladina y baja un instante la mirada a mis labios antes de volver a los ojos.


    —Rubia, me tienes aquí. No necesitas que te presente a nadie.


    —Tú estás trabajando.


    —Espérame.


    —No puedo esperarte, no sé qué plan vamos a llevar…


    —Salgo a las siete, si todavía estás por aquí para esa hora, avísame.


    —Vale, pero no prometo nada.


    Me escabullo de su cuerpo saliendo por debajo de su brazo. Trato de escapar. Necesito aire. Alejarme un poco. Recuperar el sentido. Sin embargo, antes de que consiga irme, me sujeta por la muñeca y me atrae de nuevo hacia él. No media palabra. Atrapa mis labios con ansia y se mueve conmigo hasta que mi espalda choca contra la pared de nuevo.


    Me olvido de que estamos en público, de que es Cristian y de que esto está mal y simplemente dejo que su lengua se abra paso a través de mi boca. Me besa con ímpetu, con ganas, mientras con las manos me acaricia las piernas hasta llegar al trasero. Lo aprieta con fuerza y me oprime contra él. No es que tengamos química sexual, es que algo arde en nosotros cuando estamos tan cerca. Un impulso descontrolado que no me permite razonar, ni hablar y que se entrega solo al deseo.


    —¡Así se hace, chaval! —grita alguien al pasar a nuestro lado.


    El hombre no se detiene, sino que sigue su camino, pero me hace reaccionar y me separo de forma brusca.


    —¿Qué haces? —espeto, repentinamente enfadada.


    Mi cerebro ha vuelto a conectarse y se ha decidido a funcionar.


    —¿Qué pasa? Creía que te estaba gustando.


    —Este no es nuestro trato, Cris. Tenemos una relación de sexo, no puedes besarme cuando te apetezca.


    —Solo era un adelanto de lo que vamos a hacer si me esperas, rubia, no te enfades.


    Vuelve a sonreír y me da un toque con el dedo en la nariz. Se va antes de que replique y me deja ahí, excitada y cabreada por lo que acaba de pasar. Se supone que lo nuestro no funciona así. Nos acostamos de vez en cuando, pero no nos besamos porque sí.


    Me estiro la falda, me retoco los labios y regreso con las chicas. Está sonando Rosalía y lo están dando todo en la pista de baile. Me sumo a su danza y trato de olvidar lo que acaba de pasar. Se suponía que era una noche de chicas y ahora hay un hombre al que no puedo quitarme de la cabeza.


    —Mañana por la tarde vamos a llevar a Buddy y a Chloe a dar un súper paseo y a comer hamburguesas —anuncia Lucía—. ¿Contamos contigo?


    —Por supuesto.


    —¿Por qué has tardado tanto? —pregunta Val en mi oído.


    —Había mucha cola —miento.


    —Ya, claro —comenta con ironía—. Tienes la blusa movida y el pintalabios corrido.


    Me miro con rapidez, nerviosa. Mi amiga se ríe y entiendo que me ha engañado. Ha jugado una baza por sus sospechas y lo ha confirmado todo con mi reacción.


    —¿Y bien? —indaga.


    —¿Te acuerdas de mi… amigo con derechos? —pregunto y ella asiente—. Pues está por aquí. Me lo he encontrado de casualidad.


    —Golfa —suelta y vuelve a reír—. Pues aprovecha tú que puedes.


    —He salido con vosotras.


    —Siempre puedes recogerte con él… —sugiere.


    Me hace gracia que haya propuesto justo lo mismo que Cristian. Lo cierto es que la idea cada vez me ronda más la mente. Resuelvo dejarlo de lado de momento. Sale a las siete de la mañana. Hemos dicho que sería noche de chicas y va a serlo. Lo que pase por la mañana… Eso es otro tema que decidiré después de disfrutar de mis amigas.

  


  
    Capítulo 22


    Cristian


    Vuelvo a mirar el reloj, contando los minutos que quedan para que termine mi turno. No consigo quitarme a Claudia de la mente. Su camiseta transparente insinuando el pecho, sus labios rojos, su lengua enredada con la mía. Reconozco que antes se me ha ido la cabeza. No la he besado como anticipo de lo que le esperaba, sino porque me ha apetecido. Ha sido un impulso que no he podido parar, ni lo he intentado siquiera.


    No sé si va a esperarme, pero llevo desde entonces deseando que llegue la hora para poder hacerle todo lo que no he podido antes. De no haber estado trabajando, seguramente la habría llevado al aseo y nos lo hubiéramos montado allí mismo. Sé que ella también quería.


    Ni siquiera estoy cansado cuando por fin llega la hora de cerrar la discoteca. Mis compañeras no pueden decir lo mismo. Si ya es duro tirarse horas subido en una tarima bailando, hacerlo encima de esos taconazos tiene que ser horroroso. Deberían cobrar más solo por ese detalle.


    Normalmente nos quedamos un rato charlando. Apenas llevo un par de semanas trabajando aquí, pero me he integrado bien. Son gente simpática y agradable que, como yo, buscan ganarse un dinerillo extra para sus estudios o para poder sobrevivir. Reconozco que esto no era lo que esperaba cuando empecé a buscar curro. Nunca me había visto de gogó, pero necesito el dinero y cualquier forma es buena. De los tres puestos de los que me llamaron este era el mejor pagado, así que fue el que acepté. Mi hermano va a seguir en Irlanda, aunque en cualquier momento podrían cambiar de nuevo de opinión y él tendría que volver. Las amenazas en mi familia son una constante. Necesito ahorros.


    Hoy no me quedo a hablar. Recojo mis cosas y me despido de ellos. Han encendido las luces de la discoteca y parado la música. Aún queda gente rezagada por la sala. Busco a Claudia entre la multitud, pero no la veo. Ni a Lucía, ni a Andrea, ni a Val.


    Se han ido.


    No puedo evitar sentirme decepcionado. No había contemplado esa opción. Pensaba de verdad que me esperaría, que tendría tantas ganas de mí como yo de ella. Sé que puedo llamarla otro día, que nuestro trato sigue adelante. Yo lo quería ahora. No solo porque me apeteciera, sino porque hubiese significado algo. No sé, como que, aunque sea solo un polvo no es un mensaje e ir, sino que puede esperar por mí, que quiere estar conmigo y no le vale cualquiera.


    Lo nuestro no es exclusivo y Claudia es tan impresionante que puede estar con quien quiera. Claro que no va a quedarse por mí. Si desea tener sexo con alguien, tiene una cola de personas dispuestas a ello.


    Salgo a la calle con el ánimo por los suelos. Al menos podré dormir, que es un punto positivo. Aún no ha amanecido, pero una farola ilumina toda la zona. Miro el móvil por si me hubiese escrito. No tengo mensajes suyos y eso solo me hace sentir peor. Su última hora de conexión es de hace apenas unos minutos, así que imagino que se ha acostado ahora.


    Bah, no merece la pena. La gracia de acostarme con ella cuando queremos es precisamente no tener que preocuparme por mierdas como esta. Voy hacia mi coche y, cuando llego, la veo apoyada contra el capó, de espaldas a mí. El corazón se me acelera y una pequeña sonrisa se dibuja sola en mis labios.


    —Hey, rubia —la llamo—. Pensaba que te habías largado.


    —Nos hemos ido al cerrar —explica—. Ya no me costaba esperarte. Iba a ponerte un mensaje, pero vi tu coche y decidí darte la sorpresa.


    —¿Y tus amigas? Creía que no querías que esto se supiera.


    —Y no lo saben —informa—. No les he dicho que eres tú.


    —¿No han visto el coche tampoco?


    —No. Yo lo descubrí al regresar. Les he contado que tengo un amigo con derechos y les dije que vivía cerca, que me quedaba. Después volví a la puerta y… Aquí estoy. ¿Tienes más dudas o podemos irnos?


    —Podemos irnos.


    Abro el coche y ocupo el sitio del conductor. Claudia se sienta a mi lado. Espero a que se abroche el cinturón y arranco.


    —¿Dónde vamos?


    —A mi casa —anuncio.


    —¿Qué? Ni de coña.


    —Leo no está. Tenía un curso este fin de semana en Barcelona.


    —Ah, es verdad —suelta—. Me parece bien. Vamos entonces.


    Han pasado horas desde que nos vimos en el pasillo, pero la situación no se ha enfriado. No para mí, al menos. Conduzco hasta casa, deseoso de llegar por fin. Dejo una mano sobre el muslo de Claudia y la acaricio por encima de la tela. Ojalá fuese una falda más corta, o un pantalón. No poder sentirla más me pone nervioso.


    Soy incapaz de aguantar hasta llegar a casa. En cuanto entramos en el ascensor, me lanzo hacia ella para besarla. Por su respuesta, intuyo que a ella tampoco se le ha pasado el calentón.


    Abro la puerta del piso sin dejar de besarla y la cierro de un empujón. La ropa cae en todas las direcciones con rapidez mientras nos dirigimos a mi cama para disfrutar de otra sesión de sexo que demuestra que la espera ha merecido la pena.


    Nos quedamos exhaustos, el uno al lado del otro. Claudia boca arriba y yo volteado hacia ella. Observo su pecho subir y bajar mientras su respiración se va relajando. Ahora viene el momento en el que se levanta apurada y dice que tiene que irse. No me gusta que lo haga. Puede que sea una relación basada en el sexo, pero no quiero que sienta que tiene que huir nada más terminar. No pido que durmamos abrazados ni nos despertemos juntos mañana, simplemente que no parezca que siente asco de quedarse a mi lado una vez el sexo ha terminado.


    —¿Tienes planes para el puente? —pregunto.


    Aún no se ha movido. Trato de entablar una conversación para que aguante un poco más.


    —Me voy de viaje con mi familia.


    —Suena bien. ¿Dónde vais?


    —Budapest. Tengo ganas de conocer la ciudad. —comenta con una sonrisa. Después, con la respiración más tranquila, se gira hacia mí. Quedamos frente a frente y, en este mismo instante, cuando está desnuda, con las mejillas enrojecidas y la melena rubia revuelta, puedo jurar que es el ser más espectacular que he conocido en toda mi vida—. ¿Y tú? ¿Harás algo con tu familia?


    —No —respondo, demasiado rotundo—. Me centraré en los estudios atrasados y, además, tengo que trabajar —añado, más suave.


    —Tampoco es mal plan.


    —Bueno, no es un viaje a Budapest.


    No dice nada más. Nos limitamos a mirarnos, sumidos en un cómodo silencio que nos envuelve en una especie de burbuja. Una sensación extraña me invade. Por primera vez, tengo a mi lado a una mujer, que además está desnuda y preciosa, y no siento el impulso de tener sexo. Acabamos de tenerlo, pero no quiero repetir. Me basta con esto, con poder hablar mientras nos miramos. Repaso sus rasgos, despacio. Descubro pequeñas motas de verde en el azul marino de sus ojos. Cuanto trece pecas en su naricilla. Tiene un remolino en la ceja izquierda y una pequeña marca de la varicela en el pómulo derecho. Y, justo al lado, dos lunares diminutos.


    —¿Por qué mi miras así? —pregunta, sin dejar de contemplarme.


    —¿Cómo te miro?


    —Como si quisieras memorizar mis rasgos para dibujarme después.


    —No sé dibujar.


    —¿Y memorizar?


    —Solo cuando el tema me interesa.


    Claudia sonríe y, de repente, se queda más seria y se incorpora.


    —No me había dado cuenta de lo tarde que era —comenta, sorprendida—. Tengo que irme ya.


    No quiero que se marche, pero tampoco se me ocurren motivos para retenerla, así que no digo nada. Me limito a contemplarla mientras se viste.


    —Te acompaño a casa —me ofrezco.


    —Cristian, vivo en los edificios de aquí al lado y es un campus privado. En serio, no hace falta.


    —Bueno, pero avísame cuando llegues.


    Vuelve a sonreír, termina de recoger sus cosas y se va tras un bye que me sabe a poco. Espero a quedarme solo para coger la almohada, ponérmela sobre la cabeza y gritar contra ella.


    Esto es solo sexo.


    Nada más.

  


  
    Capítulo 23


    Claudia


    De pequeña, diciembre era mi mes favorito. Mi madre se desvivía cuando empezaban los primeros indicios de la Navidad. Los tiovivos que montaban en distintas partes de la ciudad, las colchonetas a las afueras de El Corte Inglés, los mercados navideños… Se volvía loca. Con los regalos, con la visita a Papá Noel, a los Reyes Magos, a los pajes. Me contagiaba esa ilusión y yo me desvivía también.


    Horneábamos galletas juntas con la ayuda de mis primas Lorena y Sofía. Las decorábamos como queríamos y luego, cuando ya nos habíamos comido a escondidas unas pocas, las servíamos en la mesa para todos. Algunas tardes, las mejores, Lucía y Andrea se unían a nosotras y organizábamos, aun sin saberlo, nuestras primeras fiestas de chicas. Cantábamos villancicos a grito pelado y, a veces, incluso hacíamos guerras utilizando la masa como munición.


    Nos juntábamos todos. Mis abuelos, mis tíos, mis primos, mis padres… Para una hija única, esas reuniones eran una forma especial de pasar esos días. No había soledad a la hora de jugar, ni deseos de tener una hermana con la que compartir sueños y peleas. Solo había risas y bromas.


    Conforme fuimos creciendo, sustituimos las galletas por maquillaje, los villancicos por música actual y a mi madre por una puerta cerrada. Perdí un poco el interés en la Navidad y, más que por juntarme con toda mi familia, adoraba las vacaciones y salir con mis amigas.


    Ahora no me separa una distancia que yo misma creé, sino una física. Y es curioso, pero creo que es más fácil salvar los trescientos cincuenta kilómetros entre Madrid y Valencia que aquella puerta cerrada que me alejaba del resto. Supongo que la adolescencia es una etapa y todos la pasamos tarde o temprano.


    —Chicas, ¿hacéis algo esta noche? —pregunto tras coger mi bolso. 


    El fin de semana ha terminado y, aunque no ha estado nada mal, el lunes ha llegado y se ha llevado con él mi tiempo libre.


    Otra de las consecuencias de crecer.


    Casi que lo prefiero. Me gustó el sexo con Cristian, pero después tuve una sensación extraña. Por la forma en la que me miraba, tuve la impresión de que se estaba empezando a pillar. A la mañana siguiente recordé que se trata de Cristian y todas esas sensaciones desaparecieron de un plumazo.


    —Pues yo tengo que pasear a los canijos, ver la serie de los turcos y poco más —responde Lucía.


    —¿Por qué? ¿Qué tienes en mente? —indaga Andrea.


    —Dentro de poco es el puente de diciembre y nos iremos a pasar unos días con las familias, así que antes podríamos hacer algo aquí. Poner villancicos, hacer galletas, decorar la casa…


    —Pero si aún queda mucho pa… —empieza a decir Lucía, pero Andrea la interrumpe antes.


    —Nos parece un plan perfecto. Esta noche nos vemos. Pasa una buena tarde en el hospital —se despide de mí con un beso en la mejilla.


    Tiene que ser la mejor psicóloga del mundo, porque entiende las cosas sin necesidad de palabras ni explicaciones.


    Me aprieto la bufanda en el cuello para protegerme del frío y pongo rumbo a mis prácticas. Tengo ganas de volver. Me despedí de Alba y Natalia sin haberlas conocido apenas y quiero poner remedio a eso.


    Voy primero a nuestra sala y me encuentro por casualidad con Roberto. Hace tiempo que no lo veo y toparme con él me hace creer que va a ser una buena semana. No siempre se empiezan igual de bien.


    —Cuánto tiempo —saluda—. ¿Qué tal va?


    —Bastante bien.


    —Sin Iria, en pediatría… La verdad es que sí, no podrás quejarte mucho.


    —¿Y a ti? Sé que ahora te la estás comiendo tú.


    —Yo paso de ella, Claudia. A esa gente no hay que darle poder porque entonces se crece más.


    —No le doy poder.


    —Le haces creer que te importa lo que te dice y precisamente de eso se alimenta. A los envidiosos y los metemierdas, cuanto más los ignores, mejor para ti.


    —Lo intento, lo que pasa es que no todo el mundo tiene esa habilidad para ignorar los comentarios hirientes.


    —Es una capacidad que se entrena, como la inteligencia o el sarcasmo, pero te entiendo, tampoco quería insinuar que fuese tu culpa.


    Iria entra en ese momento y, como no tengo ganas de entrenar nada, me voy hacia el ala de pediatría. Mis compañeros están ya esperando, junto a la doctora Castillo.


    —Bienvenidos de nuevo —nos saluda—. Espero que hayáis estudiado conceptos estos días, porque vamos a empezar con una ronda. Vamos a visitar varias habitaciones al azar, miraréis los síntomas y quiero que me digáis qué creéis que padece el paciente y cómo lo trataríais.


    Me reprendo a mí misma porque sé que no he estudiado lo suficiente. Aun así, doy lo mejor de mí mientras la seguimos por los pasillos del hospital, respondiendo a las preguntas que nos formula. Entramos en distintas habitaciones, algunas de ellas de niños que ya he conocido. Con otros no he tenido el placer de tratar y, sin embargo, eso no lo hace menos duro.


    Lo peor llega cuando nos toca la 302, asignada a Alba y Natalia. Ninguna de las dos está presente ahora mismo. Siento el pinchazo de la decepción y me doy cuenta de lo mucho que quería verlas.


    —Están en tratamiento —explica la doctora Castillo—. Aquí tenéis una copia con sus síntomas. Obviamente, hemos editado datos que son de carácter privado. Leedlo todos y dadme un diagnóstico.


    Cojo uno de ellos. No pone el nombre, así que no puedo saber a quién de las dos pertenece. Dificultades para respirar, tos, hinchazón en la cabeza y cuello, fiebre sin causa conocida, sudores nocturnos. Miro los datos de la analítica de sangre y de la biopsia. También hay fotografías de pruebas que han hecho. Aún no he terminado de revisar el primero cuando Marta se adelanta:


    —El primer paciente tiene leucemia mieloide aguda —anuncia.


    —No —contradice la doctora Castillo.


    Veo la cara de decepción de mi compañera, pero no acudo a consolarla. Quizá sea mala con ella. Después de todo, la que me acosa cada vez que me ve es Iria. Sin embargo, Marta tampoco hace nada y, como dijo Roberto, aceptarlo es lo mismo que apoyarlo.


    Repaso mis apuntes mentalmente hasta que llego a algo que me puede encajar. No quiero decirlo en voz alta. No se trata de unos síntomas sobre una persona abstracta. Esto lo padece Natalia o Alba, y no quiero imaginar a ninguna de las dos de esta manera.


    —Claudia, dime tu respuesta —me pide la doctora.


    —¿Qué?


    —Que me digas qué crees que tiene el primer paciente.


    —Creo que es linfoma no Hodgkin —contesto al final.


    —Correcto —informa con media sonrisa—. La paciente número uno padece esa enfermedad. Está recibiendo quimioterapia. ¿A alguien se le ocurre otra forma de tratarlo?


    —Un trasplante de médula ósea —responde Iván.


    —Efectivamente. Muchos de los pacientes de esta planta están a la espera de un donante compatible. ¡Pero mirad qué hora es! Se nos ha hecho tardísimo. El segundo padece leucemia linfocítica aguda y aún no ha empezado un tratamiento agresivo —explica directamente—. Podéis seguir con vuestras rutinas, yo tengo cosas que hacer.


    Mis compañeros se marchan también, pero yo me quedo aquí, en la habitación de Alba y de Natalia. No necesito preguntar qué padece cada una, pues es algo que tengo claro. Natalia es la paciente número uno, la que ya ha empezado la quimio.


    No sé cuánto tiempo me quedo aquí, pero de repente entra Alba acompañada de una enfermera y la que parece su madre y viene corriendo a darme un abrazo.


    —¡Claudia! Pensaba que ya no vendrías más —me saluda.


    —¿Y eso por qué?


    —A veces han venido otros estudiantes de prácticas, pero no les gusta esta parte del hospital —responde con sinceridad.


    Me quedo impactada con su respuesta. Alba es una niña tan pequeña como observadora. Miro a su madre, que parece incluso más cansada. Tienen la misma cara de rasgos dulces y delicados. Me saluda con una pequeña sonrisa y no dice nada, sino que se queda observando la interacción entre su hija y yo. Tengo que tragar saliva para deshacer el nudo de la garganta. Da igual lo duro que sea, no puedo abandonar ahora.


    Nunca lo he hecho, por difícil que haya sido continuar.


    —Tú y yo tenemos un trato —le recuerdo—. Tienes que acertar mi superpoder para que te dé el regalo. He pensado que cada vez que nos veamos te daré tres intentos hasta que decidas rendirte, porque nunca lo adivinarás.


    —No voy a rendirme —sentencia. Se aleja de mí para tumbarse en la cama. Aunque una sonrisa corone su cara, se nota el cansancio que acumula.


    —Alba, cariño, la cena está a punto de llegar y Claudia tendrá que irse —anuncia la madre.


    —Vale, pero quiero gastar mis intentos de hoy —comenta.


    —Soy toda oídos.


    —¡Pero no he pensado nada! —exclama, nerviosa—. Bueno, a ver. Volar, todo el mundo quiere volar. —propone de forma atropellada. Niego con una sonrisa y dejo que se ponga más nerviosa aún—. ¿Leer mentes?


    —Tampoco.


    —¿Ser invisible? ¡No, espera! ¡Ese no!


    —¿Por qué ese no?


    —Eres muy guapa, seguro que no quieres serlo.


    No digo nada, pero se sorprendería de las veces que lo he deseado.


    —¡Ver el futuro! —propone al final.


    —Lo siento, pero se quedará para la próxima.


    —¿Vas a venir a verme pronto?


    —Claro, estaré aquí pasado mañana.


    —Le diré a Natalia que has venido. Se hace la dura, pero le has caído bien.


    Alba me da un beso en la mejilla para despedirse de mí y salgo de la habitación tras decir adiós a su madre y a la enfermera.


    La verdad es que hago trampas con Alba, pues ni siquiera yo sé qué poder me gustaría tener. Nunca le he dado muchas vueltas al tema, pero creo que dejaré que se entretenga pensando respuestas mientras busco algo apropiado que regalarle.


    De momento, ya he decidido lo que voy a pedir a mis amigos estas fiestas. A ellos no va a costarles un solo céntimo, pero a mí va a hacerme más feliz que cualquier otra cosa.

  


  
    
Capítulo 24


    Cristian


    Nunca pensé que diría esto, pero echaba de menos que fuese lunes. Necesitaba retomar mi rutina después de un fin de semana cargado de emociones.


    Ha sido incluso largo. Claro que, para ser honestos, imagino que salir de la discoteca tan tarde ha ayudado mucho. Estoy acostumbrado a trasnochar, pero no a hacerlo por trabajo.


    He visitado a Román a la vuelta de la biblioteca. Nos hemos visto un par de veces desde el primer día. Todavía no he encontrado nada para él, aunque sigo buscándolo. Sin embargo, creo que charlar durante un par de horas le viene bien para salir de la miseria que es ahora mismo su vida. En una ocasión, lo invité a comer a un restaurante con terraza para que Hastan pudiera quedarse con nosotros y, desde entonces, cada vez que me ve, solo hay gratitud en su mirada. Ha sido una visita rápida, pues Leo me ha llamado para recordarme que habíamos quedado, pero hemos quedado en repetir.


    Acabo de entrar al salón cuando llaman el timbre. Leo abre la puerta y Noel y Val entran, directos al sofá.


    —Aviso de que no nos queda mucha comida —informa mi compañero de piso—. Tenemos un par de bolsas de patatas y cervezas, eso sí.


    —Lo dices como si alguna vez hubierais tenido mucha comida —reprocha Noel. No lo contradecimos, pues tiene toda la razón—. No sé cómo podéis sobrevivir.


    —Es un piso de estudiantes —suelto, como si fuese evidente—. Tenemos pasta, atún, tomate, pizzas del Mercadona y poco más.


    —Lo que quiero decir es que si queréis cenar aquí tenemos que pillar algo de fuera —prosigue, como si no le hubiera interrumpido—. Y son casi las ocho de la noche. Deberíamos empezar por ahí.


    —Yo me encargo —anuncia Val.


    —¿Tú? —protesto—. ¿Qué vas a pedir?


    —Pues me tocaba cenar pescado y verduras y, ya que me habéis hecho saltármelo, voy a pedir sushi.


    —Eso no es saltárselo.


    —¿Votos a favor? —pregunta.


    Noel y Leo levantan la mano y me da que voy a tener que ceder. No es que no me guste el sushi, es que hubiese preferido mil veces una pizza y una tarrina de helado.


    —Bueno, pero invitas tú —suelto al final—. En lo que llega el pedido, creo que podemos hablar de lo que realmente importa —empiezo.


    —Y es… —comenta Noel.


    —Dónde vamos a pasar las fiestas —termino—. Leo y yo nos vamos a quedar aquí y se nos ha ocurrido montar algo los amigos.


    —Yo cenaré con mi madre —dice Val—. Después quizá sí que pueda unirme, según cómo vaya la noche.


    Era lo que esperaba. Valeria y su madre están solas y no van a dejar de compartir una fecha tan señalada por pasarla con amigos. Mi caso es distinto y el de Leo también. Sus padres viven ahora en Madrid, pero suelen irse de viaje siempre que tienen vacaciones. Para ellos la Navidad no es una fiesta familiar, sino un momento como otro cualquiera para aliviar estrés y evadirse del día a día.


    —Yo sí me apunto —se suma Noel—. No voy a ir a Nueva York este año.


    —Ya, por Andrea —adivino.


    —Ella lo mismo va a Madrid con su familia, pero sí, es por ella. Es nuestra primera Navidad juntos, no me apetece estar a miles de kilómetros de distancia.


    —Lucía tampoco ha decidido aún qué hacer —explica Leo—. Así que bueno, siempre puede ser una noche de chicos.


    —En serio, tíos, llevamos ya años juntos. Sé que os habéis acostumbrado tanto a mí que no tenéis reparos ni para tiraros eructos, ni para decir guarrerías ni nada de eso, pero sigo siendo una chica —protesta Val.


    —Ya sé que eres una chica —suelto—. He pasado años intentando acostarme contigo precisamente porque he notado ese pedazo de tetas que tienes.


    —No sé ni para qué digo nada —bufa.


    Se levanta para ir a la nevera a por algo de beber y me río a su espalda.


    —No te enfades, morena, que solo bromeaba.


    —¿Y Claudia? —pregunta Noel—. ¿Alguien sabe qué plan tiene para las vacaciones?


    Dejo de prestar atención al enfado de Val para escuchar la conversación. Sé que no se ha cabreado de verdad. Me conoce lo suficiente como para no tomarme en serio.


    Queda poco para las fiestas y no he hablado nada con Claudia. Tampoco tendría por qué hacerlo. Nuestro acuerdo implica que nos llamamos y nos acostamos, nada más. Ni siquiera tendría que estar pensando en que quizá esté dos semanas sin verla. No tienen por qué ser dos semanas sin sexo, porque se supone que puedo acostarme con otras chicas.


    Y, aun así, sé que no voy a hacerlo.


    —Pues ni idea —responde la chica—. No me ha comentado nada.


    —¿Y a ti? —me pregunta el futuro piloto.


    —¿Por qué debería habérmelo dicho a mí? —contesto a la defensiva.


    —¿Pues porque muchas veces quedamos los seis y habláis entre vosotros? —suelta Leo. Él no sabe de las sospechas de Noel y por qué actúo así ante esas insinuaciones—. En serio, tío, ¿qué te pasa?


    —No sé qué va a hacer Claudia —respondo más tranquilo—. Tampoco es que importe. Podemos cenar los tres y luego que se una Val. Haremos algo guay.


    —Por supuesto, cocina Noel —apunta Leo.


    —Contaba con ello —dice el aludido.


    El resto de la tarde la pasamos definiendo los planes. No es que vaya a ser nada extraordinario, pues básicamente es lo mismo que hacemos siempre. Con la excepción de que será Navidad y tendremos que conseguir que nos quede una noche mucho más especial.

  


  
    
Capítulo 25


    Claudia


    No estoy preparada para volver a ver a Alba y a Natalia todavía. Sin embargo, me toca turno con ellas. Hay otros niños en el pasillo a los que también he conocido, pero ninguno se ha ganado mi corazón tanto como esas dos niñas.


    He indagado un poco más en sus diagnósticos y tratamientos. La enfermedad de Natalia está más avanzada y por eso está recibiendo ya quimioterapia. A Alba aún están haciéndole pruebas para terminar de definir el desarrollo de su cáncer. Necesito que las dos se curen. Son demasiado pequeñas como para estar sufriendo tanto.


     Dejo la tristeza y la preocupación fuera y entro esbozando una sonrisa. Lo último que necesitan es más negatividad, o eso es lo que pienso, al menos. Mi experiencia en estos casos es tan nula que ni siquiera sé cómo actuar.


    Alba se gira para comprobar quién entra y sonríe cuando me ve. Está incorporada y, como siempre desde que llevo viniendo aquí, tiene unos colores y una libreta en las manos. Natalia me mira de reojo, sin hablar. Empiezo a acostumbrarme también a su silencio. Tiene un libro entre las manos y se centra de nuevo en él.


    —Hola, Alba —saludo a la pequeña. He aprendido a dejar tiempo a Natalia porque, si no muestro interés en ella, lo termina mostrando en mí—. ¿Qué dibujas hoy?


    —Te lo digo si me dices ya tu superpoder —trata de negociar.


    —¿Por qué tienes tanta curiosidad?


    —Porque quieres esconderlo y entonces lo quiero saber —responde como si fuese obvio.


    —Sigues teniendo tus tres intentos diarios —recuerdo.


    —Tener súper fuerza, poder mover los objetos con la mente y poder teletransportarte a cualquier sitio —responde.


    Contengo la risa. Alba se lo está tomando muy en serio. Algo me dice que ha estado dándole bastantes vueltas y por eso esta vez ha soltado todas sus opciones de carrerilla.


    —No, ninguno, pero te vas acercando —la consuelo.


    —¡Bien! Seguiré intentándolo —contesta, decidida, antes de volver a centrarse en su dibujo.


    En las pocas visitas que llevo me he dado cuenta de que no puede estar callada, así que solo tengo que acercarme a ella, sentarme en el borde de la cama y limitarme a esperar.


    —Estoy dibujando las Galápagos.


    —¿Las Galápagos?


    —Sí, las islas. Una vez las vi en la tele y me encantaron porque tienen muchas tortugas y otros animales raros.


    —Tiene que ser un sitio muy chulo. ¿Sabes qué playas me gustaría ver a mí? Las de Australia. Además, allí hay muchas sirenas.


    —¿En Australia hay sirenas? —pregunta emocionada.


    —¿Cómo va a haber algo que no existe? —inquiere Natalia desde la otra cama.


    —Bueno, eso dicen —respondo mirándola. Después, me vuelvo a girar hacia Alba—. Cuando yo era pequeña veía una serie de tres sirenas que me encantaba. Si quieres, puedo traértela para que la veas en tus ratos libres.


    —¡Sí!


    —Si Natalia quiere, puede verla también contigo. Es muy bonita.


    —Yo no quiero —comenta casi sin voz. Reprimo la sonrisa porque sé que, aunque se hace la dura, la serie ha llamado su atención.


    —También tengo libros —dejo caer. 


    Me he dado cuenta de que cada vez que vengo el libro que tiene entre las manos es diferente y creo que esa opción quizá le guste más. Natalia no acepta, pero tampoco lo niega y eso ya me parece un avance.


    —Claudia, ven un momento —me llama la doctora Castillo. De nuevo, ni siquiera la he sentido entrar—. Vamos a dar una ronda.


    Nos reunimos con el resto del grupo y nos dirige a distintas habitaciones. Son los momentos en los que más aprendo. Como estudiantes aún no tenemos permitido realizar ninguna tarea propia de la enfermería. Solo miramos y aprendemos. De vez en cuando, algún médico nos lo permite bajo su supervisión. Creo que es la mejor forma de instruirse y la Universidad del Mediterráneo ha apostado por este método. No lo han inventado ellos, es como un equivalente de la Formación Dual que ya existe en la Formación Profesional.


    La doctora nos hace preguntas, nos deja intervenir en los tratamientos y visitamos al resto de niños de esta ala del hospital. La peor parte sigue siendo ver sus caras cansadas, sus vidas medio apagadas. Conocer a sus familiares tiene el mismo efecto devastador.


    Vuelvo para despedirme de Alba y de Natalia cuando terminamos. No ha habido preguntas esta vez, aunque la doctora sigue nuestra evolución de cerca. Ya es la hora de la cena y ambas están con sus madres. No quiero molestar, así que hago un gesto desde la puerta.


    —Nos vemos el miércoles, chicas —les digo.


    —¡Y entonces adivinaré tu superpoder! —exclama Alba.


    Me rio y, como no creo que se me ocurra ninguno, pero estoy segura de que le estoy generando unas expectativas que no voy a poder cumplir, asiento.


    —Tres intentos —dejo caer.


    —Si no lo adivino en las próximas cuatro veces, ¿me lo dirás igualmente?


    —Está bien, te lo diré.


    —¡Bien! —grita, victoriosa—. ¿Es una promesa?


    —Es una promesa.


    —Las promesas no se pueden romper.


    —Cuatro intentos más.


    Salgo de la habitación y me topo con un hombre de unos cuarenta y pocos años. No parece enfermo y, sin embargo, su cara luce igual de derrotada. Me giro para ver cómo se acerca a la cama de Natalia y se queda con ella. El corazón se me encoge y siento un pequeño crac, como si una parte de él se quebrara.


    Yo escogí esta profesión. Ya me habían advertido de todo lo que conllevaba. Comprobarlo en mis propias carnes es diferente. No hay asignatura ni profesor que te prepare para ver el dolor de un padre que no sabe si su hija va a sobrevivir.


    Cojo mis cosas y casi corro hacia la salida. Necesito aire. Respirar otro ambiente. Por eso, cuando suena mi móvil con un mensaje nuevo no puedo evitar aliviarme al pensar que se tratará de Andrea, de Lucía, de Val. Incluso de Cristian.


    Desde luego, no esperaba que se tratase de Víctor.


    Solo lo había bloqueado de WhatsApp, ni siquiera caí en hacerlo en redes sociales. Respondo con un escueto «déjame en paz» y elimino la conversación.


    Víctor es lo último que necesito ahora mismo.

  


  
    Capítulo 26


    Cristian


    Hoy tengo el cuerpo extraño.


    Hemos quedado todos para cenar en casa de Noel y lo hemos pasado bien. Claudia se fue hace rato. Dijo que todavía tenía que hacer algunos ejercicios, pero sé que mentía. Parecía preocupada por algo. No hice preguntas porque respeto nuestro pacto. No nos debemos nada, ni confesiones, ni compartir nuestras preocupaciones.


    Solo sexo.


    De todos modos, no es por Claudia por lo que me encuentro mal. A veces no sé qué estoy haciendo con mi vida. Siento que voy dando tumbos de un lado a otro, perdido, sin nada ni nadie que pueda ayudarme a mantener el rumbo. Hago todo lo que hago por mi hermano y por mi madre. El problema es que a veces dudo si, al final del día, todo el sacrificio valdrá la pena.


    También es cierto que me ha subido la cerveza, y prefiero tomar el aire para espabilarme.


    —Oíd, chicos, yo tengo que irme también —anuncio al cabo de un rato—. Voy a intentar hacer algo útil y empezar un trabajo que tengo que entregar en un par de semanas.


    —¿Seguro que es eso y no que hayas quedado de nuevo con alguna chica? —inquiere Val.


    —Claro, porque soy de los que se esconde si ha quedado con una tía para follar —replico.


    —Pues también es verdad —suelta ella.


    Todos ríen por mi comentario y, tras una rápida despedida, salgo del piso de Noel. Mi primera intención es volver a casa, pero cuando me paro frente a la escalera, subo en lugar de bajar.


    Fue Andrea quien descubrió la terraza del edificio. Creo que es algo así como un lugar especial para ella y Noel, aunque no entiendo la razón. No tiene malas vistas, pero no deja de ser una terraza desierta en medio de Valencia.


    Abro la puerta y me detengo en el umbral. Escucho una voz y veo una silueta, y a pesar de la oscuridad que reina en el ambiente, sé perfectamente quién es sin necesidad de acercarme más.


    Claudia.


    —Te he dicho que no quiero seguir en contacto, que paso de ti —la escucho.


    Parece que está hablando por teléfono y no se ha percatado de mi presencia. Debería girarme e irme a mi casa, pero la curiosidad me puede. Quiero saber con quién está hablando.


    —Tampoco fue mucho tiempo y ya te estabas acostando con otras chicas, no puede costarte tanto superarlo. No vuelvas a llamarme, Víctor. Creo que los dos hemos tenido ya suficiente.


    La veo colgar y guardar el teléfono.


    Algo se me remueve dentro cuando escucho el nombre de Víctor. Lo cierto es que ni siquiera sé lo que significó para ella. Lo que aún significa. Intuyo por su conversación que no hay nada por su parte, por mucho que él siga insistiendo.


    Me acerco haciendo ruido para no asustarla. Claudia se gira para mirarme un instante y se vuelve de nuevo para fijar la vista en la ciudad.


    —No sabía que estabas aquí —digo como saludo.


    Es cierto que no lo sabía al principio. No menciono el hecho de que me quedara después. Me coloco a su lado, junto al murete que hace de borde


    —Me apetecía tomar un poco el aire.


    —¿Estás bien? Te he escuchado hablar con Víctor.


    —Sí, no pasa nada. No es la primera vez que me llama.


    —¿Sigues en contacto con él?


    Hay demasiado interés en mi pregunta, pero decido ignorarlo porque es más sencillo dejarlo a un lado que tratar de reflexionar sobre el motivo.


    —No, la verdad es que no —responde con sinceridad—. Lo bloqueé porque no quería seguir hablando con él, pero esta semana me ha llamado unas cuantas veces. Espero que ya le haya quedado claro.


    —Hay gente que no sabe cuándo parar —comento, sin saber qué más decir.


    La observo en silencio. Permanece con la mirada clavada en la lejanía, en ningún punto en concreto. Parece absorta. Desconozco qué ocupa sus pensamientos, pero debe de ser algo que le preocupa y le afecta.


    Las reglas de nuestro pacto golpean en mi mente. No nos debemos nada. Sin confesiones, sin conversaciones profundas.


    Y, sin embargo, necesito saber por qué sus ojos están tan apagados a pesar de estar contemplando una ciudad llena de luces.


    —Claudia —digo para llamar su atención. Está tan perdida que dudo incluso de que note mi presencia—, ¿qué te pasa?


    —He estado pensando —dice, todavía mirando hacia la nada—. Todas las relaciones que he tenido han terminado mal. David me engañó, Víctor también…


    —Eso no es tu culpa —la interrumpo.


    —Ya lo sé —me corta ahora ella a mí—. No tengo la culpa de que los tíos sean unos cabrones. Lo que me hizo pensar es que no me abro en las relaciones. Víctor y yo salimos durante apenas unos meses, pero ni siquiera sabría decirte cuál es su color favorito, o si prefiere el verano al invierno, o qué canción le hace llorar.


    —No creo que esos datos sean necesarios para salir con alguien. Hay formas más profundas de conocer a una persona. No sé, yo no tengo ni puta idea de qué color le gusta a Leo y lo conozco de toda la vida, pero me basta con mirarlo para saber si necesita un abrazo, si ha discutido con su padre o si acaba de acostarse con Lucía. Es más complicado conocerse bien.


    —¿Qué es conocerse bien?


    —Pues eso. Saber lo que necesita un amigo, cuáles son sus sueños o sus peores miedos.


    —Ya, no sé. Supongo que tienes razón. No me hagas mucho caso, estoy un poco rara.


    Apoyo un codo en el muro y me giro para mirarla bien. Hoy Claudia parece diferente, pero me gusta verla así, descubrir una nueva faceta suya.


    —Mi color favorito es el gris —comento tras un largo silencio.


    —¿El gris? —Suelta una carcajada y, por fin, se gira y clava sus ojos azules en mí.


    —¿Qué te hace tanta gracia?


    —No conozco a nadie que prefiera ese color.


    —Bueno, ahora me conoces a mí.


    —Qué raro eres, Cris.


    —Tiene su explicación.


    —Sorpréndeme.


    —Cuando se habla de elegir siempre es todo o nada, blanco o negro. Y en medio quedan todos esos grises que nunca quiere nadie, pero que son una mezcla de todo lo demás.


    Así es como veo mi vida. Gris. Doy tumbos entre un lado y otro y, al final, siempre estoy en medio. Siempre estoy a medias. Estudio una carrera que no me gusta para tener un futuro que sí lo haga. Finjo ser valiente y atrevido para esconderme de lo que me da miedo. Evito escoger algo nítido y real, mientras me oculto entre una bruma imprecisa.


    Soy gris.


    Claudia deja de reír y me mira seria.


    —Lo admito, me has sorprendido. Me parece un gran color, visto así.


    —¿Cuál es el tuyo?


    —No tengo solo uno, me gustan muchos más.


    —¿Cuáles? —insisto.


    —Me gusta el naranja —comienza y esboza una pequeña sonrisa—, pero no ese naranja chillón como el de las mandarinas o las botellas de butano, sino más bien el del cielo cuando comienza a amanecer y se tiñe poco a poco con los rayos del sol. También me gusta el verde porque me recuerda a la primavera, el azul del mar cuando llega a la costa, el lila porque lo asocio a las flores y el rosa del vestido de mi muñeca Daisy, que me regaló mi padre cuando tenía cuatro años.


    Su confesión me deja sin palabras. Solo hablamos de colores y, a pesar de que antes le dije que no había ninguna profundidad en saber esos datos sobre una persona, sí que los siento en la conversación que mantenemos. Como si no consistiese en soltar un dato, sino en querer explicarlo, en querer abrirnos un poco más.


    —Joder, rubia, y te reías por mi gris —bromeo.


    —Mis colores son más normales.


    —Veamos quién es más raro, pues. ¿Invierno o verano?


    —Soy más de primavera y de otoño —suelta y soy yo quien ríe ahora.


    —Eso no me lo esperaba —admito.


    —¿Por qué? Son dos estaciones geniales.


    Esta noche parece que va de confesiones, así que decido ser sincero.


    —Pensaba que sería el invierno.


    —¿Y eso por qué?


    —No sé. Para mí, tú eres el frío.


    —No soy una persona fría —contradice.


    —Sí que lo eres. Mantienes las distancias y evitas la cercanía. Eres dura, impasible. Excepto en la cama, que eres puro fuego —acabo con una carcajada.


    Claudia me mira con el ceño fruncido, pero termina por sonreír.


    —Creo que lo confundes con el hecho de que pase de ti —suelta y es ella quien se ríe ahora.


    —Yo soy más de verano —retomo la pregunta inicial. 


    —¿No te gusta el frío, entonces? —inquiere con una mezcla entre interés y burla.


    —Prefiero la playa —respondo haciéndome el interesante.


    —¿Cuál es tu comida favorita? —cuestiona Claudia ignorando mi pequeña pulla.


    —La lasaña de Noel. ¿La tuya?


    —Palomitas de primero y donuts de chocolate de segundo.


    —Eso no es una comida.


    —¿Entonces qué es?


    No contesto, sino que suelto una carcajada y se la contagio. No estamos hablando de nada importante y, sin embargo, nunca hemos compartido tanto antes. Además, fuese lo que fuese lo que le preocupaba, ya no parece hacerlo.


    —Cuéntame algo más —pide entonces—. No estos datos tontos que se comparten en el perfil de una cuenta para ligar. Algo más íntimo, que menos gente sepa.


    Me debato un instante antes de responder. Hay tantas cosas de las que podría hablarle ahora mismo. De mi padre. De mi madre. De mí mismo. De Miguel. Secretos que no he compartido con nadie, ni siquiera con Leo y Noel.


    Tampoco lo hago ahora.


    Hay cosas que tengo tan encerradas que me resulta imposible dejarlas salir.


    —¿Cuál es tu mayor miedo? —pregunta al ver que no digo nada.


    —Las agujas —digo sin pensar.


    —Hablo en serio. Me refiero a un pánico real, a algo que no seas capaz de concebir.


    No lo decía de broma, pero entiendo lo que quiere decir. Decido ser un poco más sincero esta vez. No confieso mi mayor temor, pero sí el segundo de ellos.


    —Vale, pero no te rías. Si tuviera que decir algo, creo que sería a fracasar. Llevo años preparándome para lo que quiero que sea mi vida y no puedo permitirme fallar. Me juego demasiado.


    A mi hermano, por ejemplo.


    Claudia me mira con algo nuevo en sus ojos. Sigue seria, pero también parece interesada, curiosa.


    —¿Cuál es el tuyo?


    —No voy a poder reírme de ti. El mío es exactamente el mismo.


    Esbozo una pequeña sonrisa y me quedo mirándola. Siento un pequeño pinchazo en el estómago, como si fuesen los nervios haciéndose notar de repente. Me fijo en sus ojos azules. En sus labios rojos. En lo preciosa que está justo en este instante, en medio de esta terraza iluminada con las luces de Valencia.


    Me apetece besarla.


    —Creo que ya está bien por hoy —suelta Claudia entonces—. Tengo que volver a casa.


    El pinchazo que siento ahora no tiene nada que ver con el anterior. El beso que no ha llegado a nacer muere en mi garganta. Me lo trago como puedo para deshacer el nudo que me ha formado y asiento. Ahí están de nuevo sus distancias.


    —Yo también debería volver, se está haciendo tarde.


    Tan tarde que, aunque cueste, tengo que hacer lo necesario para volver atrás.

  


  
    Capítulo 27


    Claudia


    Llego a casa casi a las ocho de la tarde. Hoy es viernes, pero no tengo prácticas en el hospital, así que he aprovechado para ir a la biblioteca. Andrea y Lucía no están. Todavía no me he recuperado de mi última sesión con Alba y Natalia y necesito más aplomo antes de volver. Las palabras de la doctora Castillo resuenan aún en mi cabeza: «No todas sobreviven».


    No quiero ni pensarlo.


    Chloe y Buddy vienen a recibirme enseguida. Estoy tan cansada que me dejo caer en el sofá y permito que se me tiren encima como si yo fuese un cojín más. Los acaricio mientras me debato entre si ducharme o quedarme aquí tirada hasta que llegue el fin del mundo. De todos modos, entre el plástico en los océanos y los polos derritiéndose, los científicos dicen que no queda mucho. Estoy tan agotada que ni siquiera para entonces me sentiría en plena forma.


    Mi teléfono suena y me sorprendo al descubrir que se trata de mi madre. Hablamos de vez en cuando, pero por lo normal suele ser yo quien contacta con ella. Recuerdo que hace más de una semana que no lo hago y entiendo el motivo de su llamada.


    —¡Hola! —respondo al segundo tono.


    —¡Hombre, hija! ¡Si estás viva! —exclama ella. Mi madre es una reina del drama—. Pensaba que ya no te acordabas de mí.


    —Lo siento, mamá, es que he estado muy liada entre la universidad y las prácticas —miento a medias. Es cierto que eso me roba mucha vida, pero sí he tenido tiempo para salir con mis amigas y ver a Cris a escondidas, por ejemplo.


    —Y yo aquí, sola, esperando una llamada que nunca llega —termina su monólogo de tragedia shakesperiano—. Bueno, a ver, cuéntame qué tal te va.


    —Me va como siempre, mamá —respondo. La oigo resoplar al otro lado y me rio—. No es que no quiera hablar, es que, de verdad, mi vida ahora mismo es muy aburrida. ¿Por qué no me cuentas tú?


    —Nosotros bien, cariño, ya sabes. Papá trabajando mucho y yo me he apuntado a yoga con la tía Carmen, por hacer algo diferente, no sé. Lo estamos disfrutando mucho. ¿Vas a venir en navidades? Porque si este año no vienes en Nochevieja, lo mismo nos vamos nosotros a Galicia, a ver a tu tío Ernesto y a sus hijos.


    —¿En serio? Bueno, os confirmo más adelante, cuando sepa cómo voy a estar en el hospital. Imagino que lo tendré libre, pero vosotros cogedlo y si acaso me apunto yo también a ir allí.


    —¡Genial! Mira, acaba de llegar tu padre, te paso con él y habláis un poquito, que te echa mucho de menos también.


    —Vale, mamá, un beso.


    Me levanto para sacar algo rápido del frigorífico mientras mi padre se pone al teléfono. Después me haré la cena, pero ahora necesito dar un bocado o moriré de hambre. Ya estoy de vuelta en el sofá con una manzana cuando por fin escucho su voz al otro lado.


    —Hola, cariño —me saluda—. ¿Qué tal estás?


    —Bien, muy bien. ¿Y tú qué tal?


    —Pues ya sabes, liado con el trabajo, como siempre. No me quejo, con los tiempos que corren, tener un empleo fijo y bien pagado es todo un privilegio.


    —Lo sé, papá.


    —¿Y cómo va la vida sentimental de mi niña? ¿Te han robado ya el corazón?


    —Soy inmune a esas cosas. Solo pienso en los estudios.


    —Bueno, entonces cuéntame cómo te van.


    —Genial —contesto con orgullo—. En el último examen saqué un 8,55.


    —¿Un 8.55? —repite, serio—. ¿No llegaste al sobresaliente?


    —Fue la nota más alta de la clase… —respondo, con un hilo de voz. El orgullo y la felicidad han desaparecido de golpe para dar paso a la decepción y la tristeza—. El siguiente ni siquiera llegó al seis.


    —Me da igual la nota que tengan esos mendrugos. Eres muy inteligente, cariño, por eso no compites contra ellos, sino contra ti misma. Eres tan buena, que es la única forma de superarte. No te lo diría si no supiera que eres capaz.


    —Lo sé, papá, sé que puedo sacar más, pero fue un examen muy difícil y…


    —Por el amor de Dios, Claudia, que estudias enfermería, ni que fuese medicina.


    Sus palabras son como una picadura de serpiente. Primero el dolor punzante de los dientes y, después, el veneno extendiéndose por cada fibra de mi ser.


    Ahí está otra vez. Su eterna lucha, su eterna desilusión. Mi padre siempre quiso que me especializase en cirugía. Superé con creces la nota de corte para entrar en Medicina, pero no era esa mi vocación. Es complicado explicar a alguien que no quiere entender que enfermería no es la sustituta, la que estudias cuando no puedes entrar en la buena. Él siempre ha sido igual de duro. Desde pequeña. Siempre motivándome para sacar las mejores notas, para hacer la mejor exhibición en gimnasia rítmica, para ganar cualquier competición de natación. Quedar segunda nunca ha sido una opción. Busca sacar lo mejor de mí, conseguir lo máximo que pueda dar para tener el mejor futuro posible.


    Que lo haga por mi bien no hace que duela menos.


         El hecho de saber que, por mucho que me esfuerce, nunca será suficiente. De intentarlo y fracasar, y fracasar de nuevo, y fracasar de nuevo. De no poder fallar nunca por miedo a esa mirada cargada de decepción. De no conseguir su aprobación, ni siquiera su conformidad. Nunca seré la hija que él quiere, ni estaré a la altura de sus expectativas.


    Noto un nudo en la garganta cuando intento hablar, así que me quedo callada. Tampoco sé qué más decir.


    —No irás a llorar, ¿no?


    —No —contesto de forma seca. Eso es justamente lo que estoy a punto de hacer.


    —Ya sabes lo que siempre decimos, Claudia. Los fuertes no lloran…


    Cojo aire un instante, deshago como puedo el nudo de la garganta y recupero la compostura para poder hablar.


    —Porque las lágrimas son signo de flaqueza —termino.


    —Esa es mi niña. Tengo que dejarte ya, que tu madre quiere salir a cenar. Te quiero, cariño. Hablamos pronto.


    —Yo también te quiero.


    En cuanto cuelgo, las lágrimas se apoderan de mis ojos dejando ver que soy más frágil de lo que creo.


    No.


    Yo no soy así. La debilidad me puede tan solo un instante, pero después me recompongo. Solo tengo que estudiar un poco más, dedicarle más tiempo. Me incorporo de un salto y me encamino a la cocina. El teléfono suena antes de que llegue. Temo que vuelva a ser mi padre, pues no estoy preparada para hablar con él de nuevo. Se trata de Andrea. Cuelgo para que entienda que no quiero hablar, pero entonces me llama Lucía.


    —Dime —respondo enseguida.


    Escucho ruidos de fondo, demasiados para estar en una biblioteca estudiando.


    —Vamos a cenar y a tomar algo, estamos todos. ¿Te apuntas?


    —No, hoy no puedo… —digo. 


    No es que no pueda, es que no me apetece.


    —Venga, porfa, porfa, porfa. Nunca te pido nada. Vente, que ya nunca salimos juntas.


    —Lucía, siempre me estás pidiendo cosas. Esta mañana, sin ir más lejos, me pediste mis botas negras.


    —Me refiero a favores no materiales.


    —Ayer te ayudé con unos ejercicios y saqué a Buddy y a Chloe en tu turno para que pudieras terminarlos a tiempo.


    —No te oigo, se está cortando —suelta. Ella sabe que yo sé que es mentira, pero no le importa—. Nos vemos ahora.


    —¡Vente, Claudia! —grita Andrea a su lado—. ¡Te echamos de menos!


    Cuelgan antes de que lo haga yo. Dejo el móvil en la encimera y busco algo más contundente que mi manzana. Termino por tomarme un tazón de cereales, sin ganas de preparar una cena en condiciones. Me debato entre salir o no. El teléfono vibra varias veces. Compruebo en la pantalla que son WhatsApp de ellas para que vaya o vendrán a buscarme.


    No tengo muchas ganas, pero no voy a dejar que mi padre me amargue el viernes por la noche, después de toda una semana de estrés y estudio.


    Me maquillo lo suficiente para disimular que no me encuentro bien. Un eyeliner, un poco de rímel, colorete y los labios granate son suficiente para disfrazar mi incapacidad para satisfacer a mi padre.


    Cojo mi abrigo rojo oscuro, miro la ubicación del sitio y me adentro en el frío de la calle.

  


  
    
Capítulo 28


    Cristian


    Doy otro trago a mi Coca-Cola, distraído.


    Mis amigos han quedado para cenar y me he sumado más tarde, a tomar algo. Lo he preferido así porque comer en casa siempre es más barato. Alfonso ha venido conmigo, aunque se irá pronto porque ha quedado. Pensaba que estaría Claudia, pero no. No es por eso por lo que apenas presto atención, sino porque todavía tengo la última conversación con mi madre rondándome la mente.


    Tarde o temprano, Carlos regresará a España y, para ese momento, quiero que se quede conmigo. Se supone que mi carrera me conseguirá un buen puesto de trabajo. Uno que no me gusta, pero que me reportará el suficiente dinero como para que podamos vivir todos juntos. No creo que ese empleo vaya a hacerme infeliz, porque mi felicidad no reside ahí, sino en poder estar con los míos y saber que estamos bien.


    De momento, la discoteca me va consiguiendo dinero que va directo a los ahorros.


    Miro hacia la puerta cuando veo a Claudia llegar, con su inconfundible abrigo rojo y sus labios a juego. No tiene buena cara, aunque sonríe nada más ver a sus amigas y viene directa para sentarse junto a ellas.


    —Buenas —saluda—. Qué frío hace fuera, no salgáis ahora.


    —No teníamos esa intención —responde Noel.


    —¡Pensaba que no vendrías! —exclama Lucía—. Parecías desganada por teléfono.


    —Por eso he venido —explica—. Voy a pedirme algo y ahora vuelvo. ¿Alguien quiere?


    Señalan la mesa, con todas las bebidas llenas y un par de boles de palomitas a rebosar, y se va sola. Vuelve en apenas unos segundos, con un botellín de cerveza en la mano.


    —¿De qué hablabais?


    —De nuestras películas favoritas —responde Leo—. Queríamos ver si todos habíamos visto las de los demás.


    —Noel se inclina por Star Wars —expone Lucía—. Andrea es incapaz de elegir solo una…


    —He dicho que si solo puede ser una me quedaría con Buscando a Nemo —se defiende.


    —Alfonso ha escogido A todo gas.


    —¿A todo gas?


    —Tiene coches guapos, buena música y tías buenísimas. No se puede pedir más al cine.


    —Leo prefiere las de El señor de los anillos —continua Lucía, ignorando a mi amigo—. Yo me quedo con 10 razones para odiarte, Cristian con Gladiator y tú con…


    —No sé, no tengo ninguna —confiesa—. Nunca me lo he planteado.


    —Eso no se plantea. Hay una que te gusta más, o que has visto más veces, y entonces esa es tu favorita.


    —Sigo sin saber. La milla verde, American History X, El rey león, El club de la lucha, Titanic o La lista de Schindler. No voy a elegir solo una.


    —Todo el mundo tiene una —insiste Noel.


    —Pues yo no. No soy partidaria de eso, siempre me han gustado más. No tengo una película favorita, ni una canción, ni un grupo o cantante. Ni siquiera un libro, un color o un animal. Me gustan varios e, igual que no puedo escoger quién es mi mejor amiga entre Lucía y Andrea, tampoco puedo escoger en lo otro.


    Da un trago a su cerveza y se encoge de hombros. Yo sonrío, mirándola, mientras recuerdo nuestra conversación en la terraza.


    —Lo que es indiscutible es que Ewan McGregor es el mejor actor de todos los tiempos —suelta Leo.


    —¿Qué? —espeta su novia—. No. No, no, no. Le tengo manía a ese hombre.


    —¿A Ewan? Nadie le tiene manía. Ha hecho de Obi-Wan, sale en Moulin Rouge, en La isla… Es como Keanu Reeves, Tom Holland o Tom Hiddleston, nadie los odia.


    —Es por la regla de los tres dones —explica Andrea.


    Todos la miramos, sin tener ni idea de qué es eso.


    —Lucía odia a toda persona que tiene tres o más dones dentro del mismo ámbito —explica Claudia.


    —¿Y eso cómo es? —pregunto, con curiosidad.


    —Me parece abusar —informa la aludida—. Juega con ventaja y dificulta conseguir lo mismo en otras personas.


    —No te sigo —comento.


    —Ewan McGregor es guapo —empieza.


    —Eso no es un don —interrumpe Noel.


    —Lo es para según qué cosas. Puede ser más o menos justo, pero es un hecho que el físico abre puertas en según qué ámbitos. Eso no quiere decir que no lo puedas conseguir de otra forma, pero sí que lo facilita.


    —Influyen las capacidades —insiste Noel—. Es un buen actor.


    —No digo eso. Lo que quiero decir es que te facilita la selección, no que te mantenga en lo alto. Por ejemplo, si Claudia y yo intentásemos ser azafatas de vuelo, o de alguna marca, ella tendría muchas más posibilidades que yo. Nuestra sociedad le da mucha importancia a la belleza física, así que eso es un hecho. No es que me importe, yo estoy muy contenta con mi cara y mi cuerpo, que es lo fundamental. Y no quiero ser azafata, sino veterinaria, y los animales me prefieren a mí.


    No digo nada porque estoy de acuerdo con ella. Todavía funcionamos así para según qué aspectos. No es justo, pero es la realidad. Nadie escoge ser más alto, o más bajo, o tener la nariz más grande. No escogemos las cualidades que definirán nuestra vida, simplemente las tenemos y lo hacemos lo mejor que podemos con ellas.


    —El caso es que es guapo, es buen actor y además canta bien. No. Es demasiado talento para una sola persona. Hay que repartirlo.


    Andrea y Claudia se ríen, pero nosotros estamos flipando un poco. Lo dice tan seria, tan ofuscada, que parece que lo piensa de verdad.


    —Lucía es así —explica Andrea mientras se encoge de hombros.


    —Entonces, ¿tienes manía a todos los actores que cantan además de actuar?


    —A todos menos a Ryan Gosling, porque él es mi amor platónico.


    —Debería gustarte más que sean polifacéticos.


    —Lo gracioso es que adora los musicales —dice Claudia y se ríe.


    Me fijo en ella. Parece más animada que antes, aunque sigue sin ser del todo ella misma. Llevamos poco tiempo acostándonos y lo cierto es que no solemos hablar mucho, pero siento que cada vez la conozco un poco más.


    —Yo ni siquiera tengo tres dones en total —protesta Lucía—. Lo otro es abusar.


    —Tú tienes más, cariño —la anima su novio—. Muchos más.


    —No, me conozco y tengo dos. Se me dan genial los animales y eso es lo mejor, porque es a lo que quiero dedicar mi vida. Si solo tuviera ese ya sería feliz, porque que tu don y tu vocación coincidan es tener una suerte infinita. Pero es que, además, soy capaz de repetir de memoria todos los memes de la historia.


    —¿Cómo? —pregunta Noel—. ¿Esa es tu especialidad?


    —Eso no se escoge, es algo innato. Me los sé todos. Desde los hilos de las hormigas o de las plantillas de aloe vera, los vídeos antiguos como el yonqui vanidoso y el baptisterio romano, hasta otros más recientes, como el de María José.


    Todos se echan a reír. Lo cierto es que en este tiempo también he conocido un poco más a Lucía y no me extraña para nada lo que dice. Continúan hablando de cine, de actores y de manías.


    —Eh, tíos, eso es una triple diez —anuncia Alfonso y señala hacia la puerta.


    Sigo su mirada y descubro a una chica despampanante. Morena, tanto de pelo como de piel, con ojazos negros coronados por unas pestañas que los resaltan aún más.


    —Y que lo digas —admito—. Vaya par de… atributos —termino la frase.


    —¿Qué significa una triple diez? —indaga Lucía.


    —Tetas, culo, cara —explica Alfonso—. Así se evalúa.


    —¿En serio puntuáis así a las mujeres? —se indigna Andrea.


    —Vosotras hacéis putivuelta —me defiendo.


    —No es lo mismo.


    —¿Ah, no? ¿En qué se diferencia?


    —En que nosotras damos una vuelta por la discoteca. Miramos a chicos, sí, pero también conocemos a chicas, nos reímos con ellas, bailamos… Vosotros os dedicáis a valorar el físico de una chica de una forma bastante despreciable.


    Noel y Leo se mueven, inquietos. Ellos también lo han hecho alguna vez, pero no pienso delatarlos. Puede que sea una forma horrible de hablar de las mujeres, pero yo qué sé, lo inventamos cuando teníamos quince años y un cerebro diminuto.


    —No es despreciable —comenta Alfonso—. Además, no os pongáis tan a la defensiva, a las chicas les gustamos. Será por algo.


    —Dudo mucho que le gustéis a alguna chica… —ataca Lucía.


    —Ahí difiero —intervengo—. Tengo veintitrés años y te aseguro que he tenido bastante sexo. A todas las chicas que he querido ligarme, me las he terminado llevando a la cama, y porque ellas también han querido. No hay nada que estos músculos y esta cara no puedan conseguir.


    —Pues porque te ligarás descerebradas —suelta de nuevo.


    —¿Por qué tienen que ser descerebradas solo porque les guste un chico guapo? —intercede ahora Alfonso—. Igual que existimos los hombres que buscamos solo sexo, existen las tías que solo quieren echar un polvo con alguien que les atraiga. Y ahí entramos nosotros. Somos cazadores.


    —Bueno, antes de que empiece la discusión, voy a pedirme otra —anuncia Claudia. Se levanta para ir a la barra y decido ir también.


    —A mí tampoco me interesa esa conversación —anuncio una vez estamos lejos.


    —¿Seguro? ¿No eres un cazador?


    —Alfonso hace que suene mucho peor de lo que realmente es —admito—. Tú me conoces mejor, sabes cómo soy.


    —Tampoco te conozco tanto —espeta a la defensiva.


    Ahí vuelve. Esta vez me lo merezco después de la conversación que acabamos de tener en la mesa.


    —Lucía está loca —comento para cambiar de tema.


    Me mira y me muestra una sonrisa que, aunque amplia, no le llega a los ojos. Supongo que no está tan bien como quiere aparentar. Al menos, no parece enfadada ni molesta por lo que he dicho. Me gusta eso de Claudia, que sea capaz de diferenciar la relación que tenemos de lo que hago con mi vida. Aunque no haga nada. O quizá no me gusta. Quizá preferiría que se pusiera celosa en lugar de simplemente ignorarlo. No sé qué diablos me pasa.


    —Lo sé. Nunca ha sido muy normal, pero eso es lo mejor de ella, la locura que tiene dentro. La hace diferente, especial. No como vosotros dos, que parecéis dos bestias hablando de mujeres.


    —No he dicho nada que no sea cierto.


    —No es eso, es la forma que tenéis de decir las cosas. Habláis como si fuésemos… presas.


    —Eso es más bien Alfonso —puntualizo—. De todos modos, si quieres, puedo irme. ¿Te apetece estar sola?


    —Un poco, pero no es eso. He venido a pedirme un refresco. ¿Tú quieres algo?


    —No.


    Hoy conduzco, así que no puedo beber. Ya me tomé una Coca-Cola y no me gusta abusar de las bebidas gaseosas. Coge su vaso y bebe de él, sin intención de volver a la mesa con los demás. Me siento en un taburete a su lado y me giro para mirarla.


    —¿Estás bien? —pregunto, interesado.


    —Más o menos. No quiero hablar de eso.


    —Claudia, puedes contármelo.


    Coloco la mano en su pierna y la aprieto un poco, en señal de apoyo. Se aparta y me mira, seria.


    —¿Qué haces?


    —¿Cómo? —pregunto sin entender—. Se supone que somos amigos, solo intento ayudarte.


    —No somos amigos, Cris. Solo nos acostamos, no hace falta que te preocupes por mí. Ya lo dejamos claro. No nos debemos nada.


    —Joder, Claudia —suelto. 


    Odio que haga eso. No estoy intentando nada con ella, solo ser amable, pero parece que cuando no se trata de sexo le repelo tanto que no quiere ni hablar.


    —Joder —repito—. Que te den.


    Me levanto y vuelvo a la mesa. Lo que no sé es por qué me preocupa. Tener solo sexo sin incluir conversaciones debería ser más sencillo, más divertido. Supongo que no me sale ignorarla en todos los demás sentidos. Al contrario que ella, yo sí la considero una amiga.


    Las dos parejas están hablando de ir al cine y Alfonso se ha ido. Ya me dijo que había quedado, pero ni siquiera se ha despedido. O quizá sí lo haya hecho y no me haya dado cuenta porque estaba discutiendo. No sé si me llama la idea de ir los seis juntos. En realidad, lo que no quiero es ir con Claudia.


    No tarda en venir, con el vaso entre las manos y la cara seria.


    —Chicos, no me encuentro muy bien. Voy a volver al piso —anuncia.


    —¿Qué? ¿Por qué? —pregunta Lucía.


    —No sé, no tengo buen cuerpo. Estoy agotada, ha sido una semana muy dura entre el examen y el hospital. Solo me apetece descansar.


    —Espera, volvemos contigo —anuncia Andrea.


    —No hace falta, de verdad. Voy a echarme en cuanto llegue.


    —Vale, pues avísanos cuando estés en casa —pide la futura psicóloga.


    Da un beso a sus amigas y de nosotros se despide con la mano. Yo no digo nada. Sigo enfadado con ella por ser tan capulla. La cosa es que tampoco me llama la idea de ir al cine con los cuatro.


    Como una señal del destino, mi teléfono suena y compruebo en la pantalla que se trata de Alfonso.


    Mi salvación.


    —Hey, ¿dónde estás? Ni te has despedido, cabrón —comento al descolgar.


    —No hables, solo escucha —suelta de sopetón—. Resulta que me ha dicho que tiene una amiga. Tú, yo, un bombón rubio con unas tetas impresionantes, un bombón moreno con un culazo esculpido por los dioses, la casa de una de ellas y una botella de ron.


    —Me apunto.


    —No puedo ir a por ti, pero te espero para empezar. Eso sí, date prisa.


    Alfonso se ríe al otro lado del teléfono y cuelga tras darme la dirección.


    —Te vas, ¿no? —dice Noel. No parece una pregunta, sino una afirmación.


    —Si no os molesta… Me ha llamado Alfonso y, no os ofendáis, pero el plan que me ofrece él es mucho mejor que el que me ofrecéis vosotros.


    —Vamos, que cambias a tus amigos por sexo —deja caer Andrea.


    —Pequeño pajarillo, sabéis que os quiero mucho, pero a vosotros os tengo siempre y esto no.


    —Permíteme que lo dude —comenta Lucía—. No creo que andes falto de sexo.


    —Pues no, la verdad es que no —respondo pensando en Claudia.


    Desde nuestro acuerdo solo he estado con ella, porque ha sido más que suficiente y más que satisfactorio. Hablamos de no tener exclusividad y, si va a ser tan cabrona, creo que es mejor poner un poco de distancia entre nosotros.


    —Anda, tira —comenta la primera—. Pásalo bien al menos.


    —Avisa si no vas a venir a dormir a casa, que luego me quedo preocupado —suelta Leo.


    Me rio por su salida, pero termino por asentir.


    —Claro.


    Me despido de ellos y voy hacia mi coche. Hoy he conducido yo, por eso no estoy bebiendo nada. El ron de Alfonso se lo tendrán que tomar entre los tres. Imagino que los chicos se volverán con ellas, así que eso no me preocupa. Es una de las ventajas de vivir todos en el mismo campus universitario.


    Compruebo la dirección y pongo rumbo hacia allá, con la mente tan solo en la morena de la que me ha hablado por teléfono. Ya tengo suficientes problemas con una rubia en mi vida como para meter a otra.


    Paro en un semáforo y, de repente, la veo. Envuelta con su abrigo rojo y sus botas negras de tacón. Camina sola, unos metros más adelante, con el móvil en la mano. Lo distingo porque está iluminado. No parece estar hablando ni mirando nada. Entonces, recuerdo lo que me dijo Andrea una vez hace tiempo, sobre el miedo a la hora de regresar sola a casa y hacerlo preparada por si tenía que llamar rápido.


    —Joder —protesto y doy un pequeño golpe al volante.


    Este no era mi plan para esta noche.


    Espero a que se ponga verde, bajo la ventanilla del coche y aminoro la marcha cuando estoy a su lado. Claudia acelera el paso y de repente soy consciente de que la he atemorizado. No era esa mi intención, sino todo lo contrario. 


    —Rubia, soy yo —declaro a su lado.


    Se detiene de golpe para mirarme y la veo suspirar de alivio.


    —No quería asustarte, lo siento. Venga, sube, te llevo a casa.


    —No hace falta, prefiero ir caminando.


    —No me hagas insistirte mucho, Claudia, por favor. Sube al coche y deja que te lleve a casa.


    Parece pensárselo un poco, pero el sentido común vence a su orgullo cuando entra, se encoge en el asiento y mira por la ventana.


    —Gracias —murmura con la vista fija en la calle.

  


  
    
Capítulo 29


    Claudia


    No sé por qué he subido al coche.


    Hoy me siento especialmente vulnerable y, si hay algo que odio, es dejar que la gente vea mis debilidades. No me suele durar mucho tiempo, por lo que es sencillo ocultarlo hasta que pasa. Esta vez no. El maquillaje no ha sido suficiente. Es imposible disimular la decepción personal con un poco de rímel y barra de labios. Tampoco puedo esconder el cariño que siento por las dos pequeñas que se han ganado mi corazón en el hospital, ni la impotencia que siento al saber que no sé si seremos capaces de poder salvarlas.


    —Si vuelvo a preguntarte si estás bien, ¿vas a decirme que no somos amigos y todo ese rollo? —pregunta sin desviar la atención de la carretera.


    No contesto. No porque no quiera, sino porque ahora mismo tengo un nudo en la garganta que estoy intentando deshacer a base de tragarme la rabia para que no salga en forma de lágrimas. Los fuertes no lloran.


    Los fuertes no lloran.


    Los fuertes no lloran.


    —Está bien, no digas nada —suelta, molesto. Enciende la radio del coche y deja que suene una emisora de baladas tristes.


    Justo lo que necesito. Reconozco la canción de Alec Benjamin, Let me down slowly, solo porque Andrea la pone cada vez que una terapia le deja el ánimo por los suelos.


    Su melodía me recuerda que no soy tan fuerte. Lo noto cuando los ojos se me humedecen y tengo que limpiarlos con disimulo para no llegar a derramar las lágrimas. Cojo aire con fuerza y lo reprimo de nuevo.


    Cristian vuelve a detener el coche y me mira. No me atrevo a girarme hacia él. Mantengo la vista en la ventanilla, aunque no estoy observando nada. Así es como me siento ahora mismo, como si yo fuera el cristal que me separa del exterior. Como esa fina capa que nos deja ver lo que hay fuera, pero no estar ahí; que se ensucia y distorsiona la realidad; que es tan frágil, que cualquier pequeño golpe puede resquebrajarlo y demostrar que no es tan fuerte como quiere aparentar.


    —Mírame, Claudia —me pide. Si lo hago voy a terminar de romperme y no quiero. No soy así. Soy fuerte—. Por favor. Mírame.


    Lleva una mano a mi cara y la gira con delicadeza para que nuestros ojos se encuentren. Me limpia un par de lágrimas de la mejilla que se han debido de escapar y lo veo tragar saliva, quizá sin saber qué decir. No es esta la Claudia que conoce.


    —Puedes llorar si lo necesitas —dice—. Es liberador.


    —Las personas fuertes no lloran —afirmo—. Y yo no soy débil.


    —Eso es una gilipollez. Todo el mundo llora. Es una forma de dejar salir los sentimientos, yo qué sé, como reír o gritar o bailar. Es una forma de desahogarse tan natural que el cuerpo la pide sola.


    —Bueno, pues no quiero llorar delante de ti.


    —¿Qué más te da? No somos amigos, ¿no?


    Está resentido conmigo y no puedo reprochárselo. Me he portado mal con él. Ahora no tengo fuerzas ni ganas de disculparme, así que ya lo haré mañana.


    —Mierda, lo siento. No quería decir eso. Quiero que me dejes ayudarte, Claudia. Por favor —casi suplica.


    No digo nada y no insiste más. Aleja la mano de mi mejilla y la lleva de vuelta al volante. Lo veo apretar los labios e imagino que se siente frustrado, o enfadado, no lo puedo saber.


    —Está bien, como quieras. ¿Te llevo a casa? —pregunta al cabo de un rato.


    —Sí —respondo de forma escueta. No me sale hablar más.


    Vuelve a la carretera y conduce en silencio, acompañados tan solo de la música que se oye de fondo. Suena Entre otros cien y no puedo evitar pensar en Cristian al escuchar el estribillo. Nosotros no tenemos eso ni lo tendremos nunca. Por eso me siento a salvo. No busco otra relación fallida en mi vida. No me apetece por ahora. Quiero descubrir qué pasará cuando pase otro tren, no subirme a este.


    Voy tan ensimismada en mi mundo que no me he dado cuenta de que se ha saltado nuestra salida.


    —¿Dónde vas? —pregunto alarmada.


    —Puedes decir lo que quieras, o no decir nada, pero para mí sí eres una amiga. No voy a dejarte sola ahora mismo. Vamos a dar una vuelta, a que te despejes, a que te distraigas un rato de lo que sea que te tiene así.


    No digo nada. Mi reacción normal hubiera sido negarme y pedirle que me dejara sola, pero me gusta esta faceta y lo cierto es que prefiero quedarme con él a estar sola. Me siento tan dramática como mi madre. No estar a la altura de lo que espera mi padre es el día a día de mi vida y, aun así, me sigue afectando. Ojalá supiera cómo pararlo, cómo poder apartarlo y que no me importara en absoluto. Ojalá no hubiera sido hoy, justo cuando todavía no me he recuperado del palo del hospital. Puedo sobrellevar una cosa, pero me vengo abajo cuando se me acumulan.


    Siempre fui una niña de papá. De las que iba de su mano, le pedía que me mirara cada vez que hacía algo que consideraba digno de admirar y lo idolatraba hasta cuando hacía algo tan básico como beber café. Y él siempre me adoró. Cuando presumía de lo bien que sabía bucear, o saltar, o correr.


    Y ahora, años después, sigo necesitando de esa aprobación en mi vida.


    Regreso de mis pensamientos cuando noto que Cris ha aparcado. Miro a mi alrededor para ver dónde estamos, pero no tengo ni idea. Debe de llevar un buen rato conduciendo, porque hemos salido de Valencia. Ha detenido el coche en la orilla de la carretera, en una zona de tierra que parece un mirador.


    —¿Dónde estamos? —pregunto con curiosidad.


    —En ninguna parte.


    Baja del coche y le sigo. Examino el sitio e imagino que tiene razón; estamos en ninguna parte. No hay indicaciones del lugar, ni señales de civilización cerca. Ni siquiera luces, más allá de la de una luna impresionante. Cristian se apoya en el capó y hago lo mismo. Frente a nosotros está el mar, tan infinito como extraordinario.


    Me sorprende que me haya traído aquí. Creía que, si buscaba distraerme, me llevaría a un bar o algo así. Ni por asomo hubiese imaginado venir a la naturaleza, a estar los dos solos rodeados de la noche y la tranquilidad.


    —¿Qué hacemos aquí? —indago.


    —No lo sé, la verdad —responde y parece sincero.


    —¿Conocías este sitio?


    —Sí. Hace un tiempo, en una mala época, venía aquí cuando quería estar solo. No sé por qué he vuelto, lo cierto es que no tenía un rumbo fijo. He parado al verlo.


    Lo miro con interés, pues ahora es él quien no parece encontrarse del todo bien.


    Así es la vida. Todos tenemos dentro nuestros demonios, nuestros muros y nuestros problemas. Algunos los muestran y otros los mantenemos escondidos, pero eso no quiere decir que no existan. Quizá mi situación no sea tan grave si la comparo con otras, pero lo cierto es que no se trata de comparar. A mí me afecta y eso es lo único que me importa. Me apena la realidad con mi padre, me molestan los comentarios hirientes de mis compañeras y me revuelve el estómago recordar las palabras de la doctora Castillo cuando dijo que no me encariñara de las niñas.


    Que no todas sobreviven.


    Hay gente que está más preparada para hacer frente a esos demonios y otros necesitan dejarlos enterrados hasta que encuentran la fuerza para luchar contra ellos. Yo estoy en medio. Soy de esa clase de personas que reconoce el problema y trata de buscarle solución, pero necesita tiempo para volver al camino. Y, mientras tanto, finge que nunca se ha salido, que ha continuado avanzando con la cabeza alta, el orgullo intacto y la sonrisa fija. Puedo mentirme, engañarme, disimular… Y sonreír. Sonreír para que nadie note nada.


    Aquí y ahora, en medio de la nada, pero al lado de Cristian, me pregunto cuáles serán sus demonios. Si no será también de esas personas que los encierra dentro y no los comparte con nadie. Si estamos aquí por mí, por él o por los dos.


    Miro hacia el mar y el recuerdo de Alba vuelve a mi mente. No sé muy bien por qué, pero a veces una pregunta sencilla puede decir mucho acerca de una persona.


    —Si pudieras tener un superpoder, ¿qué escogerías?


    Lo pillo desprevenido. Se gira para mirarme y termina por reír. No sé qué pensamiento he interrumpido, pero parece haber desaparecido por completo.


    —¿En serio me estás preguntando eso?


    —Sí.


    —¿Por qué? ¿Es algo que te preocupe?


    —No sé, el otro día me lo preguntó una niña en el hospital que está enamorada de Spiderman.


    —¿Qué dijo ella?


    —Pidió ser una sirena para poder vivir bajo el agua. Adora el mar.


    —¿Qué edad tiene?


    —Cinco años. ¿Me estás haciendo este interrogatorio para evitar responder?


    —No, es curiosidad. Si solo pudiera tener uno, elegiría poder viajar en el tiempo. Al pasado y al futuro indistintamente.


    —¿Por qué?


    —Es un poder genial, la capacidad para cambiar las cosas. Controlar tu vida, eliminar cualquier evento que la estropee… No sé, me quedaría con eso.


    Me pregunto qué querrá cambiar Cristian de su vida porque, aparentemente, parece bastante feliz con lo que tiene. No lo formulo en voz alta. Seguimos sin debernos nada y la respuesta puede ser bastante privada.


    —¿Y tú? —indaga él—. ¿Qué te gustaría tener?


    —Ese es el problema, que no lo sé —confieso.


    —¿Y por qué es un problema?


    —Pues porque es una pregunta sencilla, debería saberlo. Lo curioso es que podría decirte el de todos nuestros amigos, pero no el mío.


    —Eso es fácil. Noel adoraría volar —responde con una sonrisa.


    —Sí, seguramente. Andrea me ha contado la devoción que tiene con el cielo y las estrellas. Además, se le nota.


    —Y Leo querría ser omnipotente, porque sería incapaz de dejar pasar la oportunidad de poder hacerlo todo.


    —Lucía se conformaría con poder hablar con los animales. Con entenderlos para poder tratarlos mejor. Y Andrea… Ella simplemente querría ser capaz de ayudar a todo el mundo, sin más.


    —Quizá tú no quieras ningún superpoder porque no te haga falta —comenta Cristian—. Ya estás bien así, no te hace falta ninguna habilidad extraordinaria. Consigues todo lo que te propones por ti misma, eso es más importante.


    Aprieto los labios para reprimir la risa, pero no puedo. Se me escapa una carcajada al escuchar de su boca unas palabras parecidas a las de mi padre. Él me mira, sin comprender, aunque tampoco explico nada.


    No sé si me convence hacia donde se está dirigiendo la conversación. No somos tan amigos como para que nos digamos esas cosas. Y, desde luego, no somos nada más como para que tengan otro sentido.


    Decido cortarlo de raíz.


    Soy más fuerte que esto. Ya me ha visto más vulnerable de lo que debería y con eso ha tenido más que suficiente.


    —¿En serio? —pregunto—. ¿Esa es tu salida? Porque parece una forma bastante pobre de intentar ligar con alguien, Cris.


    —¿Qué dices? —responde.


    Se aleja de mí y no me pasa inadvertido que parece nervioso. Se encamina hacia el borde, donde una valla de madera nos separa de un precipicio lo bastante alto como para matarnos. Tarda unos instantes en mirarme, pero, cuando lo hace, hay una sonrisa lobuna en su rostro.


    —A ti ya te tengo ligada, rubia. Solo intentaba ser amable.


    —Amable —repito.


    —Sí, yo qué sé. No se me da muy bien dar consejos ni todas esas cosas. Mi mecánica es otra. Poca charla, sexo y ya está.


    —Hoy no nos vamos a acostar, no me apetece.


    —No estaba diciendo eso —se defiende.


    —Lo sé, solo lo atajo.


    No dice nada más y nos volvemos a quedar en silencio. He sido demasiado borde, pero no me disculpo. Cristian solo trataba de hacerme un cumplido, comportarse como un amigo. Es curioso. Le he recriminado tantas veces que no lo somos que, cuando actúa así, se me hace tan extraño que lo corto enseguida. Y me doy cuenta de que quizá Andrea tenía razón, de que quizá no es solo que él sea un poco idiota, sino que yo soy una capulla.


    No me apetece sumar uno nuevo a mi larga lista de conflictos mentales, así que me giro hacia él y trato al menos de sonar amable cuando digo:


    —¿Podemos volver ya? Hace frío.


    —Contigo siempre hay frío —comenta con una pequeña sonrisa.


    Subimos al coche, pone la calefacción y conduce de vuelta al campus.


    —Gracias por esto —murmuro—. De verdad. Me ha sentado bien.


    —Podrías pedir eso como superpoder.


    —¿El qué?


    —La capacidad de ser simpática de vez en cuando —bromea.


    Me arranca una carcajada y, con el ambiente mucho más relajado, despedimos un fin de semana tan intenso como impredecible.

  


  
    
Capítulo 30


    Cristian


    Hemos quedado todos en casa de Noel para terminar de definir nuestro plan para las fiestas. Aún no hemos comentado nada con las chicas y esta va a ser la oportunidad de hablarlo todos juntos.


    Leo y yo llegamos los últimos, cuando ya está todo preparado. No ha sido a propósito. Ambos estábamos terminando un trabajo para clase y hemos perdido la noción del tiempo.


    —No sé a qué huele, pero de repente tengo hambre —suelto con sinceridad.


    Noel tiene una mano para la cocina que tan solo se puede comparar a la de mi madre. Durante este tiempo he ido comiéndome todo lo que me dio y, después, fiel a mi palabra, la he llamado para hablar un rato y contarle lo delicioso que estaba todo.


    —Vamos a cenar mini pizzas —anuncia Lucía—. De queso con anchoas, de aguacate con salmón, de carne con salsa barbacoa… Hay mucha variedad.


    —Yo hice las de rúcula, jamón y parmesano —comenta Andrea, emocionada.


    —Está todo en la mesa, así que vamos a sentarnos, a cenar y a hablar de lo que vamos a hacer que al final se nos echa el tiempo encima —pide Noel.


    —Cris, habla tú que fue tu idea —propone Val.


    —Está bien —concedo—. A Leo y a mí se nos ocurrió que, ya que algunos de nosotros no vamos a pasar las fiestas con la familia, podíamos hacerlo todos juntos. Los chicos ya lo hablamos —comento. Val carraspea y pongo los ojos en blanco—, y ella, que es una chica, también. Queríamos saber si contábamos con vosotras para planear algo o nos lo montamos por nuestra cuenta.


    —Depende de cuándo sea podría apuntarme —dice Lucía—. Nochebuena la paso con mi familia porque es cuando nos juntamos con mis abuelos, mis tíos y mis primos, pero en Nochevieja sí podría escaparme.


    —Yo creo que igual, aunque tendría que consultarlo con mis padres y con Noa —expone Andrea.


    Todas las miradas se vuelven hacia Claudia.


    —No lo sé, tendría que comentarlo con ellos.


    Sus amigas, incluida Valeria, le ponen tal cara de pena que ni el Gato con Botas en la película de Shrek, el bebé Yoda y el bebé Groot juntos. Me dan miedo. Si eso mismo se lo hacen a Noel y a Leo, empiezo a entender por qué son capaces de conseguir cualquier cosa de ellos.


    —Está bien, iré. No creo que me pongan pegas, si de todos modos ya tienen otros planes —cede al final.


    —¡Bien! —exclama Lucía, que lo considera ya una victoria.


    —¿Sabéis qué podríamos hacer? Ir a una casa rural —plantea Andrea, emocionada—. Una grande, para todos y con una chimenea enorme.


    —Y con nieve —pide Val—. Aunque esté más lejos. Siempre he querido pasar el fin de año rodeada de blanco.


    —¡Sí! —vuelve a exclamar Lucía—. ¡Me encantaría eso!


    —Puedo tratar de buscar algo así, aunque serán algunas horas en coche —anuncia Leo.


    —Y tendríamos que tener todo bien apuntado —interviene Noel—. No es lo mismo ir a pasar un fin de semana cualquiera que ir en Nochevieja. La cena será diferente, las bebidas…


    —No pasa nada, haremos listas y ya está —dice Val.


    —¿Qué os parece si hacemos también un amigo invisible? —propone Andrea—. Así nos damos un regalo allí.


    —Me parece genial, pero siempre y cuando no cuenten las parejas —opina Leo.


    —¿Por qué no quieres regalarme a mí? —se queja su novia.


    —No es eso —se defiende—. A ti voy a regalarte igualmente, así que prefiero que me toque otra persona.


    Lucía sonríe y se levanta para darle un rápido beso en los labios. Enseguida se incorporan para coger papel y boli y empezar a apuntar todo lo que se nos ocurre. También preparan los papeles para sortear los nombres para el amigo invisible.


    —Chicos, yo quiero pediros algo como regalo de Navidad —empieza Claudia.


    —¿No se supone que los regalos no se piden, que puedes dar ideas pero cada uno regala lo que quiere? —pregunto.


    —Claudia siempre lo hace así —dice Andrea—. Y es mejor que te ciñas a lo que pide, porque, en otro caso, los devuelve.


    —No es por eso. Hace poco me movieron al área de pediatría del hospital y estoy tratando a niños que padecen de cáncer. Alba es una niña que tiene solo cinco años y le han detectado leucemia. Natalia tiene ocho y está recibiendo quimio. Bueno, no quiero dar mucho detalle, pero es muy duro verlos así. En el hospital van a hacer una campaña de donación de sangre y de médula. Yo lo haré también, pero quiero pediros a todos que os hagáis donantes de médula.


    —¿En qué consiste? —investiga Noel.


    —Básicamente tenéis que registraros como donantes y firmar un consentimiento. Os sacan sangre y almacenan los datos. No podéis tener enfermedades, claro. Si alguna vez aparece un paciente compatible con vosotros, entonces se dona médula. Por eso es importante que, si lo hacéis, os comprometáis. Si resultase que sois compatibles con un paciente y os echáis atrás, a esa persona podría costarle la vida.


    —¿Donar médula es eso que te clavan la aguja enorme en la cadera? —pregunto.


    —Hay dos formas. Una podría decirse que es esa, sí, pero es con anestesia y muy poco común. La otra, que suele ser la más frecuente, no es dolorosa. Te conectan a una máquina que te va sacando sangre. De ahí se extraen las células madre para el paciente y el resto vuelve al donante. El proceso dura unas cuatro horas y te deja débil, pero de verdad, no duele.


    Habla con una mezcla de entusiasmo y tristeza en la voz. Incluso ha traído un folleto explicativo del hospital donde trabaja. No solo es algo importante para ella, sino que también lo es para todas aquellas personas cuya vida depende de encontrar un donante compatible.


    Mi cabeza sabe todo eso. Sin embargo, hay un lado irracional en mí que no acepta la idea. Un lado cuyo único argumento es el pánico absoluto que siento hacia las agujas. No puedo controlarlo. Mi cuerpo se tensa solo de pensar en ese pequeño artefacto de metal introduciéndose en mi piel. No elegimos nuestras fobias, simplemente las tenemos. Quizá la mía parezca pequeña o estúpida, pero es capaz de derrotarme. Hay gente que las afronta. Yo no puedo ni planteármelo porque, en cuanto doy al cerebro la orden de hacerlo, mi cuerpo se queda paralizado.


    —Iremos —comenta Noel.


    —Sí, me parece una idea maravillosa.


    —Se lo diré a mis amigas por si quieren apuntarse también.


    Uno a uno, todos se van pronunciando. Todos menos yo.


    No quiero responder. Aceptarlo sería mentir, pues sé que no puedo hacerlo. Negarme sería quedar mal y, peor, decepcionar a Claudia. Tampoco quiero eso.


    —¿Cristian? —pregunta ella directamente.


    —Yo… —empiezo, dubitativo.


    El pulso se acelera ante la idea de aceptar. Quiero hacerlo. Me parece una causa loable. Algo que, quizá, incluso debería ser obligatorio para toda la población que cumpla los requisitos. Y, pese a todo, la rigidez de mis músculos ahora mismo me dice todo lo contrario.


    —¿No quieres? —termina Claudia.


    —No es eso —digo con rapidez. Quiero explicarme, pero no sé cómo hacerlo sin que suene ridículo.


    —Cris tiene pánico a las agujas —interviene entonces Noel—. No es miedo, es pánico. Es superior a él. No puede ni sacarse sangre, mucho menos estar cuatro horas conectado a una máquina.


    La futura enfermera no mira a mi amigo, sino a mí. Veo el cabreo en su cara, la incomprensión, la decepción.


    —¿Sabes que tienes la posibilidad de salvar una vida, no? —espeta—. Lo digo porque si ni siquiera así eres capaz de hacerlo, deja bastante claro el tipo de persona que eres.


    —Claudia, no te pases —interviene Andrea—. Es algo que él no puede controlar. Todos tenemos nuestros miedos y que a ti el suyo te parezca pequeño no te da derecho a juzgarlo.


    —Tienes razón —coincide ella, aunque no parece convencida—. Da igual. ¿Cuento con los demás, entonces?


    —Claro.


    No me defiendo. Andrea ya lo ha hecho y, además, no hay nada que pueda decir. Quiero poder ser capaz de superar algo tan diminuto como una aguja. Creo que siempre he sido más de los que huye y se esconde que de los que planta cara a los problemas.


    Mis amigos terminan de hacer las listas de todo lo que vamos a necesitar, pero yo ya no estoy de humor para participar en casi nada. Claudia sigue enfadada, aunque lo haya negado. No vuelve a mirarme en toda la noche. Por eso, cuando la casualidad quiere que sea su nombre el que me toque para el amigo invisible, esbozo una sonrisa triste. No puedo regalarle lo que quiere, pero encontraré algo que sirva para compensar.

  


  
    Capítulo 31


    Claudia


    La cena de la otra noche sirvió también como despedida. Andrea y yo volvimos a Madrid para pasar el puente de diciembre. Ella se quedó en la capital con Noa y sus padres, y yo volé hasta Budapest con los míos.


    Me ha gustado mucho la ciudad y, sin embargo, no he podido evitar prestar atención al móvil. Cristian me ha mandado varios mensajes. Estoy enfadada con él. Me creo que tenga miedo a las agujas, pero no entiendo que no sea capaz de pasarlo mal durante un corto periodo de tiempo si con eso puede conseguir salvar la vida de una persona. Mi concepto de él estaba empezando a cambiar. La otra noche, en aquel mirador, tengo que admitir que mejoró bastante. Ahora me doy cuenta de que sigue siendo tan egoísta como demostró en un principio.


    Creía que estaba siendo dura con él, pero ya no lo veo así. Esto no es por mí, es por gente como Alba y Natalia. No quiero que pasen por esto. No puedo verlas así.


    Releo de nuevo sus últimos mensajes aprovechando el vuelo de vuelta. Mi padre está durmiendo en el asiento de delante y mi madre va haciendo sudokus a su lado.


    Cristian: ¿No piensas volver a hablarme, en serio?


    Cristian: Imagino que nuestro pacto ya ha acabado, entonces. Está bien saberlo así.


    Cristian: En fin, Claudia. Tú sabrás. No te molesto más.


    He tenido que esperar a aterrizar de vuelta para recuperar los datos y saber si me había escrito más. No lo ha hecho y, pese a que era justo lo que estaba buscando, una parte de mí se pregunta si de verdad es esto lo que quiero.


    Sí que lo es.


    Ya no se trata solo de que sea tan egoísta que se muestre incapaz de ayudar al resto. Aunque fuese así, aunque la salud de todo el mundo no fuese lo suficientemente importante para él, se lo he pedido yo. No me considero más importante que ellos, pero si esperaba que, al menos, quisiera ayudar a una amiga. Quizá no fuese tan grande nuestra amistad, después de todo.


    Desecho todos esos pensamientos. Me queda un día en Madrid con mis padres, un viaje de vuelta con Andrea y una larga semana hasta las vacaciones de Navidad. No voy a preocuparme por cosas que no tienen importancia.


    Cristian se ha ganado con creces ser una de esas cosas.


    

  


  
    Capítulo 32


    Cristian


    Hoy me siento un poco más feliz.


    Una compañera del trabajo quiere reformar el baño de su casa y le he recomendado a Román. Le he explicado su situación y ha accedido a darle un día de prueba para ver cómo trabaja. No es un empleo fijo ni es gran cosa, pero es una buena forma de empezar.


    Me dirijo al parque donde suele pasar los días y lo encuentro bajo un árbol, sentado con Hastan junto a él. Su cara se ilumina nada más verme y saluda levantando la mano. El perro también mueve la cola, contento de verme. Siento un pequeño pinchazo en el pecho. Sus días son tan negros que el mero hecho de que alguien se preocupe por él, de poder hablar, ya supone todo.


    —Hola, Román —saludo al llegar y me siento a su lado—. Tengo una buena noticia.


    —Menos mal —responde algo serio—. Después de lluvia, no viene mal buena noticia.


    —¿Dónde duermes cuando llueve?


    —No preocupes, voy a albergue social. Dejan entrar Hastan también.


    No sé ni qué decir. Me gusta la idea de que tenga un refugio, pero no soporto pensar que existe gente que vive en la calle. Las personas tienden a creer que todos los que están en esa situación es a causa de problemas con el alcohol, las drogas o el juego, y no es así. Además, aunque lo fuese, tampoco justificaría la forma en la que la sociedad los aparta y deja que mueran de hambre o de frío. Yo soy parte de esa gente que no hace nada, pero realmente me gustaría ayudar.


    Román llegó desde Eslovaquia junto a un amigo. Venían de viaje a lo mochilero para conocer mundo, pero todo se torció. Les robaron al llegar a España y perdieron la documentación y sus ahorros. Pidieron durante semanas hasta que alcanzaron lo suficiente para regresar en autobús, pero, un día, se despertó y se vio solo. Su amigo se había esfumado y se había llevado todo el dinero. Lo denunció en comisaría y, como no tenía papeles ni documentación, pasó varias noches en el calabozo hasta que lo devolvieron a la calle. Por lo poco que me ha contado, creo que su situación en casa tampoco era demasiado buena y no puedo evitar sentirme identificado con eso. Ahora quiere volver, pero sin dejar atrás a Hastan. En los autobuses más baratos no lo aceptan y ahorrar para un billete le resulta imposible cuando apenas consigue reunir un euro al día y tienen que comer los dos.


    —No es gran cosa, pero creo que te he conseguido un trabajo —informo—. Es de albañil, reformando el baño de una amiga. ¿Qué tal se te da?


    —Bien —responde con una pequeña sonrisa—. Yo trabajo otras veces de eso. ¿Seguro quiere dar a mí? No tengo mejor pintas.


    —No le importa eso, pero, de todos modos, hablaré con mi amigo Héctor para que te deje entrar al gimnasio conmigo un día. Allí podrás ducharte y luego te daré algo de ropa.


    —No tienes hacer todo esto por mí —comenta. Veo su gesto de agradecimiento en sus ojos azules y solo puedo sonreír.


    —Quiero hacerlo —aseguro—. Tú solo reforma bien ese baño para que mi compañera te recomiende a más gente. De momento no será gran cosa, pero es un inicio.


    —Es gran cosa —me interrumpe—. Gracias, tú es buena persona.


    —¿Volverás a casa con lo que ganes? —pregunto con curiosidad.


    —Un trabajo solo no dar para vuelta. Si tener más, yo volver.


    Charlamos un poco más para ultimar detalles hasta que termino por despedirme de él cuando se me hace tarde.


    Mi mente vuelve a Claudia de camino a casa. Hace varios días que regresó de su viaje y aún no ha dado señales de querer contactar conmigo. Ni siquiera vino el domingo, cuando quedamos todos para cenar en casa de Noel. Puso como excusa las tareas para clase. Todos le creyeron, porque ella es así. Yo sé que tenía más que ver conmigo y con haberla decepcionado. Estaba al otro lado del rellano y, sin embargo, la distancia entre nosotros parecía un océano.


    Para colmo, esta tarde mis amigos han decidido ir a hacerse donantes. He intentado acompañarlos, pero no puedo. El cuerpo me tiembla ante la mera idea de imaginar una aguja. Preferiría tener miedo a las alturas, o a las arañas, como la gente normal.


    No quiero que Claudia tenga ese concepto de mí y mucho menos quiero darle la razón al pensar que soy egoísta. Y así, de repente, entiendo que hay otras formas de ayudar.


    Y sé exactamente cómo voy a hacerlo.

  


  
    Capítulo 33


    Claudia


    Hace rato que mis amigos se fueron. Ha faltado Cristian, pero da igual. La campaña está siendo un éxito y eso es más que suficiente. Hoy es el tercer día y ya han venido casi cien personas.


    Aunque me gustaría quedarme abajo con los donantes, mis prácticas siguen y mis obligaciones también. Hemos hecho una ronda con la doctora Castillo y ahora mismo estoy en nuestra sala, con Roberto e Iván, hablando sobre nuestros planes para pasar las fiestas.


    —No me puedo creer que solo nos quede un mes más de prácticas en el hospital —comenta Roberto—. No sé qué voy a hacer con tanto tiempo libre.


    —Yo sí —digo—. Estudiar para los exámenes.


    —Algo más emocionante tendrás que hacer —interviene Iván—. No sé, algo como…


    No termina la frase porque, de repente, empezamos a escuchar mucho alboroto fuera. Salimos los tres corriendo para ver qué está pasando, pero no vemos nada, tan solo enfermeras que caminan rápido.


    —¿Qué está pasando? —pregunta Roberto.


    —Por lo visto han organizado unos juegos. Vamos a ver lo que es antes de que nos necesiten.


    Nos unimos a su marcha y las seguimos. Terminamos justo en el pasillo que tengo asignado y no sé si es casualidad o no, pero gracias a ese detalle reconozco a muchos de los niños que están reunidos. Por sus caras de alegría y sus risas, se nota que lo están pasando en grande. O que, al menos, pueden olvidar por un rato la enfermedad contra la que luchan cada día y volver a ser niños normales.


    Y ahí, entre todos ellos, hay un Spiderman que reconozco muy bien. Cristian llevaba puesta esa máscara el día que nos conocimos, aunque ha añadido el resto del disfraz. Las circunstancias fueron muy diferentes. Aquella noche hizo una apuesta con sus amigos para que Noel se acostara con Andrea y se convirtió en un gran capullo. Hoy está entreteniendo a niños que combaten un cáncer. No sé si ha cambiado en este tiempo o si ha sido siempre así y yo no he sabido verlo. En cualquier caso, me gusta descubrir esta nueva faceta de él.


    —Muy bien esta prueba, sin duda —comenta Spiderman, entusiasmado. Está tan centrado con los niños que ni siquiera se ha percatado de que estoy aquí—. Voy a repartir tres chapas de superpoder a los que mejor lo habéis hecho.


    —¿Qué son las chapas de superpoder? —pregunta Alba, con los ojos brillantes de felicidad.


    —Son una forma guay de poder demostrar que habéis conocido al auténtico Spiderman.


    —¿Y tienen poder? —interviene Adrián, un niño de once años que lleva en tratamiento unos meses.


    —Lo tienen, pero si lo usáis se destruye y ya no la tendréis nunca más. Así que, si ya no tenéis más preguntas… Los ganadores al mejor tiro de pelota en el aro son… —Empieza a dar palmas para dar emoción—. Vamos, dad todos palmas conmigo a la vez.


    Los niños son los primeros en sumarse, pero pronto le siguen también todo el personal sanitario que está por aquí. También se unen los padres. Sus sonrisas son casi más grandes que las de sus hijos. Yo también animo.


    —¡Empatados en la primera posición… Adrián, Álvaro y Natalia!


    El corazón se me encoge cuando Natalia, la misma que solo me ha dedicado monosílabos y miradas de reojo, se acerca con una sonrisa para recoger su medalla que tan solo consiste en un pequeño pin. Sabe los nombres de todos porque llevan puesta una pegatina con forma de estrella en el pecho.


    Los tres ganadores corren para coger su premio. Tienen que chocar los cinco a Cristian para que se lo dé y después se alejan, con una sonrisa radiante a cambio de un premio tan pequeño y a la vez tan grande. No es la medalla, es el tiempo invertido, la ilusión en sus caras.


    —Para la segunda prueba voy a necesitar que os pongáis todos en el mismo lado del pasillo y, si conocéis a un adulto con móvil, le pidáis ayuda. Si alguien no tiene, por favor, que se acerque una enfermera o enfermero.


    Todos corren a cumplir sus órdenes. Creo que no he dejado de sonreír en ningún momento. Da igual si Cristian no se convierte en donante de médula, lo que está haciendo por los niños es increíble. Tengo que disculparme con él y admitir que me he comportado mal.


    —Vamos a sacar otros tres ganadores de esta prueba. Y, lo único que tenéis que hacer es poner el careto más feo que sepáis —comunica.


    Pasamos un buen rato así. El pasillo poco a poco se va despejando. De médicos y enfermeros que tienen que continuar con su trabajo, de niños que ya han ganado y no pueden quedarse a ver el resto, de padres que los acompañan. Yo sigo aquí plantada, con Roberto e Iván, riéndome con cada una de las pruebas que Cristian ha preparado y sonriendo con la ilusión y la alegría que inunda toda la zona.


    —Tú lo conoces, ¿verdad? —indaga mi compañero.


    —¿Te acuerdas de que te dije que tenía un amigo con derechos? Pues es él.


    —Ay, Claudia —suspira con una sonrisa—. Esto no lo hace alguien que solo quiere acostarse contigo. Lo hace alguien a quien le importas de verdad.


    El corazón se me encoge un momento mientras observo a Cristian. Él ni siquiera me ha visto aún. No creo que Roberto tenga razón. No ha organizado todo esto por mí, sino porque le importan los niños y para recuperar nuestro pacto.


    Nada más.


    —Somos amigos —explico—. Por eso lo hace.


    —Claro —comenta con sarcasmo.


    Lo ignoro para centrarme en Alba. Está en el último grupo que se ha llevado su medalla y parece que haya cumplido su mayor deseo mientras coge el pin que le tiende Cristian.


    —¡Es de Spiderman! —grita.


    Es su superhéroe favorito y su cara lo refleja. Le da un abrazo con cariño que pilla a Cris por sorpresa, pero se lo termina devolviendo. Después, la niña se gira y me descubre mirándola.


    —¡Claudia! ¿Lo has visto? ¡Es Spiderman!


    Viene corriendo hacia mí y me abraza también.


    —¡Lo he visto todo! ¿Me enseñas tu medalla?


    —¡Mira! La he ganado por poner la cara más divertida. Me ha dicho que si la utilizo se rompe, pero da igual porque nunca la voy a usar.


    —¿Quieres que te la ponga?


    —¡Sí!


    Le coloco el pin con cuidado y, cuando me incorporo, descubro que Cristian me está mirando. No puedo ver su cara, pero espero que el vea en la mía lo agradecida que le estoy por lo que está haciendo. Gesticulo un «gracias» silencioso y miro de nuevo a Alba cuando me tira de la ropa para llamar mi atención.


    —¿Puedo regalarle uno de mis dibujos a Spiderman? —me pregunta en voz baja.


    —Claro que puedes.


    Sale corriendo hacia su habitación y vuelve en cuestión de segundos con el papel en las manos.


    —¡Es para ti! —anuncia a Spiderman.


    —¿Para mí? ¡Hala, qué guay!


    —Si os ponéis juntos, os saco una foto —les digo.


    —¡Sí!


    Varios niños posan con el superhéroe, uno a uno, mientras apunto con mi móvil y les pido que pongan su mejor sonrisa.


    —Oye, Claudia, hoy puedes salir antes —comenta la doctora Castillo una vez he terminado la sesión. No la he sentido llegar, pero parece que lleva un rato contemplando la escena—. Me han dicho que ese chico es tu amigo, así que, si quieres irte con él, tienes mi permiso.


    —Gracias.


    —Ven un momento.


    La acompaño por el pasillo hasta que tenemos cierta intimidad. Por un momento, creo que va a decirme algo malo. Algo como que es poco profesional que Cristian esté aquí vestido de Spiderman o que hoy no he hecho todo lo que debería.


    —Solo quería darte las gracias personalmente —comenta para mi asombro—. Hoy ha sido un gran día, tanto para todos los niños como para los padres. Creo que a todos les ha venido bien algo así. Dale las gracias a tu amigo en nombre del hospital, también.


    —Gracias, aunque, para ser sincera, yo no estaba al tanto de todo esto.


    —Entonces permíteme añadir que escoges muy bien a tus compañías.


    Se despide con la excusa del trabajo y me deja ahí, con la palabra en la boca. Cuando regreso, descubro que ya no queda nadie. Los pacientes han vuelto a sus habitaciones, mis amigos han desaparecido y Spiderman se ha ido.


    Miro mi móvil y veo un mensaje de Cristian diciéndome que está fuera. Vuelvo para recoger mis cosas y me encamino hacia la salida del hospital.


    Lo veo de pie, de espaldas a la puerta. Lo reconozco por su espalda ancha, por su pelo recogido. Lleva puesto un vaquero oscuro y una chaqueta de cuero negro. A sus pies hay un macuto e imagino que es donde ha guardado el disfraz.


    —Gracias —digo al ponerme a su lado.


    Se gira hacia mí, con una pequeña sonrisa dibujada en los labios.


    —Nunca los había visto tan felices —continúo—. Especialmente a Natalia. Ella y Alba son las niñas con las que más trato tengo. Alba es puro amor, pero Natalia es un hueso duro de roer. Y tú te lo has ganado en apenas diez minutos.


    —No sabía qué esperar cuando me puse el disfraz de Spiderman y vine para acá, pero desde luego ha sido mucho mejor. Todo el mundo se ha portado muy bien dejándome pasar y ayudándome con algunas pruebas. La verdad es que te entiendo y confieso que no sé cómo eres capaz de hacerlo. Quiero decir, por supuesto que es un trabajo difícil y que vuestra labor es increíble, pero yo no serviría para esto.


    —Por eso se dice que las personas que nos dedicamos a la sanidad lo hacemos de forma vocacional.


    —Pero tienes que saber que no lo he hecho solo por ellos, Claudia —confiesa tras girarse para mirarme—. En gran parte, ha sido por ti.


    —Cristian, yo…


    —No es lo que crees —me ataja—. No quiero que pienses que el egoísmo me puede, ni que dejes de hablarme. Te sigo considerando una amiga y, aunque eso es nuevo para mí, tampoco quiero que termines ya con nuestro pacto.


    No puedo evitar reírme ante su comentario.


    —Así que todo esto es para seguir acostándote conmigo…


    No responde enseguida, sino que me mira serio. Hasta que su cara se transforma poco a poco y termina por dibujar esa sonrisa suya que tanto me gusta.


    —Ya te dije que no está nada mal el sexo contigo, rubia. No quiero renunciar a él tan pronto.


    Ciertamente, no sé qué pensar. Puede que Cristian sea mejor persona de lo que creía, pero también es posible que lo haya hecho tan solo por el sexo.


    Al final, solo sonrío. Me gusta la idea de que me haya equivocado con él y me gusta la idea de seguir adelante con nuestro trato. A veces la gente te sorprende para mal y otras, como ahora, te sorprenden tan para bien, que no sabes ni cómo actuar.


    Echa un brazo alrededor de mis hombros y me mira con una sonrisa que me descompone por completo. Sé que esto no está bien, que no debería sentirme así a su lado y, sin embargo, no puedo evitarlo.


    —No soy tan malo como crees, rubia, lo que pasa es que no me has dado una oportunidad.


    —¿Una oportunidad para qué?


    —Para que veas que no soy un capullo.


    —¿Y para qué quieres que vea eso, Cris? ¿No crees que lo complicaría todo?


    —No sé, pensaba que no te ibas a enamorar de mí. Soy buena persona, pero no tan irresistible. No temas.


    —No temo, Cristian —suelto—. Los glaciares se descongelarán antes de que me enamore de ti, engreído.

  


  
    
Capítulo 34


    Cristian 


    El móvil no para de sonar, pero hago caso omiso.


    Apenas son las cinco de la tarde y el cielo ya empieza a teñirse de colores oscuros. Me gusta el otoño. La hojarasca en el suelo, los tonos marrones y anaranjados, los días de lluvia. Incluso el frío. Lo único que cambiaría son las pocas horas de luz.


    Claudia está a mi lado, en el asiento del copiloto. Ha empezado a perdonarme todo el asunto de la donación de médula, pero temo decir algo que vuelva a estropearlo. Al final, va a resultar que Spiderman sí que tiene superpoderes.


    El teléfono vuelve a vibrar de forma incesante. No quiero mirar quién es. Quizá suene feo, o fuera de lugar, pero ahora mismo solo tengo una cosa en mente y tiene más que ver con Claudia que con todo lo demás. Echo de menos tenerla entre mis sábanas y solo tantear la idea hace que un calor asfixiante se fije en mi entrepierna.


    —¿Puedes mirar quién es? —pregunto al final.


    No llevo el Bluetooth conectado y no quiero perder la atención en la carretera.


    —Claro —responde mientras coge el móvil—. Es tu madre. Te ha llamado siete veces y te ha mandado dieciocho mensajes.


    No quiero que los lea, ni que llame ella, así que detengo el coche cuando encuentro un sitio seguro para hacerlo y descubro el contenido por mí mismo.


    Me pide que vaya a casa y, a juzgar por la forma en lo que lo hace, parece urgente. Tengo tres mensajes en los que me ruega que vaya y otros seis para que lo haga rápido. Miguel no está allí y me pregunto qué habrá pasado. No tiene buena pinta. Miro un momento a Claudia, sentada a mi lado, y me debato entre llevarla a su casa antes o dejar que venga conmigo. No sé en qué estado se encuentra mi madre, pero si es tan importante como parece, no hay tiempo que perder.


    —¿Te importa si voy un momento a casa de mi madre?


    —Claro que no.


    Cambio la dirección y me encamino hacia mi antiguo hogar. Se me hace extraño incluso pensarlo así. Un hogar no es una casa, sino un lugar que sientas como refugio, como tuyo. Hace mucho tiempo que mi casa dejó de significar eso para mí. Mi hogar está junto a mis amigos, mi verdadera familia.


    Subo con Claudia hasta la puerta del piso y me giro hacia ella. De repente, no quiero que conozca esta parte de mí. La he mantenido en secreto a mis amigos porque no me siento preparado para que lo sepan. Mi situación familiar es asunto únicamente mío y que no involucra a nadie más. Una relación basada tan solo en el sexo no va a cambiar eso.


    —¿Puedes esperarme aquí? —le pido—. No tardaré mucho.


    —Claro, no hay problema. ¿Está todo bien? —pregunta, preocupada.


    No quiero confesar que siento miedo de lo que me vaya a encontrar dentro. Que no quiero que ella lo vea, porque va a necesitar de unas explicaciones que no estoy preparado para dar. Así que me limito a esbozar una pequeña sonrisa y a decir:


    —Que seas buena en la cama no es razón suficiente para que te presente a mi madre, rubia.


    Claudia rueda los ojos y bufa.


    —Tranquilo que no tengo ningún interés.


    Sube un par de escalones y toma asiento. Meto la llave en la cerradura, pero la puerta se abre sola y aparece mi madre al otro lado. Tiene buena cara, salvo por la preocupación que asoma a sus ojos. La esconde con una sonrisa que solo se dibuja en sus labios.


    —¡Hijo! ¡No sabía si vendrías! —exclama antes de lanzarse a darme un abrazo.


    —Claro que he venido, me has llamado veinte veces —respondo.


    —Anda, si no estás solo —comenta al recaer en la chica.


    Se levanta en el acto y saluda a mi madre.


    —Soy Claudia.


    —Encantada.


    La futura enfermera se acerca para dar dos besos, pero mi madre la atrae hacia sí y le planta un abrazo.


    —¿Así que tú eres la novia de mi pequeño? —pregunta cuando se separa.


    —No, solo somos amigos.


    —Venga, no te quedes ahí, pasa tú también.


    —¿Para qué me has llamado, mamá? —inquiero de malos modos. No veo que haya nada mal y empiezo a perder la paciencia.


    —Pasad y os lo cuento.


    Prácticamente nos obliga a entrar y cierra la puerta tras nosotros. Claudia se queda detrás de mí e imagino que sus sensaciones son casi tan malas como las mías.


    Me quedo bloqueado cuando llego al salón y veo a Miguel sentado en su butaca. Tiene un vaso vacío en la mano y la cara del que ha vaciado ya varios antes. Miro a mi madre para exigirle una explicación. Ni siquiera me devuelve el gesto, sino que clava los ojos en el suelo.


    —Quería verte —murmura, apenas sin voz.


    Cojo a Claudia de la mano y tiro de ella hacia la salida, pero, justo entonces, Miguel me mira con una sonrisa helada en su rostro.


    —¡Pero qué ven mis ojos! ¡Si mi hijo se ha dignado a venir a verme! —exclama—. Anda, pasa y siéntate aquí con tu viejo.


    —Lo siento, pero tengo que irme…


    —Que te sientes, pedazo de desagradecido —espeta—. Te lo estoy pidiendo por las buenas, no me hagas hacerlo por las malas.


    —Hijo, pasa, no cabrees a tu padre —suelta mi madre, sin atreverse aún a mirarme a la cara.


    No me puedo creer que haya estado cerca de perdonarla. No ha cambiado para nada.


    Ni siquiera sé por qué obedezco. Supongo que, pese a que han pasado años, sigo siendo ese niño que tenía miedo de su progenitor.


    Claudia me aprieta la mano. La he mantenido sujeta casi sin ser consciente de ello y sentir su calor entre mis dedos me reconforta lo suficiente como para colocarme junto al sofá. No me siento, solo saludo con un tono tan apagado como el negro de su alma.


    Miguel se fija entonces en Claudia y soy yo ahora quien aprieta su mano. Me mantengo alerta, pendiente de ella.


    —¡Vaya, vaya! ¿Y tú de dónde has salido? —pregunta mientras la repasa de arriba abajo. No espera respuesta, sino que vuelve a mirarme a mí y muestra una sonrisa lobuna—. ¿Cuánto te ha costado?


    —No es ninguna prostituta —espeto, serio.


    —¿Me estás diciendo que te has ligado a esa tú solo? —Suelta una carcajada ronca—. Ya sabía yo que estaba criando un campeón.


    —Es una amiga.


    —A mí no me tienes por qué engañar, si yo estoy orgulloso —comenta. Se centra en Claudia y dibuja una pequeña sonrisa—. Ya se lo decía yo, que era importante estar fuerte y cuidarse, que eso le llevaría lejos. Y míralo ahora, cómo está, hecho todo un hombre y no un maricón de mierda. Aunque, ¿qué pelos son esos? Aquí no te hemos criado así, para que vayas como si fueras un vagabundo.


    —Aquí no me habéis criado —respondo por lo bajo.


    Por lo visto, no lo suficiente como para que no me oiga. Miguel se incorpora tan rápido que vuelve a caerse cuando la rodilla le falla. Busca su bastón con la mirada. Lo tiene a un escaso medio metro de distancia, pero está tan borracho que ni lo ve.


    —Que no te hemos criado, pedazo de mierda desagradecida —escupe lleno de ira—. ¿Quién te ha dado de comer? ¿Quién te ha pagado los estudios? ¿Quién te ha convertido en alguien de provecho? ¿Alguna vez te ha faltado un techo? Me ha partido el lomo trabajando para traer un plato de comida a esta casa todos los días y tu madre se ha desvivido por vosotros. Hemos mandado a Carlos a estudiar fuera y tú que eres un niñato de tres al cuarto vas a venir a decirme que no te he criado. ¿Qué te has creído, hijo de puta? —ruge. Ha ido alzando el tono de voz poco a poco hasta terminar directamente gritando—. ¿Es que eres mejor que yo? ¿Mejor que tu madre? ¡No tienes vergüenza! ¡Vete, vete de esta casa como has hecho hasta ahora! ¡Y ya no hace falta que vuelvas!


    Como no puede levantarse, coge el vaso vacío de la mesa y lo arroja contra mí con una rabia descontrolada. Ni siquiera me aparto. Está tan bebido que impacta a dos metros de mí, al lado de la cocina. Se hace añicos contra la pared, dejando un rastro de gotas de whisky, cristales y la poca dignidad que pudiera quedarle.


    Mi madre no dice nada. No me defiende, tampoco me mira. Aprieto la mano de Claudia y me encamino hacia la puerta. Mi madre me sigue y, cuando por fin se atreve a abrir la boca, hubiese preferido que no lo hiciera:


    —¿Es que siempre tienes que estar igual? ¿No puedes comportarte? Cómo te gusta cabrear a tu padre, Cristian.


    —Adiós, mamá.


    Cierro tras de mí sin esperar respuesta. Hasta que no salgo a la calle no me siento capaz de destensar los músculos, de relajar la mandíbula que había estado apretando por no decir algo que solo hubiese conseguido empeorar la situación.


    Está lloviendo, así que permanecemos en el portal para no mojarnos.


    Me vuelvo para mirar a Claudia y reparo en que está temblando. No tengo muy claro que se deba al frío.


    —¿Estás bien? —me pregunta, preocupada.


    No, claro que no lo estoy. ¿Cómo iba a estarlo después de que el hombre que me dio la vida me haya tratado como si fuese una mierda? Mi problema reside en que no siempre fue así, en que hubo una época en la que no fue Miguel, sino mi padre. He atravesado varias fases con esta situación. Antes siempre me cabreaba. Llevo tanto tiempo sin vivirlo que, en lugar de la ira, me ha poseído el dolor.


    Los recuerdos vuelven de golpe y me arrollan a su paso. La primera vez que monté en bici sin ruedines, gracias a que él pasó días conmigo empujándome a seguir y levantándome cada vez que caía. Las risas cuando jugábamos al fútbol. Las veces que pedía horas en el trabajo para poder acompañarme al médico, aunque viniera también mi madre. Los regalos en los cumpleaños, los viajes…


    Siento que me ahogo. Me falta el aire y, por más que intento respirar, no llega a los pulmones.


    —Ahora vuelvo —le pido a Claudia.


    No quiero dejarla, pero necesito un instante a solas. 


    Salgo de mi pequeño refugio y dejo que la lluvia me empape. Necesito que me refresque, que me lleve con ella. Me alejo poco a poco hasta que, casi sin darme cuenta, empiezo a correr. Llueve con tanta fuerza que no hay nadie en la calle. Apenas veo, pero no me importa. Solo necesito respirar, o gritar, o llorar. O quizá las tres.


    Así que lo hago, todo junto.


    Odio a Miguel.


    Odio a mi madre.


    Me odio a mí mismo por dejar que me siga afectando.


    Estoy a punto de desmoronarme del todo en el suelo cuando siento unos brazos que me rodean desde atrás y me abrazan con fuerza. La única razón por la que no me derrumbo es porque está ella sosteniéndome. Claudia no dice nada, solo me abraza. Los recuerdos hacen menos daño cuando puedes compartir la carga y, aunque me sienta como los añicos de cristal que se esparcen por el suelo de mi antiguo hogar, estoy seguro de que puedo volver a estar entero.


    Hay un calor en su contacto que choca con el frío de su personalidad. No sé si su hielo sigue intacto o si ha empezado a derretirse. No quiero pensar en ello.


    Solo sé que en este momento está aquí, conmigo, y que ahora mismo la necesito. Me giro para mirarla. No deshace su abrazo, pese a que mis brazos están caídos. Me doy cuenta de que sigo llorando cuando lleva sus manos a mis mejillas para limpiarme las lágrimas. Solo es un gesto de cariño. La lluvia, de todos modos, las arrastra con ella.


    Me duele el corazón.


    Así.


    Tan simple y exacto como eso. Siento como si una bala lo hubiese atravesado y se estuviera desangrando poco a poco, gota a gota.


    Llevo las manos a su cara y la beso, porque sentir sus labios es lo único que puede calmarme ahora. No consiste en buscar sexo para evadirme de mis problemas, como he hecho durante años, sino en encontrar a alguien que se preocupa por mí después de saber que las personas que más deberían hacerlo, no están dispuestas a ello.


    A ninguno de los dos nos importa que llueva sobre nosotros. Solo comparte mi dolor mientras me besa, de una forma que tiene más que ver con la intimidad que con el erotismo. No hace preguntas ni hurga en la herida. Y si sus labios otras veces han sido de hielo, ahora tienen el calor suficiente para reparar mis heridas.

  


  
    
Capítulo 35


    Claudia


    No sé cuánto tiempo hemos permanecido abrazándonos bajo la lluvia, pero al final hemos tenido que resguardarnos de ella.


    Hemos vuelto al coche y ha puesto rumbo a su casa. Puede que Leo esté allí, aunque en este momento no me importa. Cristian está tan devastado que en lo único que puedo pensar es en estar con él.


    Nunca me ha hablado de su familia y ahora entiendo el motivo. Apenas he estado unos minutos en esa casa y he sentido auténtico pavor. Esa clase de miedo que te paraliza, que te hace temblar, que se apodera de ti.


    No llego ni a imaginar lo que ha vivido él.


    Todavía hay lágrimas, en sus ojos y en los míos. Me he pasado toda la vida creyendo que llorar te hacía más frágil, que era un signo de flaqueza, de debilidad. Y, sin embargo, Cristian nunca me ha parecido tan fuerte como cuando lo he visto romperse delante de mí.


    Aparca el coche, toma mi mano y subimos juntos a su piso. No ha abierto la boca y yo no sé qué decir. Estamos empapados, de pies a cabeza.


    —Voy a por toallas —comenta, casi como un autómata—. Puedes ducharte también si quieres.


    —Cristian —le llamo antes de que desaparezca por el pasillo—. ¿Quieres hablar?


    —Vamos a ponernos cómodos y ahora te contaré todo. Imagino que tendrás muchas preguntas.


    Ninguno de los dos se ducha. Nos secamos un poco y me presta una de sus camisetas para ponérmela. Me está enorme, pero no me importa. Cristian se deja caer en su cama y me tumbo a su lado. Miro hacia ninguna parte, sin saber cómo empezar la conversación. Nunca se me han dado bien estas cosas. Quizá prefiera el silencio, o una distracción.


    —Miguel no siempre ha sido así —empieza él. Me giro para mirarle, pero ahora es él quien se centra en el techo—. Era un buen padre. Uno increíble, de hecho. Yo lo idolatraba hasta el punto de que quería ser como él. Trabajaba como policía nacional y un día cualquiera, durante su rutina, recibió un disparo en la pierna mientras estaba de servicio. Hubo muchas complicaciones y, al final, quedó cojo para siempre. Entró en depresión. Comenzó a beber. Al principio eran noches puntuales, pero con el tiempo esas noches se convirtieron en rutina, y después pasaron también a ser los días, y las mañanas. A veces no estaba sobrio en toda la semana. Lo prejubilaron del cuerpo y solo fue a peor. Se volvió más huraño, más agresivo. Empezó con los insultos y las faltas de respeto, hasta que se convirtió en lo que has visto.


    —Cristian, lo siento, no tenía ni idea de nada… —digo, sin saber cómo ayudarle en este instante.


    —Perdí la cuenta de la cantidad de veces que le supliqué a mi madre que lo dejara, que se viniera conmigo y que sacara a Carlos de allí, pero siempre se negó. Ella sigue pensando que mi padre está ahí dentro, que tiene que estar con él, que tiene que salvarlo.


    —¿Ha buscado ayuda profesional?


    —Nunca —afirma—. Ni siquiera cree necesitarla. Si él pusiera de su parte, si intentara enmendarlo, entonces sería diferente, pero no lo es. Y sé que quizá no sea su culpa, pero son muchos años aguantando sus insultos y su odio constante. Mi hermano Carlos no puede ni mirarle a la cara.


    —¿Tienes un hermano? —pregunto.


    Me doy cuenta de que apenas sé nada sobre él ni sobre su vida. Cuando empezamos con nuestro pacto acordamos que no nos debíamos nada. Ni conversaciones, ni confesiones, ni ganas de abrirnos el uno al otro. Solo era sexo superficial y no había necesidad de conocernos más en profundidad.


    Estaba convencida de que no encontraría nada en él que me gustase. Ahora me doy cuenta de que todo lo que sabía no era más que la fina capa que cubría un interior sorprendente y que nada tiene que ver con la fachada con la que se protege.


    Eso me da miedo. No quiero que me guste lo que descubro de él porque es mucho más sencilla la relación que tenemos, pero también siento la necesidad de conocerlo más.


    —Sí, Carlos —responde—. Es más pequeño que yo y ahora está viviendo en Irlanda con una de mis tías. Quiero que mi madre vaya también, pero se niega. Hace poco me amenazó con traerlo de vuelta. No puede hacerlo porque tenemos un trato. De todos modos, empecé a trabajar por si acaso. No es mucho, pero estoy empezando a ahorrar poco a poco por lo que pueda pasar.


    Su confesión me sorprende. Estaba convencida de que había aceptado ese empleo por las posibilidades que le generaba trabajar en el mundo de la noche. ¿Cómo he podido equivocarme tanto con Cristian?


    —¿Cuál es el trato que tenéis? —indago. No quiero formular el resto de preguntas ni dejar salir otros pensamientos que me rondan en la mente.


    —Mi tío Manuel tiene una empresa aquí en Valencia. Mis padres siempre han creído que para ser alguien en la vida tienes que tener una carrera, porque las personas que no tienen estudios son poco más que parias. Lo curioso es que ellos no tienen ni Bachiller, pero bueno, eso no viene al caso. Cuando estaba terminando el instituto le dije a mi madre que no iba a estudiar, sino que buscaría trabajo para ayudar. Mi madre me prometió que, si estudiaba una carrera relacionada con la empresa de mi tío, hablaría con él para que me contratara en cuanto tuviera el título. Dijo que debía esperar unos años para luego tener un empleo mejor remunerado y en ese momento no me pareció mala idea. A veces me he preguntado si intentaba alargarlo más o si había verdad en sus palabras.


    —¿Por eso estudias empresariales? ¿Te gusta al menos?


    —No, no mucho.


    —¿Y te compensa?


    —Claro que me compensa —responde y, para mi sorpresa, sonríe.


    Por primera vez desde que empezamos a hablar, se gira para mirarme. Nuestros rostros están a apenas unos centímetros de distancia, pero la intimidad que hay entre nosotros es diferente a la que hemos tenido hasta ahora.


    —No me importa el trabajo, Claudia, lo que quiero es poder tener un empleo que me dé dinero suficiente como para quitarme las preocupaciones. Un sueldo para tener a Carlos conmigo y darle la vida que siempre ha merecido, para que tenga la familia que somos realmente, aunque solo estemos él y yo. Y para que mi madre sepa que, si en algún momento cambia de idea, tendrá otro hogar al que ir.


    No puedo contenerlo más. Pongo una mano en su mejilla y me acerco para besarle. Cristian se sorprende tanto que tarda en responder, pero termina por hacerlo. Es un beso más lento, más íntimo. Nuevo, diferente a lo que hemos compartido hasta ahora y, a la vez, hay una extraña sensación de familiaridad en sus labios.


    Se acerca más a mí y, en cuestión de segundos, el roce de su boca se convierte en algo mucho más intenso. No sé cómo hemos pasado de la conversación a esto, aunque tampoco me detengo a pensarlo. Una de sus manos escala desde mi muslo. Sus dedos me acarician el costado y me provocan escalofríos a su paso. Recorre con sutileza uno de mis pechos, pero no se detiene, sino que sigue hasta llegar al cuello.


    —Te queda genial esa camiseta —susurra con la voz ronca.


    —¿Sí? Pues yo estaba pensando en quitármela.


    —Esa idea me gusta más.


    Es él quien se deshace de la prenda y la deja caer al suelo, a un lado de la cama. No llevo ropa interior. Se está secando en su cuarto de baño.


    Se incorpora un poco para poder mirarme mejor. No me siento cohibida, pese a estar desnuda ante su escrutinio. Dibuja una pequeña sonrisa y los ojos le brillan con picardía.


    —Eres preciosa —murmura.


    Su aliento me hace cosquillas en el cuello, que desaparecen cuando son sus labios los que se apoderan de mi piel. Me besa con delicadeza, con tranquilidad, con anhelo. Baja hacia mi clavícula, pero no se detiene ahí. Se me escapa un gemido cuando llega al pecho. Agarra uno con la mano y el otro lo lame, con una lentitud que está a punto de hacerme enloquecer.


    Lo logra por completo cuando sigue su descenso. Baja las manos por mis costados, acariciándome con suavidad. El roce de sus dedos me eriza, me trastoca. Nunca me han tocado así. Cristian es capaz de un día tener sexo duro y al siguiente hacerlo lento y de las dos formas consigue hacerme temblar.


    Sus labios me besan el vientre, el interior de los muslos. Abro un poco las piernas, movida por la necesidad de sentirlo más. Cuela las manos por debajo de mi espalda hasta llegar a mis nalgas, las aprieta con fuerza y hunde su lengua en mi sexo.


    —Oh, dios… —se me escapa un gemido.


    —Lo sé —contesta con socarronería antes de volver.


    No es brusco, ni torpe. Sabe perfectamente dónde tiene que entretenerse, dónde hacerlo más rápido. Llevo una mano a su cabeza y con la otra me acaricio. Él juega con el clítoris de una forma que siento que no voy a tardar nada en terminar. No sé si Leo está en casa y mis gemidos cada vez amenazan con ser más fuertes, así que me tapo la boca con mi propia mano para tratar de evitarlo.


    Y, justo entonces, veo cómo la puerta se abre.


    Un grito se me escapa. Uno muy distinto a los que he estado intentando contener. Me apresuro para coger la sábana y taparme con rapidez. No la suficiente para que me vea desnuda, abierta de piernas y con Cristian entre ellas. Leo nos mira un instante, perplejo.


    —Perdón —se disculpa, azorado, y sale de nuevo.


    Apenas dos segundos después, vuelve a entrar. Suelto otro pequeño grito, porque no esperaba que regresara. Cristian, en cambio, parece bastante tranquilo. Imagino que no será la primera vez que lo descubren.


    La cara de asombro y vergüenza de Leo ha sido sustituida por un ceño fruncido que no alcanza a entender lo que está pasando. Me mira unos segundos, se coloca bien las gafas y se centra en su amigo.


    —Tú y ella… —empieza mientras nos señala. Está nervioso, se le nota en la voz—. Vosotros… ¿Desde cuándo…? ¿Qué está pasando…?


    —No es lo que parece —me apresuro a contestar.


    —Vamos a ver, Claudia, creo que está bastante claro que sí es lo que parece. No irás a decirme que estáis jugando al parchís, ¿no? Porque estáis desnudos, en la cama, y, a juzgar por la postura, o lo estás pariendo, o te estaba practicando un cunnilingus. Por no mencionar que los sonidos de vuestros gemidos van a acompañarme en todas mis pesadillas.


    —No seas exagerado, esos sonidos son más apropiados para fantasear que para tener miedo —comenta Cristian.


    Lo fulmino con la mirada. No me puedo creer que esté bromeando acerca de esto. Yo quiero morirme ahora mismo. O que me trague la tierra y me escupa lejos de aquí. En Australia, Uruguay o Japón, por ejemplo.


    Tiro de la sábana para cubrirme entera con ella. Cris está desnudo, pero a él no le importa que su amigo le vea. Me la coloco a modo de vestido y me levanto de la cama.


    —A ver, eso sí es lo que parece —puntualizo. Estoy tan nerviosa que no puedo ni encontrar las palabras, aunque trato de explicarme igualmente—: Nos estamos acostando, pero es solo eso. No estamos saliendo, ni hay absolutamente nada entre nosotros. Solo quedamos, nos liamos y fin.


    —¿Solo sexo? ¿Sois amigos con derechos? —inquiere. Todavía duda.


    —Sí, exacto —respondo, inquieta—. Solo somos eso.


    Me giro hacia Cristian, esperando que me apoye, que intervenga al menos. No puede dejar creer a nuestros amigos que somos más de lo que realmente somos. Tiene los labios apretados y, aunque no puedo asegurarlo, juraría que es rabia lo que veo en sus ojos oscuros. Todo rastro de diversión ha desaparecido.


    —Cris, díselo tú. Dile que no hay nada entre nosotros.


    —A mí no me importaría que lo hubiera, ¿eh? —suelta Leo—. Quiero decir, entendería más eso que lo de amigos con derechos. Una cosa es que os gustéis y otra que solo os estéis acostando. Yo qué sé, podéis hacer lo que queráis, pero podéis tiraros a medio mundo, no sé si merece la pena arriesgarse a perder a un amigo por unos pocos polvos.


    —Cris, por favor, díselo… —le pido.


    —No somos nada —repite Cris.


    Apenas gesticula ni se mueve.


    —Esto tengo que contárselo a Lucía —comenta Leo. 


    Su asombro, su ceño fruncido, su confusión… Todo desaparece cuando suelta una carcajada y se muestra más divertido.


    —No, no puedes decirle nada —casi suplico—. No queremos que lo sepa nadie, por si se complica la situación.


    —Pero…


    —Por favor, Leo. Prométeme que no dirás nada.


    —Yo… —dice, dubitativo—. Joder, vale. No diré nada. Me siento como el Joey de vuestra relación.


    Estoy tan tensa que ni siquiera la referencia a Friends me hace reír. Hace apenas unos minutos me sentía como dentro de una burbuja, con un Cristian más auténtico, más humano, al que sentía más cercano. Sigue siendo así, pero solo dentro de esa burbuja que hemos creado. Leo la ha explotado y hemos vuelto a la realidad del exterior. Hemos caído de bruces, más bien.


    —Gracias —termino por decir.


    —Bueno, me largo. Si vais a terminar el polvo, sed más silenciosos, por favor. Quiero leer un rato.


    No espera respuesta. Sale de la habitación y cierra la puerta tras de sí, para darnos intimidad. No vamos a terminar nada. Toda la excitación que sentía se ha esfumado en cuanto ha entrado y, a juzgar por la cara de Cristian, la suya también.


    —Qué vergüenza he pasado —murmuro cuando por fin estamos solos de nuevo. Respiro, más tranquila, menos histérica.


    —¿Qué es lo que te ha dado vergüenza exactamente, que nos pillara mientras lo hacíamos o que haya sido conmigo?


    —¿Cómo? No entiendo qué quieres decir.


    —Lo entiendes perfectamente, Claudia, no es una pregunta difícil.


    No está enfadado porque nos hayan interrumpido, sino por lo que yo he dicho.


    —Las dos cosas —confieso—. Leo es un amigo para mí y que me vea contigo también me da vergüenza.


    —Entonces, Leo sí es un amigo, ¿no? Parece que al único que no consideras como tal es a mí.


    —¿Qué? Sabes que no es así, Cris. También eres un amigo para mí.


    Su cara se descompone.


    —Déjalo, Claudia. No te esfuerces.


    —¿En serio? —pregunto. Ahora soy yo quien se ha enfadado con él—. Después de lo que hemos compartido la última semana, ¿tienes dudas de si te considero un amigo o no?


    —Pues no lo sé, Claudia, no lo sé. Solo hay que ver cómo has reaccionado, que parece que te da pánico que la gente se entere de lo nuestro.


    —Nos han pillado follando, claro que no he reaccionado bien. Quizá tú estés acostumbrado a esto, pero yo no. Además, si no quiero que se sepa es precisamente porque creo que no lo iban a entender y que no lo verían bien.


    —La única que no lo ve bien eres tú —espeta—. ¿Sabes por qué? Porque te doy vergüenza, porque crees que eres mejor que yo, que mereces más.


    —¿Qué? Yo no me considero mejor que nadie.


    —¿No te avergüenzas de mí, entonces?


    Se ha incorporado en la cama y me mira con una mezcla entre enfado y expectación. Yo siento cómo me cabreo más a cada palabra que dice.


    —No —aseguro.


    —No te lo crees ni tú. Te he escuchado hablar de mí, he visto cómo me has mirado a veces.


    —Lo que me da vergüenza es la persona que finges ser —suelto, dejando fluir mi ira—. El hombre que habla de las mujeres como si fuésemos ganado, que puntúa a las chicas por las tetas que tienen, que dice de sí mismo que es un cazador y que finge que nada ni nadie le importa. Cristian, el de verdad, ese sí me gusta.


    Noto cómo se relaja, pero no sé si tiene más que ver con mis palabras o con la rendición en cuanto a nosotros.


    —He roto las reglas, Claudia —comenta de repente.


    Le miro, sin entender a qué se refiere. Voy a la cama y me siento a su lado. Los dos estamos más calmados, más tranquilos. Lo prefiero así. No me gusta que nos estemos echando nada en cara.


    —¿Qué reglas?


    —Las tuyas. Las que pusiste cuando empezamos esto para que no hubiera problemas.


    No quiero que siga hablando porque sé que, si lo hace, terminará por estropearlo. No me importa si las ha roto, no quiero dejarlo. Me gusta lo que tenemos.


    —No es que las haya roto, es que las he pulverizado. Todas. Para mí, hace tiempo que es exclusivo. No porque sintiera nada especial, sino porque no necesitaba acostarme con más personas cuando contigo funciona tan bien. No me importa si se entera la gente. Es más bien al revés, rubia. ¿Te has visto? ¿Por qué iba a querer ocultar que me estoy acostando con la chica más increíble del planeta? Sería de locos. Y vale, al principio me gustaba la idea de que fuese solo sexo y no incluyera conversaciones, pero me gusta saber de ti y que sepas de mí. Me mata verte mal y no poder preguntarte. Me gusta que te cabrees cuando te decepciono, que me perdones cuando te compenso, que me cuentes tus días en el hospital y que me apoyes cuando me rompo bajo la lluvia porque mis padres son horribles. Imagino que no hace falta que te diga que la última, la de que ninguno de los dos se podía quedar pillado, la he destrozado, pisoteado, desintegrado y reducido a la nada.


    Me quedo callada, sin saber qué decir a sus palabras. El corazón me late con fuerza, casi con violencia. Cristian me dijo una vez que yo era como el hielo. Fría, impasible, dura. Ahora, sin embargo, no me siento para nada así. Mi dilema es muy diferente. Quizá él haya empezado a sentir algo, pero yo no. O, en el caso de que me comience a gustar, ni de lejos estoy en el punto en el que está él. No sé si mis sentimientos hacia él son suficientes, si merece conformarse con eso. Podría engañarle y decirle que me he quedado pillada, mentirle y decirle que no siento nada. Todo sería más fácil así.


    —Cristian, yo… —empiezo, sin saber muy bien cómo seguir.


    —No, tranquila, no hace falta que digas nada ahora —me interrumpe—. Piénsatelo. Tienes unos días ahora en Nochebuena hasta que volvamos a vernos. Puedo esperarte aquí, en el frío.


    Esbozo una pequeña sonrisa. Me gusta que me dé tiempo, que vaya a esperar en mi frío. Tengo que poner mis emociones en orden, sobre todo después de un día tan intenso. Prefiero hacerlo sola. Recojo la ropa del suelo y me visto. No sé muy bien cómo despedirme de él. Cristian lo facilita. Se acerca a mí y me da un beso ligero en los labios.


    No sé si será el último, pero no me sabe como tal.

  


  
    
Capítulo 36


    Cristian


    Hace un par de días que apenas sé nada de Claudia. Supongo que su silencio, en realidad, dice mucho.


    No sé cuándo se me fue tanto de las manos sin ser siquiera consciente de ello. No ha pasado tanto tiempo. Empezamos a acostarnos hace poco más de un mes. No sabría encontrar un momento exacto de cuándo dejó de ser solo sexo para mí. Puede que fuera al decidir ir al hospital vestido de Spiderman, solo porque no soportaba la idea de que Claudia se decepcionara conmigo. O más tarde, cuando presenció el encuentro con Miguel y decidí contarle una parte de mi vida que no conoce nadie, ni siquiera Noel y Leo. O quizá fuese antes, mientras compartíamos cama sin que importara nada más. Ella ya me dijo que los glaciares se descongelarían antes de que se enamorara de mí. Supongo que era cierto.


    He decidido no darle más vueltas. Las personas tenemos un problema de prioridades que suele desembocar en peores consecuencias. Una gran parte de la felicidad consiste precisamente en eso, en saber restar importancia a asuntos que no la tienen y centrarnos en los demás, los que nos afectan realmente, los que pueden hacernos felices.


    Claudia ahora mismo no es una prioridad y, como tal, la he aparcado.


    Mi asunto más urgente sigue siendo mi familia. Por eso, cuando me llamó Carlos con la voz quebrada por el llanto para preguntarme por qué mi madre le había dicho que debía volver ya, todo lo demás quedó relevado a un séptimo plano.


    Detengo el coche en el aparcamiento y me tomo mi tiempo antes de salir. No he querido hablarlo por teléfono porque quiero ver su cara mientras me explica por qué mi hermano tiene que renunciar a su felicidad solo por un capricho de Miguel para castigarme a mí.


    La veo fuera, con un cigarro entre las manos y unas ojeras que le llegan hasta los pies. Lo apaga en el suelo en cuanto me ve y me mira con sorpresa, asustada.


    —Cristian —suelta. No como saludo, sino como alguien que acaba de ver un fantasma—. ¿Qué…? ¿Qué haces aquí?


    —Vengo a decirte que, por mi parte, esta va a ser la última vez que me veas, tanto a mí como a Carlos. Ahora voy a ser yo quien ponga condiciones.


    —No sabes lo que estás diciendo, no…


    —No, déjame acabar —la interrumpo—. Hace mucho tiempo que quiero decirte todo esto y nunca me he atrevido, pero hoy vas a ser tú quien me escuche. Sé que piensas que papá sigue ahí dentro, que puedes sacarlo y que volvamos a ser la familia que éramos, pero no es así. Han pasado casi diez años, mamá. Ha tenido tiempo más que suficiente para buscar ayuda profesional o para intentar poner algo de su parte por remendar la situación y nunca lo ha hecho. Nunca.


    —No hables así de él, como si fuesen personas diferentes…


    —Es que lo son, mamá, lo son. ¿Hace cuánto tiempo que no vais juntos a pasear por la Malvarrosa? ¿Que no sales de casa con él, sin más? Miguel se encierra en el bar y no vuelve hasta que está lo suficientemente borracho como para no recordar ni donde vive.


    —No deberías hablar así de tu padre —suelta, pero ni siquiera hay fuerza en su voz.


    —No, tú no deberías tratar así a tus hijos. Los dos hemos tenido que irnos de casa. Carlos tiene diez años, mamá. ¿Qué niño de diez años conoces que tenga que vivir en otro país porque no soporta las humillaciones de su padre ni la parsimonia de su madre? —Sé que estoy siendo cruel con ella, pero no me importa. No después de lo que hizo el otro día para obligarme a ir a sabiendas de que Miguel estaba allí.


    —No me digas eso, hijo, no quiero que me odiéis, no quiero que… —balbucea.


    —No te odio, mamá, ese es el asunto. Por eso voy a darte mis condiciones. A partir de ahora, se han acabado las amenazas a Carlos y a la tía Rebeca. Cuando vuelva a España, será para vivir conmigo. En cuanto termine la carrera, me conseguirás ese trabajo en la empresa del tío Manuel, sin excusas. Y la próxima vez que nos veamos será cuando te recoja porque te has decidido a irte de aquí y dejar a Miguel. No tienes que decir nada ahora. Tienes una balanza en tus manos. En un lado está tu marido y en el otro estamos Carlos, tú y yo. Cuando sepas hacia dónde se inclina, actúa en consecuencia.


    No la dejo responder. Vuelvo a subirme dentro del coche y pongo rumbo al gimnasio. Necesito una buena sesión de entrenamiento con Héctor para deshacerme de toda la tensión que he ido acumulando estos días antes de que sea ella la que me deshaga a mí.

  


  
    Capítulo 37


    Claudia


    Hoy es mi último día en el hospital antes de las vacaciones y he venido preparada para despedirme de los niños, en especial de Alba y de Natalia.


    Prefiero refugiarme aquí para evadirme un poco del resto de mi vida. Pronto me voy a Madrid a pasar Nochebuena y Navidad con mi familia. No puedo hacer igual que con Víctor y posponer una respuesta durante semanas.


    Cristian se merece algo mejor.


    El problema es que no sé qué decirle. Me gusta nuestra relación de solo sexo y me gustaría mantenerla así, pero no podemos. Cristian quiere más y yo no sé si puedo dárselo.


    Estoy empezando a descubrir una nueva faceta de él, una que me atrae más que la que conocía hasta ahora. No sé si es suficiente. No quiero apresurarme y llevar nuestra relación más allá sin estar segura antes de lo que siento. Aún estoy a tiempo de echarme atrás y, al menos, no perderlo como amigo. Sin embargo, si me lanzo a la piscina, si me subo a este tren y luego resulta que no era el mío, entonces lo habré perdido en todos los sentidos.


    Eso es lo que me da miedo.


    Estas últimas semanas se ha convertido en alguien importante en mi vida. No me siento preparada para arriesgarme a que salga de ella para siempre.


    Dejo todas mis preocupaciones fuera antes de entrar en la habitación de las niñas. Al lado de su vida, no tengo ni un solo motivo para quejarme. Llevo una bolsa en las manos y la dejo bajo la cama con todo el disimulo que puedo antes de que se den cuenta de que la tengo.


    —¡Claudia! —exclama Alba nada más verme—. ¡Qué bien que hayas venido! ¿Vas a pasar aquí las Navidades?


    Su aspecto ha empeorado desde la última vez que la vi. Se la ve más cansada y, aunque su entusiasmo no lo revele, sus ojos también parecen más apagados. Se ha cortado tanto el pelo que lo lleva a la altura de la barbilla. La doctora Castillo me informó de que ya ha empezado un tratamiento más agresivo, de que es cuestión de tiempo que el cabello se le comience a caer y su cuerpo funcione peor.


    Tampoco quiero pensar en eso. No quiero que sea una despedida triste.


    —No, hoy es mi último día antes de las vacaciones —respondo al final—. Me voy a Madrid con mi familia, pero nos veremos a la vuelta.


    —Ojalá yo pudiera también ir a casa —comenta. No parece más desanimada y es una de las cosas que más admiro de ella. Tiene una entereza increíble para ser tan pequeña—. Mis padres y mi hermano van a estar aquí conmigo. Vamos a traer la Navidad al hospital. ¡Va a ser tan guay!


    —¡Sí! —exclamo con el mismo entusiasmo para no chafar el suyo, aunque en realidad me duele que sus planes no vayan a salir como esperaba—. Seguro que lo pasáis genial.


    —Seguro —repite ella.


    —¿Y tú, Natalia? ¿Cómo las vas a pasar?


    Como de costumbre, no dice nada. Se limita a mirarme de reojo un instante y después vuelve a centrarse en lo que quiera que esté pensando.


    —Van a venir también, y sus tres hermanos. Tengo muchas ganas.


    —Y además es tu cumple pronto, ¿no?


    —¡Sí! ¡Te acuerdas!


    —Claro que me acuerdo.


    Tomo asiento en el borde de su cama y miro lo que está dibujando. Una nueva playa se empieza a ver sobre el folio. Un mar azul turquesa, la arena casi blanca, unos cangrejos por la costa. Está desierta y se asemeja más a un paraíso que a un lugar vacacional. En la esquina superior se ve una especie de cueva de roca dentro del agua.


    —¿Es algún sitio que conoces? —pregunto sin levantar la mirada del papel.


    —Así imagino Australia. Esta es la puerta para las personas al mundo de las sirenas —comenta y señala hacia la cueva—. Ahí quiero ir yo cuando tenga mi superpoder.


    —Eso me recuerda que hoy no has gastado aún tus tres intentos —le digo con una pequeña sonrisa.


    —¡Es verdad! Jo, lo que pasa es que ya he dicho casi todos los que sabía.


    —Voy a darte una pista. Tiene que ver con las palabras.


    —¿Con las palabras? Déjame tiempo.


    Me fijo en que mira hacia arriba cuando se queda pensativa. Una costumbre que comparto con ella y, aunque no tenga nada extraordinario esa coincidencia, me gusta que sea de las dos. Le doy su tiempo mientras me fijo en Natalia. Sigue haciéndose la dura, fingiendo que no tiene interés en nada de lo que hacemos Alba y yo. Sin embargo, de vez en cuando la pillo levantando la vista del nuevo libro que está devorando y mirándonos con atención. Eso me dice que tarde o temprano terminará por unirse a nosotras.


    —¿Cantar bien? —pregunta Alba, sin mucha convicción—. ¿Tan bien que a absolutamente todo el mundo le gustase tu voz?


    —Nadie pediría eso si pudiera tener un superpoder —resopla Natalia.


    —¿Y tú qué sabes? Seguro que hay gente que su sueño es cantar bien.


    —Eso es un poder tan bueno como cualquier otro y, aunque es parecido a lo que me gustaría, no es exactamente así —medio entre ambas. 


    No quiero quitarle la ilusión a Alba, pero es la primera vez que Natalia habla conmigo y temo que si digo algo que no le gusta, vuelva a condenarme a su silencio.


    —¿Pero se parece?


    —Sí —respondo—. Natalia, si quieres puedes ayudar. A lo mejor entre las dos lo adivináis.


    —¡Eso! ¡Ayúdame!


    —No se me ocurre nada relacionado con las palabras… —comenta, pensativa también.


    Intercambian una mirada y Alba se ríe. Creo que ella también ha caído en la cuenta de que, al final, hemos conseguido picar la curiosidad de Natalia.


    —A ver, si está relacionado con las palabras, tiene que ser algo que te permita tener poder así —divaga la mayor de las dos—. ¿Qué se puede conseguir con palabras?


    —Pues todo, Natalia, todo —suelta Alba—. ¿Tú cuando quieres algo qué haces? Lo pides.


    —Bueno, todo, todo, no… —murmura.


    Su ánimo está por los suelos y creo que sé perfectamente a qué se debe. La palabra es una herramienta, pero no consigue todo. No puede sanar a las personas enfermas. No puede devolvernos lo que queremos, ni evitar que nos hagan daños que a veces parecen irreparables. No puede hacer que mi padre esté orgulloso de mí, ni que el de Cristian vuelva a lo que era antes.


    De repente, recuerdo la conversación que tuvimos en aquel mirador. Fueron las primeras señales de que él empezaba a sentir algo más, pero no supe verlas. Me dijo que no necesitaba superpoderes, que ya era perfecta así. Yo me reí, porque pensé que solo era uno de sus comentarios típicos para conseguir sexo.


    También me dijo que, si pudiera tener un don, sería el de viajar en el tiempo. Ahora comprendo a qué se refería. Si solo pudiera hacer una cosa, sería cambiar el día en el que su padre dejó de serlo para convertirse en Miguel. Seguramente, su vida hubiese sido distinta, más feliz. A veces no se dan las circunstancias. A veces la felicidad es sencilla y otras, simplemente, cuesta más pelearla. Supongo que, en estos casos, se valora más cuando se tiene, cuando por fin la consigues. Comprendo entonces lo frágil que es un sentimiento tan bonito como la felicidad, que puede destruirse para siempre en tan solo un instante, en lo que dura un disparo en la pierna.


    Siento un pequeño pinchazo cuando pienso que, quizá, yo sea otro bache en el camino a la felicidad de Cristian. No quiero que me vea así. No es justo para él, ni tampoco para mí.


    Vuelvo al presente tras escuchar las dudas de Alba y Natalia sobre qué responder. No paran de murmurar por lo bajo. Aún tienen dos oportunidades, pero parece que se la van a jugar a una única baza.


    —¡Lo tenemos! —exclama Alba, eufórica—. Creo que ya sabemos lo que es.


    —¿Seguras?


    —Sí —afirma Natalia. 


    Hay menos emoción en su voz, pero sí asoma el interés, la curiosidad.


    —Tu superpoder sería conseguir cualquier cosa de la gente solo con decirlo. 


    —¡Lo habéis adivinado! —exclamo—. Elegiría la persuasión, pero solo porque los otros me parecen muy comunes y muy básicos.


    —¿Qué pedirías tú, Natalia? —pregunta Alba entonces.


    —Yo pediría ser una diosa y poder controlarlo todo. La gente que vive, la que se muere, el mar, el cielo y todo el universo.


    Me rio. Vaya con la niña, pide poco. Le ha costado abrirse, pero, una vez lo ha hecho, se ha soltado del todo.


    —Bueno, pues cuando tú seas una diosa, acuérdate de que yo quiero ser una sirena y vivir en Australia —dice la pequeña, con unos sueños menos ambiciosos.


    No son más pequeños, pues no existen los sueños pequeños.


    —Y eso me recuerda mi parte del trato —digo—. Si lo adivinabais, tendríais un regalo.


    Cojo la bolsa de papel que he dejado antes bajo la cama y la muestro. Alba suelta un pequeño grito de emoción, pero Natalia vuelve a la cama. Noto que ha vuelto a colocarse la coraza y me pregunto qué problema tendrá con los regalos.


    —¿Tú no quieres el tuyo? —pregunto directamente.


    —¿Yo también tengo? —dice. Hay en su voz una emoción similar a la de Alba.


    —Claro que tienes.


    —¡Vamos a abrirlos juntas! —propone la pequeña.


    Tiendo una caja a cada una. Las dos se vuelven locas deshaciendo el papel de regalo y mirando el contenido. Observo todo con una sonrisa que me demuestra lo mucho que me he encariñado de ellas en este tiempo.


    No contaba con que Natalia participara en el juego, pero le traje regalo igual porque veía un gesto feo dar uno a Alba y a ella no.


    Sacan un marco con espacio para dos fotografías. En una de ellas, la que está repetida en ambos regalos, salen las dos. Inmortalicé ese momento hace un par de semanas, cuando Alba se levantó para darle un abrazo a su amiga. Las caras no se ven bien, pero el momento me pareció tan bonito que quise grabarlo para siempre. En la otra, aparecen sonrientes junto a Spiderman.


    Por último, cada una tiene uno más personal. Tuve los dos claros desde el principio. Para Natalia, que adora la lectura, he traído un kindle con varias novelas para que siempre tenga una historia de la que disfrutar. Para Alba, que se desvive por el mar, elegí una caracola con un toque especial.


    —Póntela en el oído —le pido.


    La pequeña obedece y su expresión de sorpresa se me queda grabada para llevármela conmigo a Madrid.


    La caracola es electrónica y tiene una grabación del mar que se escucha a la perfección. No es lo mismo que tenerlo delante, pero creo que puede acercárselo un poco en el tiempo que tarda en recuperarse y verlo por ella misma.


    —¡Gracias, gracias, gracias! —exclama Alba—. ¡Me encanta!


    —Y a mí —comenta Natalia. 


    Su voz no es tan entusiasta, pero su mirada refleja lo mucho que le ha gustado su regalo.


    —Voy a echarte de menos estos días —comenta la niña tras levantar la mirada de la caracola.


    —Bueno, solo van a ser un par de semanas y, si puedo, prometo que me pasaré antes.


    —¿De verdad?


    —Claro. Yo también os voy a echar de menos, así que en cuanto pueda, vendré a veros.


    Alba se acerca corriendo para darme un abrazo y un beso en la mejilla. El corazón me da un vuelco cuando noto que, desde atrás, Natalia está haciendo exactamente lo mismo.


    Los ojos se me llenan de lágrimas y, de repente, entiendo lo que me dijo Cristian. El llanto no tiene nada que ver con ser débil, tan solo es nuestro cuerpo sintiendo demasiado como para poder contenerlo dentro.


    Termino de despedirme de ellas, de mis compañeros y de la doctora Castillo. Las fiestas se acercan y, ahora mismo, me siento muy agradecida de tener a tanta gente que me importa en la vida.

  


  
    
Capítulo 38


    Cristian


    Todavía no puedo creerme que ya sea Nochebuena. Ayer estaba empezando el curso, y antes de ayer era verano. El tiempo pasa tan deprisa que a veces siento como si la juventud se estuviese escapando, como si la vida fuese un tren y yo corriese a su lado, sin llegar a alcanzarlo nunca.


    He aprovechado la mañana para ir a ver a Román y a Hastan. El trabajo en casa de mi compañera salió bien, pero de momento no tengo nada más. No todo el mundo está dispuesto a confiar en personas como él. No sé si yo empatizo más por el tiempo que pasé en la calle cuando era todavía un crío, pero esa experiencia me cambió. Fueron solo dos días, pero las únicas personas que me ayudaron fueron las que estaban en una situación similar, viviendo en la calle y sin un techo bajo el que resguardarse.


    Lo he invitado a pasar la noche con nosotros, pero me ha dicho que ya tenía planes. Había quedado con algunos amigos en el comedor social donde van a cenar. Supongo que lo pasará mejor con ellos. Aun así, nos hemos hecho regalos. Sé que Román no hubiese aceptado nada demasiado llamativo ni costoso, así que le he dado comida, un par de mantas y un collar anti pulgas para Hastan. Él me ha regalado una pulsera que le acompaña desde que salió de Eslovaquia, una sonrisa agradecida y una conversación que se ha alargado hasta la hora de la comida.


    Yo voy a cenar en casa de Noel y, por primera vez desde que nos conocemos, nos vamos a encargar los tres de prepararlo todo. Hasta ahora siempre ha sido él quien se ha ocupado de cocinar en los eventos más especiales, pero tiene su motivo. Nadie tiene esa mano con las recetas, ni la inventiva para mezclar ingredientes y que quede tan bien.


    El peso de la cena lo sigue llevando él, pero estamos ayudando más que de costumbre, y no solo a preparar la mesa. Leo se va a encargar de la guarnición, un parmentier de patata que da hambre solo con olerlo. Mi trabajo está orientado a los entrantes y, de momento, estoy bastante satisfecho con el resultado.


    Por supuesto, vamos siguiendo las instrucciones de Noel. Ninguno de los dos tiene ni la menor idea de preparar estos platos. Además, mientras gestionamos la cena nos estamos tomando un vino que ha traído Leo y no está nada mal.


    —Esto podría ser el inicio de una buena tradición —comenta el anfitrión—. Los tres, cenando y pasando juntos las fechas señaladas. No pinta mal.


    —¿Y qué pasa con la familia? —pregunto.


    —Bueno, nosotros también lo somos, ¿no? —replica—. Dicen que los amigos son la familia que se elige, y la verdad es que yo no podría haber escogido mejor.


    —¿Ya te has puesto sentimental? —comenta Leo mientras esboza una pequeña sonrisa—. Pronto empezamos, que aún nos queda mucha noche. Yo os confesaré lo mucho que os quiero más adelante, cuando pueda echarle la culpa al alcohol o al espíritu navideño.


    —Eso es porque lleva ya dos días enteros sin ver a Andrea, está lleno de cariño y nos lo tiene que dar a nosotros porque ya le rebosa —me burlo de él—. Noel, esa fuente de amor inagotable.


    —Sois muy graciosos los dos —ironiza sin dejar de mirar la cebolla que está picando. Es un milagro que lo haga sin llorar—. Muy graciosos, sí. Para vuestra información, existen tecnologías que nos permiten mantener el contacto, aunque estemos a distancia y todo mi cariño sigue yendo a ella. A vosotros lo único que os va a llegar a partir de ahora serán insultos.


    —Así sí, mucho mejor —comento entre risas.


    Nombrar a su novia me ha hecho recordar a Claudia. Claro que lo que existe entre nosotros dista mucho de ser un noviazgo.


    El otro día hicimos una fiesta de despedida y todo fue normal. Ese es el problema, que no hubo nada extraordinario, nada que demostrase que algo ha cambiado entre nosotros. Nos juntamos los siete, charlamos, bromeamos, y después cada uno se fue a su casa. No me ha dado una respuesta, pero tampoco me está ignorando. Supongo que necesita más tiempo.


    Todavía no hemos hablado nada, pero yo ya he estado pensando. No puedo obligarla a que sienta algo por mí, ni puedo culparla por no hacerlo. Al contrario, soy yo el único que ha incumplido las normas que marcamos al principio. Tal y como lo veo, solo tengo dos opciones: puedo cortar esto de cuajo o puedo tragarme mis sentimientos y continuar como hasta ahora. He optado por lo segundo. Prefiero tener una pequeña parte de Claudia a no tener nada en absoluto.


    Eso, por supuesto, en el caso de que ella siga aceptándolo.


    —¿A qué hora venía Val? —pregunta Leo.


    —Dijo que nos avisaría, pero imagino que sobre las doce o la una.


    —¿Vamos a ir a alguna parte luego?


    —Ni idea. Pensaba que podíamos improvisar —comenta Noel—. He comprado ginebra y alguna cosa más, podemos empezar aquí y después ya vemos si nos apetece salir o nos quedamos.


    —Me parece perfecto —acepto.


    Terminamos de prepararlo todo a tiempo para cenar a las diez.


    Cuando era pequeño, tenía mis propias tradiciones familiares. El primer villancico de la Navidad siempre era Mi burrito sabanero, que era el favorito de mi madre. Sin embargo, la estrella en lo alto del árbol la colocábamos al son de Noche de paz, que era el que más le gustaba a mi padre. Montábamos un pequeño belén, que decorábamos con muñecos de Playmobil. Fue una época feliz para mí. Los regalos siempre eran mi parte favorita cuando era un niño. Conforme fui creciendo, me di cuenta de que eso no era lo importante.


    No tengo tradiciones ahora. Sin embargo, si vamos a empezar nuevas, esta me parece sencillamente perfecta. Mis amigos de toda la vida alrededor de una mesa, una conversación cargada de risas y recuerdos y nada más.


    A veces, se necesita muy poco para ser feliz.


    Val llega un rato después, cuando ya estamos todos en el sofá, con una copa en las manos y una carcajada en los labios.


    —Si alguna vez vuelvo a olvidar que eres una chica, recuérdame este momento —digo como saludo al verla aparecer.


    Lleva un vestido plateado impresionante, el pelo recogido en una especie de coleta deshecha y unos tacones. Val bufa, pero no está molesta. Ya me conoce y sabe que es mi forma de decirle que está preciosa sin tener que usar esas palabras.


    —Bueno, Cris, la verdad es que hoy tú tampoco estás tan mal —responde, siguiéndome el juego.


    Agradezco con una sonrisa pícara que se haya fijado en mi outfit. Me he puesto un pantalón oscuro, una camisa negra y una americana. Leo ha venido con traje chaqueta, pero me ha parecido excesivo. Los abrigos nos los quitamos al llegar, pero sigo estando genial. La percha es la percha, después de todo.


    —Ahora que lo dices, no me había dado cuenta, pero es cierto que se ha arreglado más que de costumbre —comenta Leo.


    —Está bien que lo notéis ahora. Sobre todo tú, que eres mi compañero de piso y me has visto prepararme. Me duele tu falta de interés.


    —Es que está muy guapo —repite la chica.


    —Y después soy yo el cariñoso, ¿no? —interviene Noel—. Si no fuese porque no me fio un pelo de vosotros, os ofrecería una habitación.


    —Bah, a Cristian no le gusta Val, le gusta… —empieza a decir Leo, pero se detiene ante mi mirada de advertencia.


    Mi amigo es una persona leal, pero si bebe puede que le pierda la lengua. No quiero que el resto se entere. A mí me daría igual. Claudia le pidió que mantuviera el secreto y pienso velar por que siga siéndolo.


    —¿Quién le gusta, quién le gusta? —pregunta Val, llena de curiosidad.


    Leo se ha callado tan de golpe que ha resultado más sospechoso aún. Mi cara de pánico y el sexto sentido de Noel no han ayudado demasiado.


    —Le gustan todas. —termina por decir. Una salida bastante buena, la verdad—. Parece mentira que no lo conozcáis.


    —No sé ni para qué pregunto, si nunca va a cambiar —suelta Val—. Voy a ponerme un cubata y a fumarme un cigarrillo.


    —No te vayas muy lejos —le pide Noel—. Me ha dicho Andrea que ha quedado con Claudia y Lucía y que cuando estuviesen juntas nos harían una videollamada.


    Como invocadas por el destino, la llamada suena. Los dos se colocan bien en el sofá para salir en primer plano y Val y yo nos quedamos detrás, agachados para que se nos vea en la cámara de la tablet.


    Las caras de las tres aparecen al momento. Mis ojos se van a Claudia. Tan solo se le ve el rostro, pero está preciosa. Se ha recogido el cabello y algunos mechones se han escapado del moño. Tiene los labios rojos y no consigo apartar la mirada de ahí.


    —¡Hola, chicos! —saludan todas a la vez.


    —¿Cómo ha ido la cena? —pregunta Andrea.


    —Muy bien, amor —responde Noel, con una sonrisa enorme en los labios.


    —Sí, para haber cocinado entre los tres no ha estado nada mal —admito.


    —Eso es porque hemos hecho lo que él nos iba diciendo —informa Leo—. Pero bueno, está demostrado que podemos aprender.


    —Pues aprende y a la vuelta me haces una cena romántica —propone Lucía.


    —¿Cuál es vuestro plan ahora? —indaga Val.


    —Madre mía, Valeria, estás espectacular —suelta Claudia—. Me tienes que dejar algún día ese vestido.


    —¿No está nada mal, eh?


    —Nosotras hemos quedado ahora con unos amigos de aquí —responde Andrea—. Mi hermana se viene también, que está deseando hacer noche de chicas. Vamos a ir a bailar, básicamente. ¿Y vosotros?


    —Aún no lo hemos decidido, ahora veremos.


    Charlamos un rato, entre bromas y risas. El tiempo pasa rápido cuando estamos así, entre amigos. No hace tanto que nos conocemos todos, pero hemos encajado tan bien que se nota en el ambiente que hemos creado. Un grupo de amigos sano, sin más pretensiones que apoyarse y divertirse juntos. Antes de conocerlas, era de los que pensaba que un chico no podía tener amigas sin querer tener algo con ellas. Con Claudia es diferente, pero sí que considero amigas a Andrea, a Lucía y a Val y no se me pasa por la cabeza nada que implique sexo con ellas.


    Miro la hora tras despedirnos y suelto un pequeño improperio cuando veo lo tarde que es. Los tres me miran, sin comprender.


    —Le dije a Carlos que le llamaría y se me ha pasado. Espero que aún esté despierto —explico—. Voy a tu cuarto, Noel. Aquí tenéis mucho jaleo y no me enteraría de nada.


    —Vale, todo tuyo.


    Ellos se quedan en el salón y me dirijo a la habitación de mi amigo. Son casi las dos de la mañana, así que primero pongo un mensaje para ver si está dormido. Me responde enseguida y aprovecho para llamarlo. Me tumbo para estar más cómodo y espero.


    —Hey, enano, ¿qué tal?


    —¡Hola! —exclama, emocionado—. Estoy jugando un rato a la consola. Han venido unos amigos de la tía a cenar con nosotros y ha estado guay, pero los que tenían unos hijos de mi edad ya se han ido y ahora estoy viciándome porque hoy me deja acostarme más tarde.


    —Parece un gran plan.


    —Sí, estoy pasándolo muy bien. ¿Y tú? ¿Has cenado con los papás?


    —No, me he quedado con unos amigos y ahora saldremos por ahí.


    —Eso suena como un mejor plan.


    —¿Y tú? ¿Has hablado con ellos?


    —No me han llamado, así que yo tampoco.


    —¿Y qué has cenado? —pregunto por cambiar de tema.


    Carlos es demasiado pequeño como para tener que estar preocupado por esas cosas. Me costó años aprenderlo, pero un hijo no está obligado a querer a sus padres. El amor y el respeto hay que ganárselo. Con gestos, con detalles, con atención, con cariño. No son los lazos sanguíneos los que determinan quién es tu familia, sino los afectivos. Yo decidí querer a quien hace méritos para ello.


    —Un montón de cosas que estaban buenas —responde—. Oye, sé que te dije yo que me llamaras, pero es que si hablo contigo mientras juego me van a matar antes. ¿Hablamos mañana, vale?


    —Claro, enano. Dales caña.


    —Eso intento.


    Me cuelga sin llegar a despedirse, pero no le doy importancia. Me quedo tumbado, pensando en él. Lo cierto es que Carlos es lo único que echo de menos en días como estos. No quiero tenerlo conmigo, sé que él está mejor en Irlanda, con mi tía Rebeca. El amor consiste precisamente en eso, en procurar lo mejor para las personas que quieres, aun si no es lo que egoístamente deseas. Por eso nunca voy a entender la actitud de mi madre.


    Estoy a punto de incorporarme cuando, de repente, me llega la notificación de un mensaje de Claudia:


    Rubia: ¿Qué tal vas?


    Vuelvo a acomodarme en la cama mientras una sonrisa casi involuntaria se dibuja en mi cara.


    Yo: Bien, estaba hablando con mi hermano. ¿Y tú?


    Rubia: Aquí, esperando a unas amigas para ir a la discoteca. ¿Qué tal está Carlos?


    Yo: Me ha colgado para seguir jugando a la consola, así que imagino que feliz.


    Rubia: Jajajaja Típico de niños, supongo. Oye, ¿puedes vídeo?


    Me levanto corriendo, enciendo la luz y me miro en el espejo de Noel para adecentarme. Descubro también que en su habitación hay pestillo. Supongo que tiene sentido al tratarse de un piso de estudiantes. Ojalá hubiese caído en esto antes de que Leo me pillara con Claudia. Lo echo y vuelvo a tumbarme en la cama, en una postura tan favorecedora como aparentemente casual.


    Yo: Claro. Dale.


    Claudia aparece en pantalla. Por lo que veo, está en la parte trasera de un coche. El corazón me da un pequeño vuelco. Me gustaría decirle que está preciosa, pero no puedo, así que me callo.


    —¿Estás sola?


    —Sí. Les he dicho que ahora las pillaba, que tenía que hacer una llamada. Creen que tengo un novio secreto, pero no pasa nada, me han dado intimidad.


    —¿Querías intimidad para hablar conmigo?


    —Sí.


    —¿Por algo en especial? —pregunto, lleno de nervios y expectación.


    —No sé. He bebido un poco y luego te he visto, y estás muy guapo hoy.


    —¿Vas borracha, rubia? —indago.


    —¿Qué? No, no he bebido tanto. O sí, no sé. He bebido, sin más. Si te molesto, puedes colgar cuando quieras…


    —No —me apresuro a negar—. No me molestas. Sigue diciéndome lo guapo que estoy.


    —Te queda muy bien esa camisa.


    —¿Solo la camisa?


    —Bueno, y la cara en general —comenta y me arranca una carcajada.


    —Tú tampoco vas nada mal. Te queda genial ese vestido.


    —No es un vestido, es una falda y una blusa.


    —Rubia, desde aquí, solo puedo verte la cara y el pecho.


    No entiendo demasiado de ropa femenina, pero lleva una de esas camisas que son abiertas en el escote y se suelen usar sin sujetador.


    Me dedica una mirada desde la penumbra de la parte trasera del coche que hace que desee estar ahí con ella, y no precisamente para seguir hablando.


    No sé qué estoy haciendo. Lo que tengo pendiente con Claudia es una conversación, no una llamada para sexo telefónico. Le dije que se tomara su tiempo para pensar qué quería. Quizá sea esto lo que ha decidido, continuar nuestra relación como hasta ahora. Tanto si es así como si no, nos merecemos hablarlo en persona y cuando ninguno de los dos haya bebido.


    —Oye, me están esperando para salir —digo al cabo de un rato de silencio.


    —¿Vais a salir por ahí? —pregunta con curiosidad.


    —No lo sé, puede —respondo con sinceridad.


    —¿Y… habéis quedado con chicas? —indaga.


    Es precisamente esa pregunta la prueba de que ha bebido. Claudia nunca lo hubiese hecho.


    —No, solo con Val —admito—. Aunque imagino que las habrá donde vayamos. ¿Y tú, rubia? ¿Has quedado con chicos?


    —No —contesta en el acto—, pero supongo que también los habrá donde vayamos.


    —Nos vemos a la vuelta, Claudia —me despido—. Disfruta de la Navidad.


    —Y tú, Cristian. Pásalo bien esta noche.


    Se ha puesto seria de repente, pero creo que es lo mejor. Odio despedirme de esta manera. Todo era mucho más sencillo antes, cuando no mezclábamos el sexo con los sentimientos. Después, mi cabeza decidió enredarlo todo y ahora pago las consecuencias. Al final iba a tener razón y no voy a ser tan listo como me creía.


    —¡Espera! —exclama, cuando estoy a punto de cortar la llamada.


    —¿Qué pasa?


    —Yo… —empieza, pero se queda callada después, como si las palabras se hubiesen perdido entre sus labios—. Feliz Navidad —termina por decir.


    —Feliz Navidad.


    Al final, es Claudia quien cuelga. Me quedo unos segundos tirado en la cama, pensando en su despedida. Tengo la sensación de que iba a apuntar otra cosa, no a felicitarme las fiestas. Sé lo que quería que me dijera, no lo que iba a decir realmente, así que prefiero dejarlo pasar antes de crearme falsas esperanzas.


    Escucho llamar a la puerta y me levanto para abrir y descubrir a Noel.


    —¿Todo bien con Carlos? —pregunta.


    —Sí, sí. El cabrón me ha colgado para seguir jugando a la consola, así que imagino que lo está pasando en grande.


    —¿Y en general? ¿Todo bien?


    —Más o menos. Hoy no me apetece hablar de todo eso, solo quiero salir y pasarlo bien.


    —Y conocer alguna chica interesante, ¿no? ¿Qué has pensado para esta noche? ¿Una pelirroja?


    —Desde hace un tiempo solo puedo pensar en una rubia —confieso—, pero me parece que ella no se lo plantea igual, así que la única tía que me importa esta noche es Val.


    —Ya sabes que estoy aquí por si necesitas hablar.


    —Lo sé —admito. Mis amigos son increíbles y puedo contar con ellos para lo que sea. No es un problema de confianza. Se lo terminaré por contar, pero no ahora, no en Nochebuena—. De momento, vamos a salir y a pasarlo bien. Mañana será otro día.


    —Pues ni una palabra más. Salimos de fiesta.

  


  
    Capítulo 39


    Claudia


    El día de Navidad ha acabado casi tan rápido como ha llegado. He pasado en Madrid seis días, pero apenas he tenido oportunidad de disfrutar de mi familia antes de regresar a Valencia. Odio que el tiempo transcurra tan rápido cuando lo paso bien. El resto del año, mientras estoy perdida entre libros y prácticas, no es tan compasivo conmigo.


    Todavía no han terminado las vacaciones y queda lo que puede ser la mejor parte, pero también la peor. No sé qué esperar de la casa rural, lo que está claro es que va a ser una Nochevieja diferente. Tengo grandes expectativas con respecto al lugar después de un trayecto de más de cinco horas hasta un pueblo de Lleida.


    Andrea aparca el coche en el que hemos venido nosotras, directas desde Madrid. Lucía abre los trasportines de los perros y Buddy y Chloe salen disparados hacia el jardín de la casa. Bajamos la compra y las maletas. Venimos tan cargados que tenemos que hacer varios viajes, pero todos preferimos quitárnoslo de en medio lo más rápido posible.


    Los chicos y Val han llegado un poco antes y se han encargado de coger las llaves y tratar con el dueño. Noel y Leo salen y se acercan a nosotras para ayudarnos con las bolsas, no sin antes demostrar a sus parejas cuánto las han echado de menos estos días.


    —¿Qué tal está la casa? —pregunta Andrea—. Tiene buena pinta.


    —Bueno, está en el fin del mundo, así que más vale que sea genial —opina Val.


    Lo cierto es que sí está escondida. Hemos venido hasta Vielha, un pueblo del norte de Cataluña, y hemos seguido avanzando por una carretera estrecha, subiendo montaña, hasta llegar a una casa aislada de cualquier civilización.


    —Yo me pido la habitación que esté más lejos de la puerta —anuncia Lucía—. Si van a venir a matarnos, quiero tener por lo menos la opción de poder huir.


    Todos se ríen, excepto Andrea y yo. Sabemos que lo dice en serio.


    El paisaje se ve nevado al fondo, en los picos más altos. Aunque hace frío, no hay ni una sola mota blanca cerca. Me ajusto el gorro de lana en la cabeza, cojo mi maleta y me encamino hacia el interior de la casa. No puedo creerme que pese tanto. He metido ropa como para pasar un mes en lugar de un fin de semana, pero no sabía qué traer y decidí meter casi todo.


    —Vamos a explorar —me dice Val.


    Dejamos las cosas en el rellano, me engancha del brazo y tira de mí hacia el interior. Me gusta más el estilo moderno que el rural. Sin embargo, me quedo alucinada con la decoración de esta casa. El suelo y los clásicos muebles de madera no me dicen mucho, pero la enorme chimenea que corona el salón me encandila por completo. Tiene delante una mesa, perfecta para cenar en Nochevieja bajo la lumbre del fuego. Los dormitorios están en el piso de arriba. Como nos dijeron, hay dos de matrimonio y uno con tres camas individuales. A juzgar por la cara de Valeria, creo que ella no estaba al tanto del reparto de camas.


    —¿No hay más habitaciones?


    —No, solo estos —respondo—. Pero bueno, al menos hay dos cuartos de baño.


    Val se encamina al piso de abajo y la sigo. Va directa hacia Cristian, que está en el salón, de pie junto al sofá.


    —¿Qué pasa? —pregunta él.


    No he visto a Cristian desde que me fui de Valencia. Está esperando una respuesta, pero sigo sin saber cuál darle, así que me mantengo en silencio al respecto. Hoy está especialmente guapo, con un jersey blanco, un sencillo vaquero y su pelo recogido, como siempre. Quizá solo sea mi subconsciente, que lo ha echado de menos y ahora lo ve así.


    —Creo que podrías ser un caballero y ofrecerte a dormir en el sofá —dice Val.


    —No sé en qué momento te he parecido un caballero, pero no me voy a mover de mi cama —contesta—. Yo no tengo ningún problema en dormir en una habitación contigo y con Claudia. Al contrario, estoy deseando hacerlo —añade con una sonrisa traviesa que no me gusta nada—. Si te molesta, puedes irte tú al sofá.


    Val suelta una carcajada en su cara.


    —No sé si estás insinuando lo que creo que estás insinuando, pero no tendrías nada que hacer con las dos. No estás preparado para algo así, pequeño.


    Para acompañar sus palabras, Val se acerca a él de forma lenta y provocativa, como si fuese a besarle. Por un momento, estoy convencida de que va a hacerlo. El corazón se me detiene mientras espero su reacción.


    Al final, ella le empuja y cae contra el sofá.


    —Preferiría utilizar como consolador un cactus —termina por decir.


    Todos rompen a reír. Todos menos yo, que me he quedado bloqueada. No me gusta el pinchazo de celos que siento, ni las palabras despectivas de Val, pero lo que realmente me cabrea es que Cristian no haya hecho nada por apartarse.


    Salgo hacia fuera, pues de repente la casa me parece demasiado pequeña. No estoy huyendo de él, solo necesito poner en orden mis sentimientos, porque a veces me toman por sorpresa. Camino un poco por el exterior, hasta que me topo con una valla de madera con una espléndida panorámica del valle de Arán.


    Alguien se coloca a mi lado. Estoy convencida de que es Cris, hasta que miro y descubro que es Andrea.


    —¿Estás bien? Ni siquiera has subido tus cosas.


    —Sí, lo que pasa es que quería venir primero a descubrir las vistas. Son increíbles, ¿no te parece?


    —La verdad es que sí, son increíbles. Ojalá nieve, me encantaría.


    —Y a mí. Todo blanco… Sería una forma increíble de empezar el año.


    —Voy dentro a guardar mis cosas. No tardes mucho en entrar, es bonito, pero hace mucho frío —dice. Me da un beso en la mejilla y se aleja hacia la casa.


    Me vuelvo a perder en las vistas. Normalmente, en mi día a día no paro para permitirme disfrutar de estos pequeños detalles. Estoy tan centrada en mis estudios, en mis prácticas y en mi gente que no me he dado cuenta de que hay todo un mundo ahí fuera, a la espera de ser descubierto, y que merece la pena prestarle atención.


    —No está mal el sitio, ¿no? —comenta Cris a mi lado.


    Doy un pequeño respingo. Me he perdido tanto en el paisaje, que no lo he escuchado llegar.


    —Me parece precioso.


    —La encontró Noel —explica—. No sé cómo lo hace, pero tiene un don para todas estas cosas.


    Apoya los codos en la valla de madera, a mi lado, y se inclina un poco para quedar a mi altura. Lo miro de reojo. Me pregunto en qué momento he podido pensar que no me gustaban sus rasgos físicos, que odiaba su pelo, o su barba. Sus ojos no son pequeños. Al contrario, me parece que su mirada es la más limpia y sincera que he visto jamás.


    —¿Te has enfadado antes? —pregunta entonces—. Parecías cabreada cuando saliste de la casa.


    —¿Y por qué iba a estar cabreada?


    —Pues no lo sé, la verdad. Lo cierto es que ni siquiera sé si vuelves a estar evitándome o si solo es casualidad.


    —No te estoy evitando, Cris —aseguro—. Pero, si te soy sincera, no sé cómo actuar. Aún no tengo una respuesta, el otro día me pasé un poco bebiendo y creo que me excedí cuando hablamos, y ahora no sé si piensas que juego contigo o que me estoy aprovechando de ti.


    —No pienso eso, Claudia. Te dije que te daría tiempo y puedes tomarte el que necesites, pero yo también quiero ser sincero contigo.


    —¿Con qué? —pregunto y me giro para mirarle.


    —Sabes que me gustas y que quiero tener algo más serio contigo. Es lo que siento y, mientras sea así, estaré esperando. No es una amenaza, pero quiero que entiendas que, si tardas mucho, quizá yo ya no sienta lo mismo. De verdad, no es una forma de meterte presión porque tampoco puedes forzarte a algo que no sientes, pero quería que lo supieras.


    —Tranquilo, lo entiendo. Me dijiste que esperarías en el frío, pero si pasa demasiado tiempo, quizá todo se congele.


    Cristian sonríe ante mi comparación y termina por asentir. No me considero una chica de hielo, ni a la que le cueste sentir. He estado enamorada varias veces y me he desenamorado otras tantas más. Nunca ha sido con un amigo, con alguien que conociese tan bien desde antes de empezar y con el que compartiese cama antes que todo lo demás.


    Mi problema no son los sentimientos, sino que me han pillado tan de improvisto que no he tenido tiempo a calibrar los daños. Cristian parecía un valor seguro para una relación que solo implicara sexo y nada más. Únicamente conocía su superficie y, después de ahondar más en él, he descubierto que hay otras muchas cosas que me gustan. Que no es tan frívolo como parecía, que tiene un corazón enorme y que se preocupa por mí de verdad. Que con él puedo reír hasta llorar y llorar hasta reír. Que no teme abrirse ni mostrarme su dolor, sus puntos débiles ni sus heridas.


    Y ahora todo eso me asusta, porque no sé si estoy preparada para saltarme todos los pasos y empezar una relación que ya desde su inicio va a ser seria, estable. Sin citas para ir conociéndonos, como si empezáramos directamente después de la época del flirteo. Y, si sale mal, si al final no encajamos, entonces vendrá la peor parte, porque lo perderé también como amigo. No quiero que eso pase. Cristian se ha convertido en alguien imprescindible en mi vida.


    —Anda, vamos dentro —dice cuando el viento empieza a ser más fuerte—. Tenemos que dejarlo todo preparado antes de la cena.


    —Vamos.


    Pasa un brazo por encima de mis hombros y me dedica una sonrisa enorme que no sé si ahora mismo merezco:


    —No estés seria, rubia. Pasa lo que pase, vamos a seguir siendo amigos. Y quizá ahora no, pero no descartaría del todo la opción del sexo. No me negarás que seguimos siendo geniales.


    Consigue arrancarme otra carcajada y, a la vez, siento un poco de alivio. Me gusta que sea capaz de bromear, de hacer esos comentarios. No quiero hacerle daño y al menos ahora sé que, decida lo que decida, voy a seguir contando con él.

  


  
    Capítulo 40


    Cristian


    El día ha sido un poco locura con toda la organización. Nos levantamos temprano para hacer algo de turismo por el pueblo, pero la visita fue breve porque hacía demasiado frío. Noel y Val presionando porque quedaban muchas cosas por preparar también influyó.


    Y menos mal que les hicimos caso. Montar una cena como la de Nochevieja no es cosa de dos horas. Hemos repartido el trabajo y a todos nos ha tocado algo. Desde poner la mesa, que no ha consistido solo en llevar los cubiertos y los vasos. Andrea ha comprado toda clase de decoración navideña, que ha incluido servilletas con dibujos, lazos para las copas y hasta bastones de caramelo con nuestros nombres.


    Además, hemos tenido que limpiar y encender la chimenea. La primera hora fue bajo el ritmo de todo tipo de villancicos, pero pasado un tiempo prudencial me dejaron adueñarme del reproductor y poner Chainsmoker o Panic! at the Disco.


    La peor parte le ha tocado a Noel, que ha cocinado casi todo, y a Andrea y Val, que se han puesto de pinches.


    Viendo ahora el resultado, ha merecido la pena. Hemos terminado relativamente temprano para que nos diera tiempo a prepararnos. Nadie dijo nada de protocolo, así que cada uno ha hecho lo que ha querido. Noel y Leo llevan camisa, pero yo me he puesto un jersey navideño con renos y nieve. Val, Andrea y Claudia llevan vestidos. El de la rubia es espectacular. Negro, brillante, con vuelo y escotado. Se ha recogido el pelo a un lado y lo lleva rizado. El pendiente de plata resalta hasta caer por delante del hombro. A veces la miro y todavía no entiendo cómo he podido llamar su atención, porque es increíble en todos los sentidos.


    Sin embargo, el mejor look de todos es el de Lucía, que lleva un pijama de minion.


    —Lo siento —se disculpa tras sentarse en la mesa—. Iba a ponerme un vestido, pero es que tengo frío y aquí dentro estoy más calentita.


    —No te disculpes —comenta su novio—. A mí me encanta cómo vas.


    —Antes de empezar, quiero decir una cosa —anuncia Andrea, nerviosa.


    —¿Os casáis? —interviene Val.


    —¿Estás embarazada? —dispara Claudia.


    —¡Enhorabuena! —exclama Lucía, sin dejar que llegue a dar la noticia.


    Andrea abre los ojos, sorprendida, y Noel rompe a reír.


    —¿Pero qué decís? ¿Estáis locas? Si solo llevamos saliendo unos meses. Además, todos sabemos que los primeros serán Leo y Lucía.


    —¿Y yo por qué? —contesta el aludido—. A nosotros dejadnos, que estamos muy bien así.


    —Sí, yo de momento no pienso en esas cosas —añade su novia—. No agobiéis.


    —Pero si habéis sido vosotras las que habéis empezado —se defiende la futura psicóloga.


    —¿Qué ibas a decir entonces? —inquiero yo—. Porque te han dejado el listón alto con las noticias a proclamar.


    —Pues lo siento, pero solo quería daros las gracias a todos —comenta—. Salvo a vosotras dos —dice dirigiéndose a Lucía y a Claudia—, al resto no os conocía hasta hace poco. Este tiempo habéis demostrado ser buenos amigos. Val, nosotras no empezamos con muy buen pie, pero eres una gran persona y sé que puedo contar contigo para cualquier cosa. Cris, contigo sé que hay que tener más paciencia y estoy aprendiendo a tenerla —añade con una sonrisa—, y, aunque te empeñes en ocultarlo, tienes buen fondo y no eres tan machito como quieres hacer creer. Leo, a ti te querría solo por lo feliz que haces a Lucía, pero es que además me gustas por ti mismo, y no solo porque seas el único con el que puedo comentar los libros que leemos, sino porque eres genial. A vosotras —añade mientras mira a sus amigas—, solo os puedo repetir que os quiero más que a nada y que tengo mucha suerte de que seáis mis amigas. Y a ti, Noel, hay poco que decirte que no sepas ya. Entraste en mi vida en un momento en el que ni siquiera yo sabía lo que necesitaba, pero me lo diste todo. Rompiste mis esquemas y cambiaste mi mundo a mejor. No sé qué nos deparará el futuro, lo que sí sé es que quiero descubrirlo contigo. Siempre he mantenido que las Navidades son una fiesta familiar, pero este año, viéndonos aquí a todos, no puedo dejar de pensar en lo feliz que soy de saber que vosotros también sois mi familia.


    Cuando termina de hablar, Lucía y Noel tienen los ojos llorosos de felicidad, y la sonrisa en la cara del resto refleja lo que sentimos todos.


    —¡Jo, te quiero un montón! —exclama Lucía. Se levanta y corre hacia ella para darle un abrazo.


    —Todavía casi ni hemos empezado y ya nos estamos poniendo sentimentales —comenta Val—. Bueno, sin que sirva de precedente, yo también os quiero un poquito.


    —¡Porque esta solo sea la primera de muchas más! —exclama Leo.


    Alza su copa para brindar y todos hacemos lo mismo. Claudia me mira, parece seria. Y, durante ese pequeño instante en el que sus ojos brillan, me parece ver algún tipo de determinación en ellos.


    Después del brindis, de los abrazos, de los besos que comparten Leo con Lucía y Noel con Andrea, y del pequeño pinchazo de celos que siento al no poder hacer lo mismo con Claudia, empezamos a comer todo lo que hemos preparado: jamón, quesos, gambas, tartar de atún y aguacate, almejas a la marinera, calamares rellenos y asado de cordero. Las cantidades son pequeñas, y menos mal, porque mi hueco para el postre es bastante escaso. Tomamos la tarta de queso con chocolate blanco y, cuando terminamos, solo podemos dar la enhorabuena al chef y a sus ayudantes.


    —Andrea, te llevas una joya —proclama Val—. Si algún día te cansas, me lo pido.


    —Sabes que a ti también te cocino lo que me pidas —replica—. Vivimos juntos y la única vez que te encargaste tú de preparar algo casero, terminamos tirando la tortilla con las patatas quemadas y el huevo crudo, y tuvimos que pedir pizza.


    —No cuentes mis trapos sucios, canijo, que yo también puedo abrir el cajón de mierda —protesta.


    —¡Que lo abra, que lo abra! —pide Lucía entre palmadas para animar.


    —No quiero cortar este momento, porque estoy tan interesado como el que más —intercede Leo—, pero creo que primero tendríamos que recoger todo esto un poco y preparar las uvas. Tenemos toda la noche para las confesiones vergonzosas, dejarnos en ridículo y todo lo demás.


    —Me parece perfecto —coincido.


    Entre todos, recogemos la mesa, fregamos y dejamos todo despejado de nuevo. Lo cierto es que estoy ansioso porque llegue el momento de conocernos un poco más. Tengo alguna pregunta que hacerle a Claudia.


    Son casi las doce de la noche cuando terminamos. Preparamos las uvas, encendemos la tele y, tras una pequeña discusión sobre cuándo son los cuartos y cuándo empiezan las campanadas, tratamos de comenzar el año nuevo con suerte por el método tradicional.


    —¡Feliz año! —exclama Lucía con la boca llena de uvas todavía a medio masticar.


    Claudia se ha rendido después de comerse seis, Andrea se ha dejado otras tantas y Leo las ha escupido al final. El resto hemos conseguido terminarlas.


    —¡Feliz año! —seguimos todos, casi al unísono.


    Enseguida empiezan los besos que acompañan a la felicitación. A mi lado tengo a Noel, que me abraza como un hermano. Da igual que no sea de mi sangre, porque es cierto lo que ha dicho Andrea, para mí es familia y, aunque no vaya a decirlo en voz alta, yo también le quiero.


    Me quedo paralizado cuando se acerca Claudia. He bebido vino durante la cena y puede que me haya subido un poco. Es Nochevieja, estoy con mis amigos y soy feliz. También me encuentro más sensible que de costumbre. Está preciosa esta noche, y puede que hasta duela verla así. Me apetece besarla. No se trata de un beso intenso, ni apasionado. Tan solo de capturar su sonrisa con la mía y fundirlas en una sola. De dejar que fluya la felicidad que siento ahora mismo y compartirla con ella. Supongo que solo consiste en querer y en demostrarlo, sin más.


    Pero me contento con dos besos.


    No puedo evitar llevar una mano a su mejilla y apretarla contra mí mientras beso la otra. Dejo los labios sobre su piel más tiempo del que debo, los presiono con más fuerza de la que corresponde y pongo todo lo que llevo dentro. Cierro los ojos para sentir más un gesto de cariño que solo consigo a medias.


    Me separo de ella con el corazón encogido y latiendo a mil por hora y me reprendo por no saber moderarme. Como si los sentimientos, sobre todo cuando son intensos, se pudiesen controlar y no fuesen por libre.


    Ya de espaldas, mientras voy a felicitar el año a Andrea, Claudia me agarra la mano y la aprieta. Es un gesto rápido y pequeño, pero me dice todo lo que necesito saber.


    Y es que, aunque haya sido solo durante este instante, ella también hubiese querido besarme.


    —¡Hora del amigo invisible! —grita Lucía cuando terminamos.


    —¿Ya? —pregunta Val—. Deja por lo menos que me ponga un cubata.


    —Vale, que yo también quiero —coincide la pequeña.


    Lo organizamos todo enseguida. Unos preparan las bebidas, mientras los demás vamos a por las bolsas con los regalos. Andrea trae palomitas y varias bolsas de pipas. Hemos terminado hace nada de cenar y todavía no hemos hecho la digestión, pero me he fijado en que es una costumbre que tienen ellas. Les gusta tener algo salado con lo que acompañar la bebida.


    Tomamos asiento en los sofás y, aunque estamos un poco apretujados, a ninguno parece importarnos. Claudia está en el otro, pero frente a mí. Compartimos miradas de vez en cuando, y nada más. Tengo una sensación extraña esta noche. Me apetece estar con ella de otra forma y, aunque me siento feliz ahora mismo, no puedo evitar querer un poco más.


    —¿Qué abrimos primero, los regalos o el cajón de mierda? —pregunta Leo con interés.


    —Yo voto por los regalos —opina Andrea—. Antes de que la noche se desmadre demasiado.


    —Menos mal que hay alguien sensato en el grupo —interviene Noel—. ¿Todos de acuerdo, entonces?


    Hay un asentimiento general. Creo que estamos deseando saber qué nos ha tocado, pero también queremos pasar a los juegos, las bromas y las risas.


    —¿Habéis seguido las reglas? —indaga Andrea.


    —Sí, pesada —responde Claudia—. Como para no hacerlo, después de todas las veces que nos lo has repetido.


    —Es que quiero que sea invisible —protesta la aludida.


    Lo único que nos pidió es que pusiéramos el regalo dentro de una bolsa de basura negra y, en el interior de esta, incluyéramos el nombre. Una forma fácil y sencilla de que nadie pueda fijarse en el envoltorio para averiguar quién le regala.


    De todos modos, Claudia va a saber que soy su amigo invisible en cuanto descubra el contenido.


    Lucía hace de mano inocente, aunque muy probablemente sea la menos inocente de todos. Se acerca a la primera bolsa, saca el papel y lee en voz alta.


    —¡Leo! —grita, emocionada.


    Tiende el regalo a su novio y se dedica a observarle, expectante. Espero que, cuando llegue mi turno, no me mire del mismo modo. Me pone nervioso abrir las sorpresas ante tantos ojos curiosos. ¿Y si no me gustara? Quizá no sepa disimularlo y se me termine notando en la cara.


    Leo abre el regalo con tranquilidad, sin destrozar el papel que lo envuelve.


    —¡Vamos, date prisa! —le apremia su novia. Está más ansiosa que él.


    Al final, descubre un pack de libros. Me fijo en la caja, que contiene dos tomos en tapa dura y, pese a que no soy muy aficionado a la literatura, reconozco que me llaman la atención.


    —¡Guau! —suelta Leo. Dedica una mirada a Andrea y le sonríe—. Gracias, me encantan.


    Que un amigo invisible permanezca invisible es una misión imposible.


    —Van a encantarte, ya lo verás —responde ella.


    —Tengo muchas ganas de leer Seis de Cuervos, me han hablado maravillas de esta bilogía.


    —¿Seguimos? Yo también quiero el mío —anuncia Lucía.


    Continuamos desenvolviendo paquetes. Andrea descubre un conjunto deportivo y un perfume que, a juzgar por su reacción, debe de ser su favorito. Noel se emociona cuando abre su regalo y descubre un London Eye de cristal para colgar en su árbol de Navidad, además de un marco con varias fotografías de todos juntos y un jersey. La referencia a Londres me indica que su amiga invisible es Val, pues Leo no se hubiese tomado tantas molestias. La mayoría de los regalos son prendas de ropa, pero el mejor termina siendo el que abre la propia Valeria.


    —¡Por fin! —exclama, emocionada, mientras levanta su nuevo Satisfyer como si se tratase de un trofeo.


    —¿En serio? —pregunto, divertido.


    —No sé quién es mi amigo invisible, pero le quiero —proclama.


    Al final, solo queda Claudia.


    Estoy más nervioso ahora que cuando he abierto el mío, unos guantes nuevos de boxeo que creo que me ha comprado Noel. Mi rubia también parece impaciente. Está tan nerviosa que no puedo ni disimular la sonrisa ni las ganas de mirarla. Pocas veces me he tomado tantas molestias en regalar a una persona, pero ella lo merecía.


    Saca una caja y la abre. En el interior, hay conchas, caracolas, estrellas de mar artificiales y todo tipo de cosas marinas. También hay una cola de sirena infantil y una carta. Solo he escrito una frase dentro. Claudia la lee con rapidez y me mira con una sonrisa. Sabe que se trata de mí porque su regalo tiene un propósito, y solo nosotros dos lo conocemos. Por último, hay un colgante con un copo de nieve. Se lo coloca sin dejar de esbozar esa sonrisa que la hace aún más preciosa. Ahí está, su frío.


    —Gracias —dice, mirándome.


    No respondo, pero las sensaciones que me invadían antes se han multiplicado por mil. Sigo sintiéndome feliz, pero ahora más que nunca, me gustaría poder besarla sin que nada más importara.

  


  
    
Capítulo 41


    Claudia


    Hace rato que terminamos con el amigo invisible y comenzamos a charlar. Sin embargo, aún sigo pensando en el regalo que me ha hecho Cristian. La frase de la carta ronda mi mente mientras me pregunto cómo y cuándo hacerlo. «Tienes en tus manos la posibilidad de cumplir un sueño», rezaba. Lo he entendido perfectamente. Si Alba no puede ir a la playa, quizá la playa pueda llegar hasta Alba. Mi mente se ha quedado ahí, pensando en las niñas, en cómo estarán comenzando un nuevo año, mientras acaricio el copo de nieve del colgante casi sin ser consciente de ello.


    Cristian ha acertado tanto con mi regalo que no puedo dejar de sonreír, aunque los motivos me confunden y alegran a partes iguales.


    —Podemos jugar a algo —propone Lucía—, para conocernos mejor y eso.


    La miro con interés. La conozco lo suficientemente bien como para saber lo que entiende ella por conocerse mejor.


    —¿Qué propones? —indaga Val.


    —El juego de las preguntas, claro —responde, como si fuese obvio—. Empieza una persona y pregunta lo que quiera a otra. Continúa esta, y así hasta que nos cansemos.


    —No entiendo el juego —admite Leo—. ¿Cuándo se gana? ¿Quién pierde?


    —Pierde el que no responde, cariño. Vamos, es entretenido. ¿O es que tienes miedo?


    —Yo no —comenta con una sonrisa—. Venga, me pido primero. Empecemos con una fácil. —Parece pensárselo unos segundos antes de mirar a Cristian—. ¿Cuál es tu fantasía sexual?


    —Esa sí que es sencilla —responde el aludido y deja escapar una carcajada—. Me encantaría hacer un trío en un jacuzzi. Aunque, bueno, no me importaría si solo fuese una chica, pero tendría que ser rubia y despampanante —añade y me dedica una mirada disimulada.


    Estoy a punto de decir algo, pero entonces es él quien tiene el turno para formular su pregunta y vuelve a observarme.


    —¿Cuál ha sido el mejor polvo que has echado?


    Varias carcajadas acompañan su cuestión, aunque ninguna tan sonora como la de Val. Sé lo que intenta. Quizá sea por el alcohol, por la felicidad que me embriaga esta noche o porque no me importa que lo sepa, pero decido ser sincera con él.


    —Hace unas semanas, en un ring —confieso—. Técnicamente hablando, los he tenido mejores, pero aun así lo elegiría por el conjunto.


    Más risas para mi respuesta. Cristian me mira de forma intensa y algo me dice que recuerda tan bien como yo aquel día.


    Las preguntas continúan, unas veces más subidas de tono y otras, menos. Entre risas y confesiones acabamos descubriendo que Noel solo ha estado enamorado una vez, y es de Andrea. Que Leo perdió la virginidad a los diecinueve años con una tal Noelia, la misma noche que la conoció. Que el mayor miedo de Andrea es perder a un ser querido y que el sitio más extraño donde lo ha hecho ha sido en el aseo de un avión. No me pasa por alto la mirada cómplice que le dedica a Noel y consigue que me pregunte qué otras perversiones habrán hecho juntos, porque ella es muy pudorosa con el sexo. Lucía termina confesando que lo más raro que ha hecho ha sido disfrazarse de princesa Leia para cumplir una fantasía y que preferiría renunciar a muchas personas antes que a Buddy y a Chloe.


    Hay otras preguntas a las que no quieren responder y terminan haciendo pruebas divertidas. Mis favoritas son Val fingiendo ser una trucha fuera del agua y tratando de llegar al mar, Leo bailando claqué o Noel dirigiéndose a todo el mundo con palabras malsonantes.


    A pesar de que subimos pasadas las seis de la mañana, la noche se me ha hecho corta. Así funciona el tiempo cuando lo pasas bien, y con ellos no podía ser de otra forma. Me dirijo con Val a la habitación de las tres camas. El dormitorio es tan pequeño que casi hay que saltar por encima de un colchón para pasar al siguiente. Al menos, han aprovechado el espacio y son individuales. Val me dedica una mirada antes de proclamar:


    —Me pido la del fondo, que no me fío de él.


    No espera mi conformidad, sino que se deja caer sobre el último colchón sin desvestirse siquiera. Cristian entra y me dedica una sonrisa divertida.


    —Tranquila, rubia, no voy a hacerte nada.


    Lo sé, pero, por alguna extraña razón que se escapa a mi entendimiento, es algo que me molesta.


    —Solo quiero dormir —digo.


    No soy como Val. Necesito desmaquillarme, despeinarme y ponerme el pijama antes de echarme a dormir. Cuando regreso, Valeria está dormida como un tronco, pero Cristian sigue despierto. Ha escogido la cama más cercana a la puerta y me toca pasar por encima para llegar a la mía. No me lo pienso demasiado y decido saltarlo. No llego a mi destino. Me agarra de las caderas cuando lo intento y me detiene sobre él. Nos miramos en la penumbra de la habitación y de repente todo lo demás desaparece. Val durmiendo en una cama cercana, nuestros amigos en las habitaciones contiguas… Solo existimos nosotros.


    —Perdona —comenta entonces.


    Me suelta y me deja ir, como si hubiese sido un agarre involuntario y no algo premeditado. El corazón me late con violencia en el pecho. Aún no le he dado una respuesta y sé que se la debo, pero en este momento solo puedo pensar en que me apetece besarle. No desde ahora, cuando me ha sujetado sobre él y ha encendido todo mi cuerpo, sino que llevo con esta sensación consumiéndome desde que dejó en mi mejilla un beso que estaba destinado a los labios.


    Control, Claudia. Control.


    Carraspeo y termino por echarme en mi colchón. El beso que no nos hemos dado se me queda en el pecho, punzante, recordándome que podía haberlo tenido y sin tener del todo claro cuál ha sido el motivo para rechazarlo.


     


    ~


     


    Estoy convencida de que es bastante tarde cuando por fin me despierto.


    Entre unas cosas y otras, anoche lo pasé muy bien.


    Ahora, sin embargo, me cuesta abrir los ojos y tengo la boca pastosa. No sé a qué hora nos acostamos, pero era ya casi de día. Me parece que la comida de Año Nuevo va a ser a las cinco de la tarde.


    Salgo de la cama para ir al aseo. Cristian y Val todavía duermen, así que trato de hacer poco ruido mientras esquivo la cama de mi compañero como puedo. Tengo un aspecto horrible. Las ondas que me hice en el pelo hoy no son más que nudos y enredos desordenados. Dudo que pueda recuperar mi forma original si no es con acondicionador. No puedo bajar así, con estas pintas. Preparo todas mis cosas, me doy una ducha y me tomo mi tiempo para volver a ser una persona.


    El resto está abajo, desayunando. Noel y Andrea tienen mejor cara, pero Lucía parece tan destruida como yo.


    —Buenos días —saludo con la voz ronca.


    —Buenas tardes —corrige Noel—. Son más de las tres.


    —Y feliz año —añade Andrea—. Íbamos a preparar algo para comer, aunque no sabemos si hacerlo para todos porque quizá el resto ni siquiera tenga hambre.


    —¿Cuál es el menú?


    —Noel ha hecho un caldo de pollo y verduras. Solo falta echar fideos y poco más.


    —Eso es justo lo que necesito para recuperarme —confieso.


    Ayudo a organizar lo poco que falta y nos sentamos los cuatro a comer. El resto no se levanta, ni siquiera cuando terminamos y recogemos.


    —Yo voy a dormir un poco de siesta —anuncia Lucia.


    —Yo también —se suma Noel.


    —¿Te apetece dar una vuelta por fuera? —propone Andrea.


    —Sí, necesito aire que me despeje un poco.


    —Vamos a abrigarnos, hace un frío que pela.


    Subimos para coger nuestros abrigos, bufandas, guantes y gorros. Nada más abrir la puerta entiendo a qué se refiere. Podría congelarme si me quitase las capas y capas de ropa que llevo encima.


    No nos alejamos mucho de la casa, sino que vamos hasta el pequeño mirador con la valla de madera desde el que se ve el valle y el pueblo.


    —¿Tienes una resaca horrible, verdad? —pregunta.


    —No tanta, es sobre todo cansancio. ¿Qué tal has dormido?


    —Bastante bien. Me ha gustado mucho la forma de empezar el año —comenta con una sonrisa.


    —Así que ayer tú y Noel… No pierdes el tiempo —suelto y me rio sola.


    —No me refería a eso. Estar todos los amigos, preparar la cena juntos… No sé, lo pasamos genial. No me importaría que fuese el principio de una tradición.


    —Suena bien.


    —Y hablando un poco de sexo… ¿Qué tal va tu acuerdo con el chico ese?


    —¿Te refieres al pacto de amigos con derecho?


    —Sí, ese mismo. ¿Quién es, un chico del hospital? ¿De clase?


    Durante un instante, me debato entre si contarle la verdad. Andrea es una de mis mejores amigas y debería saberlo. Sin embargo, hay algo que me bloquea. No sé si es el miedo a que interfiera en una relación que quizá ella no entienda, o a que pueda peligrar la amistad entre Cristian y yo. Lo que tengo claro es que ya no tiene nada que ver con el sentimiento que me frenaba al principio, cuando sentía vergüenza de que lo supieran.


    —No, no es de ahí.


    —¿Pero qué veo en tu cara? —casi exclama con una sonrisa.


    —¿Qué, qué tengo?


    —Claudia, ¿te has quedado pillada?


    —¿Qué dices?


    —No trates de engañarme, te conozco muy bien.


    No lo niego. El encogimiento que siento en el pecho no me deja. Y entonces, así, sin más pretensiones, comprendo que tiene razón, que me he quedado bastante pillada. Que mis ganas de besarle ayer no se debían al alcohol, sino a que me sentía feliz y quería compartir esa felicidad con él sin privarme de nada.


    —No quiero decirlo, pero te lo dije —se burla—. Esos tratos no funcionan.


    —Bueno, sí que creo que a veces funcionen, solo que no ha sido mi caso.


    —¿Y qué ha cambiado? —se interesa—. Recuerdo que dijiste que no había ninguna probabilidad de que te enamoraras porque era un auténtico capullo. Recalcaste tantas veces que las posibilidades eran nulas que hasta yo tuve mis dudas de que pasara, con eso de que te daba vergüenza y siempre te arrepentías después del sexo.


    —Así que nulas, ¿no? —suelta una voz a nuestra espalda.


    Me giro para descubrir a Cristian a unos metros de nosotras. Todo mi cuerpo se estremece cuando veo su cara descompuesta, sus ojos reflejando una mezcla entre sufrimiento y decepción. Duele más saber que es por mí.


    —No, espera, no es eso lo que… —trato de justificarme, pero no me deja.


    —No te molestes. Ya he escuchado todo lo que tenía que escuchar.


    —Cristian, no…


    —Déjame en paz, Claudia. No te costará mucho.


    Se aleja. No entra en la casa, sino que va por el sendero que se encamina hacia el pueblo. Mi primer impulso es seguirle, pero lo contengo. Conozco a Cristian lo suficiente como para saber que antes necesita espacio.


    Me giro hacia Andrea, que me mira con la boca abierta.


    —Todo este tiempo… ¿Era él? ¿Te estabas acostando con Cris?


    —Sí —admito.


    Es curioso. Pasé mucho tiempo pensando lo bochornoso que sería que supieran que mantenía sexo con él y ahora tan solo siento vergüenza hacia mí misma por lo que soy y lo que he hecho.


    —¿Y por qué no nos has dicho nada? ¿Creías que…?


    —No —la interrumpo antes de que termine—. Puede que al principio fuera por eso, pero hace tiempo que no. No es quien yo creía, es…


    —No me lo digas a mí, Claudia. Eso díselo a él.


    Puede que Cris necesite su espacio, pero yo necesito explicarme y no quiero dejar pasar más tiempo. Corro hacia el sendero por el que ha desaparecido y no paro hasta que me topo con él.


    —Te he dicho que me dejes, Claudia. No quiero hablar contigo ahora, necesito estar solo —dice sin darse la vuelta para mirarme.


    Me pongo frente a él y coloco las manos en sus hombros para que deje de andar. Nunca en mi vida he corrido tanto y casi no tengo aliento para hablar, pero lo hago igualmente:


    —No, quiero explicarte lo que ha pasado.


    —Lo he escuchado todo, no hace falta que expliques nada.


    —No, has escuchado un trozo de una conversación que ya estaba empezada y que no sabes de lo que trataba.


    —Está bien, dime. ¿Lo que ha dicho Andrea es cierto?


    —Sí, dije algo así.


    Muestra una especie de sonrisa triste y se separa de mí. No se aleja, solo rompe el contacto para no tocarme.


    —¿Eso era lo que querías explicarme?


    —No, no era eso. Ni siquiera sé expresarme, pero quiero intentarlo.


    —Me parece que ya he esperado suficiente, Claudia. Si lo tenías tan claro, no sé por qué has querido postergarlo tanto. ¿No querías hacerme daño? ¿Te daba miedo que dejase de querer sexo contigo?


    —No lo tenía claro, Cristian. Es cierto que al principio pensaba diferente, pero entonces no te conocía. Lo único que sabía de ti era la dichosa fachada que te empeñas siempre en mostrar y lo admito, no era eso lo que buscaba en un hombre.


    —No sé si lo estás arreglando —dice él—. Será mejor que volvamos a casa, parece que va a llover y no veo que esto tenga sentido.


    Empieza a andar de vuelta y le sigo. Me da igual si no tiene sentido para él, porque lo tiene para mí y voy a intentar que, al menos, me entienda.


    Trato de ordenar los pensamientos en mi cabeza para ser capaz de transmitirlos con palabras. Ahora mismo me siento un desastre.


    —Creo que los dos estábamos bastante seguros de que no nos quedaríamos pillados cuando empezamos con esto, Cris —continúo—. No es justo que te enfades conmigo por algo que dije hace tanto tiempo.


    —No es por algo que dijiste hace tiempo, Claudia. ¿No te das cuenta de que sigues igual? ¿Sabes las veces que he querido gritar al mundo entero que estoy contigo? Anoche, sin ir más lejos. Estabas impresionante, pero no era por eso. Estaba empezando un año nuevo, rodeado de la gente que quiero y me sentía feliz, y lo único que quería era poder compartirlo con la persona que más me importa, pero me tuve con contentar con darte un beso en la mejilla y contener toda esa felicidad porque resulta que esa persona piensa que es demasiado buena para mí.


    —¿Qué? ¿Por qué dices eso?


    —Porque es lo que demuestras. Porque mientras yo quiero gritarlo al mundo entero, tú me escondes en el fondo de un cajón. Porque mientras que a mí nunca me ha importado que nuestros amigos lo sepan, aun cuando era solo sexo, tú te pusiste histérica cuando Leo nos descubrió. Porque mientras yo me he preguntado cientos de veces qué diablos he hecho para haber conseguido que te fijases en mí, tú no has terminado de disfrutar del orgasmo cuando ya te estás levantando para irte.


    —No, Cris, eso no es…


    —No pasa nada, Claudia. No es tu culpa. No puedo obligarte a que sientas lo mismo que yo, igual que tú no puedes obligarme a que yo deje de sentirlo. No es tan sencillo. Lo único que te pido es que no me mientas, ni me mantengas a la espera de algo que sabes que nunca va a pasar, porque eso sí es tu culpa y lo puedes evitar. No necesito que me des esperanzas si lo tienes tan claro.


    Aprieto los puños y contengo un grito de impotencia porque, entre que no me deja explicarme y que yo tampoco sé hacerlo, cada vez me estoy poniendo más nerviosa.


    —¿Puedes callarte de una maldita vez y dejar que hable yo? —escupo cuando por fin me armo de valor.


    Lo complicado está hecho, ahora solo falta que las palabras expresen lo que siento por él.

  


  
    
Capítulo 42


    Cristian


    Observo a Claudia, pero no me detengo.


    Escuchar de la boca de una de sus mejores amigas lo que Claudia piensa de mí me ha afectado más de lo que esperaba. Ahora trata de explicarse, pero ni siquiera tengo claro si pretende demostrarme que le gusto, si intenta no hacerme daño o si tan solo se niega a perder nuestro pacto de solo sexo. Pensaba que me conformaría con eso, pero no puedo. Si no puedo tenerlo todo, no quiero tener nada.


    —Sí que me gustas —termina por soltar—. Y sí quiero empezar algo contigo.


    —¿Ya no te avergüenzas, entonces? —espeto. Sigo dolido con eso.


    —¿Cuántas veces voy a tener que decírtelo? No me avergüenza quien eres, sino el concepto que tenía de ti, y eso habla peor de mí que de ti. Me equivoqué, ¿vale? Todo este tiempo he estado pensando que eras un capullo y no era así. Te prejuzgué mal porque soy idiota, pero ahora te conozco, Cristian, y me gusta todo de ti. Y no estaba segura de si quería llevar nuestra relación un paso más allá, pero no es por lo que crees. No era por ti, sino porque no estaba segura de lo que sentía y no quería equivocarme y arriesgarme a perderte. En este tiempo te has convertido en alguien imprescindible en mi vida y no puedo estropearlo, porque si te perdiera como pareja y también como amigo entonces sí que no sabría qué hacer. Lo que intento decir es que quiero renegociar nuestro pacto.


    Me detengo en el acto. No solo porque ya hayamos llegado, sino porque no esperaba esas palabras. Nuestros amigos están fuera, pero no les presto atención. Ahora mismo, solo me fijo en Claudia.


    Desvía la mirada hacia ellos y bufo. Incluso en medio de una confesión está más pendiente de lo que puedan pensar nuestros amigos que de mí.


    —¡Está nevando! —exclama Lucía, eufórica.


    Ni siquiera lo había notado. Miro hacia el cielo y veo pequeños copos blancos que empiezan a caer. No puedo disfrutarlo. Lo único que siento ahora mismo es rabia.


    —¿No lo ves? Somos nosotros en el frío —murmura Claudia.


    Me vuelvo para mirarla y, entonces, me sujeta la cara y me besa. Mi cuerpo reacciona solo al reconocer sus labios. Hace tanto tiempo que no los pruebo que casi he olvidado como saben. Casi, porque nunca podría olvidarlo del todo. Siento las miradas clavadas de nuestros amigos, pero no me importa. Ahora mismo solo puedo pensar en ella y en lo que está haciendo. Y aun si no ha sabido explicarse, o si yo no he sabido entenderla, este gesto dice todo lo que necesito saber.


    No tiene miedo de que los demás lo sepan, ni quiere esconderse más. Lo alargo tanto como puedo, hasta que termina separándose. Tiene los ojos abiertos y una sonrisa en la cara. Un pequeño copo cae en sus labios y, aunque se derrite rápido, trato de atraparlo antes con mi boca.


    Los dos reímos sin que nadie entienda esa pequeña broma nuestra. Ese frío del que otras veces hemos hablado. Ese hielo de sus labios que se ha acabado derritiendo.


    Y no solo literalmente.


    —¿Pero y eso? —chilla Lucía—. ¿Desde cuándo estáis juntos vosotros y por qué no sabíamos nada?


    —¿Pero estáis juntos? —curiosea Val—. ¿O es algo puntual?


    —Yo creo que ver la nieve les ha aturdido —apunta Leo—. Si no, no lo entiendo.


    —¡Pues yo me alegro un montón! —exclama Andrea antes de salir corriendo hacia su amiga y darle un abrazo.


    —¡Yo también quiero!


    Lucía la imita y después Val. Noel y Leo no quieren quedarse atrás. Pronto se convierte en una especie de abrazo colectivo con Claudia y yo en el centro.


    —Vamos a querer todos los detalles —dice la futura veterinaria tras separarnos. Su boca se abre de repente por la sorpresa e intercala la mirada entre ambos—. ¡No me digas que este era tu amigo con derechos! —exclama—. Serás traidora.


    —La verdad es que nunca lo hubiera imaginado —comenta Val a Claudia—. Pero bueno, supongo que has encontrado la parte esa que esconde y que solo los privilegiados podemos ver. 


    —Yo también te quiero —espeto con cariño—. Odio que te duela oír esto. Ocupaste mis pensamientos durante mucho tiempo, pero mi rubia es mi rubia.


    —Y eso es lo más romántico que vamos a escuchar de sus labios —replica ella.


    —Bueno, algo romántico tendré que hacer luego, porque después del gesto de amor de Claudia, se lo merece.


    —¿Qué gesto de amor? —quiere saber Noel.


    —Ha corrido durante al menos tres minutos solo para hablar conmigo. Claudia —puntualizo—. Si eso no es romántico, no sé qué lo es. Luego os contaremos más detalles, pero ahora mismo los quiero yo.


    Cojo su mano y vuelvo a encaminarme por el sendero. Esta vez no bajamos, sino que subimos hacia la montaña nevada. Todo es muy diferente ahora, pero aún quiero hablar con ella a solas, sin todos nuestros amigos cotilleando alrededor.


    Sigue nevando sobre nosotros. Los copos no llegan a cuajar en el suelo y no lo cubrirán todo de blanco, como han hecho unos metros más arriba. Hay cierta magia en verlo, en estar rodeado de ello.


    —Nunca he visto nevar —confiesa Claudia.


    —¿No?


    —He estado en la nieve, pero ya estaba ahí. Esto —añade y abre los brazos para tratar de abarcar el cielo—, es mi primera vez.


    —Ahora me gusta más. Que sea contigo, digo.


    —¿Por qué?


    —No sé, pero no esperaba esto cuando vinimos a pasar aquí las fiestas. Ahora estamos juntos y la primera vez que has visto nevar ha sido también nuestro primer beso como pareja. Esos recuerdos van a ir siempre de la mano.


    —No creo que eso cambie nada. Quiero decir, no sé, iban a ser felices igualmente.


    —Para mí, ha cambiado todo —confieso.


    No hablo solo de ahora, sino de nosotros en general. Hace en rato escaso estaba molesto con ella, decepcionado y dolido. Ahora no puedo creer que quepa tanta felicidad dentro de una misma persona. Parece injusto ser capaz de sentir todo esto. No entiendo por qué me he negado a enamorarme toda mi vida. Por qué me he empeñado en conformarme solo con relaciones fútiles cuando podía tenerlo todo. Las cosas que realmente merecen la pena no se quedan en la superficie, sino que se ocultan en las profundidades. Hay que esforzarse para descubrirlas, por eso no todo el mundo las sabe, por eso solo se comparten con quien estás dispuesto a mostrarlas, por eso son tan especiales. Son esos secretos y detalles los que definen una relación. Y yo con Claudia quiero descubrirlos todos.


    —¿Qué ha cambiado? —quiere saber.


    —¿Recuerdas aquella conversación que tuvimos para conocernos mejor? Me hiciste varias preguntas.


    —Sí, lo recuerdo.


    —Cambiaría el verano por el invierno, mi color preferido es el rojo oscuro que utilizas para pintarte los labios. Y mi mayor miedo ahora mismo no son las agujas, sino perderte.


    Claudia dibuja poco a poco una sonrisa que resplandece en sus ojos. No contesta. Al menos, no con palabras. Me sujeta la cara con ambas manos y me besa. Hemos caminado lo suficiente como para llegar cerca de una de las cimas blancas que coronan el paisaje y todo está nevado a nuestro alrededor.


    Me fijo en ella al separarme y vuelvo a preguntarme cómo puedo tener tanta suerte. Está preciosa, con su gorro y su jersey blanco y su rostro radiante de felicidad. Me acerco para besarla de nuevo, pero Claudia se aparta. Se agacha, coge una bola de nieve y me la lanza a la cara.


    —¿Es que quieres guerra? —pregunto cuando echa a correr.


    Reímos juntos y empezamos una batalla campal con nieve como única munición. Mi puntería es bastante mejor, pero ella pone todo su empeño en cada bola que arroja contra mí. Cuando la risa me roba el aliento y siento que no puedo más, decido terminar la guerra de la mejor manera posible. Me lanzo al suelo y la hago caer sobre mí, con cuidado de no hacerle daño.


    —¿Esto es que te rindes? —se burla con una sonrisa.


    —Si a esto se le puede considerar rendición, supongo que entonces sí, me rendiré todos los días de mi vida.


    Al igual que hice aquel día en el ring, doy dos palmadas en su trasero y dibujo una sonrisa. Atrapo sus labios con ganas, como si llevase meses sin ellos en lugar de unos escasos minutos. Besar a Claudia es adictivo, magnético. Parece como si nuestras bocas se reconociesen, como si nuestros cuerpos se extrañasen.


    —Creo que antes dijiste que teníamos que renegociar nuestro pacto —recuerdo tras separarnos.


    No se levanta, sino que permanecemos tumbados sobre la nieve, con Claudia encima de mí y mis manos acariciando su espalda.


    —Correcto.


    —¿Vamos a poner nuevas condiciones?


    —Bueno, creo que, por lo menos, deberíamos abolir las antiguas.


    —Me parece bien. No quiero tener que ocultarlo más, ni que esto se acabe en caso de que uno de los dos se quede pillado.


    —Es un poco tarde para eso si nos terminamos gustando los dos.


    —Eso es cierto —coincido—. Tampoco me gusta la regla de que no nos debamos nada y no podamos hablar de nuestras cosas.


    —Me parece que esa la destrozamos hace tiempo, Cris.


    —Ahora sí quiero exclusividad.


    —Me parece perfecto.


    —¿Tienes alguna nueva, entonces?


    —No lo sé, no lo he pensado. ¿Y tú?


    —Mi única regla es que estemos juntos.


    —Buen apunte, sí —coincide y vuelve a darme un beso ligero—. No la había pillado hasta ahora —bromea.


    Muevo las manos, despacio, desde la espalda hacia su trasero y la aprieto contra mí. Entreabre la boca y deja que nuestras lenguas se enreden y que el beso tome más intensidad. Pronto se vuelve más ansioso, más necesitado. Claudia se separa, con la respiración acelerada y una mirada pícara escondida en el azul de sus ojos.


    —Estamos en medio de la nieve, Cris. No podemos.


    —Tengo otra nueva condición —suelto.


    —¿Cuál?


    —La parte del sexo. No quiero que cambie.


    —¿Y por qué iba a cambiar?


    —No lo sé, pero me gusta tal y como la tenemos.


    —Aquí no, pero te demostraré que sigue tan intacta como antes.


    Me incorporo, aún con el corazón latiendo a mil por hora y las ganas consumiendo cada rincón de mi cuerpo. La ayudo a levantarse, tomo su mano y pongo rumbo a la cabaña.


    —¿Qué haces? —pregunta.


    —Voy a convencerlos a todos para que se vayan al pueblo y, una vez nos quedemos solos, vamos a darle uso al jacuzzi que hay en el baño de arriba.


    —¿Y cómo pretendes convencerlos a todos?


    —La primera opción es recordarles que hay un mercadillo navideño en el pueblo, que estoy segura de que Andrea, Lucía y Val querrán visitar. Además, hay castañas allí, y eso convencerá a Leo y a Noel.


    —Yo también quiero castañas —protesta.


    —A ti te las traerán, entonces.


    —¿Cuál es la segunda opción?


    —Contarles la verdad. Decirles que voy a ir contigo arriba, que vamos a tener sexo y que, si no quieren escuchar nuestros gritos de placer, es mejor que se alejen.


    Abre los ojos, sorprendida, pero termina por reír.


    —Espero que se vayan al pueblo con la primera opción.


    —Yo lo que espero es que se vayan pronto, rubia. No sabes lo mucho que te he echado de menos.

  


  
    
Capítulo 43


    Claudia


    Fue una suerte que nuestros amigos se convencieran con la primera opción, porque estoy bastante segura de que Cristian hubiera soltado la segunda. Después de lo que hemos hecho en el jacuzzi, ni siquiera a mí me habría importado con tal de que se fueran y nos dejaran intimidad.


    Hoy es nuestra última noche en la casa y creo que ninguno tiene ganas de volver. Todos lo hemos pasado genial. Hace rato que dejó de nevar, pero algunos copos han terminado cuajando y ahora tanto el tejado como las plantas se ven más blancas y mágicas. Val ha aprovechado para subir contenido invernal a sus redes sociales.


    —Bueno, creo que ha llegado el momento de los detalles —suelta Andrea.


    Estamos en el salón, alrededor de la chimenea. Cristian y Lucía han ido a ducharse, cada uno en un baño, y el resto nos hemos reunido junto al fuego. Sabía que este interrogatorio llegaría tarde o temprano. Creo que, cuanto antes se normalice la nueva relación, mejor será para todos.


    —¿Qué es lo que queréis saber? —digo, para que sean ellos los que decidan.


    —Todo —responde Val, como si fuese algo evidente—. Cuándo, cómo.


    —¿Vais en serio? —cuestiona Andrea también, sin dejarme contestar.


    —¿Te ha obligado él? —deja caer Leo.


    —Vamos a dejar que empiece y luego seguimos con las dudas, porque quizá sean unas cuentas —suelta Noel.


    —Pues bueno, a ver, como empezar a salir, desde el beso que visteis antes —explico.


    —No, no —me corta Andrea—. Remóntate más.


    —Sí, a la parte de amigos con derechos —añade Val.


    —¿Es que vosotras lo sabíais? —se indigna Leo.


    —No sabíamos que era Cris, solo que tenía un rollo.


    —Si queréis habláis vosotros y si no, lo cuento yo, pero así no vamos a llegar a ningún lado.


    —Callaos ya —dice Noel—. Creo que todos queremos saber.


    —Exacto —confirma Andrea.


    —En verano nos acostamos un par de veces, pero la cosa quedó ahí. Podemos decir que esto empezó más bien en la fiesta en casa de Miriam, la última en la que estuvimos —añado mirando a Val—. Funcionamos bien en la cama, tenemos buena química —comento sin tapujos. No me da vergüenza hablar de sexo, mucho menos con mi grupo de amigos—. Hicimos una especie de pacto para que fuese una relación física, sin más.


    —¿Y por qué no nos dijiste nada? —pregunta Andrea.


    —Porque pensé que si hubierais sabido que me estaba acostando con Cris sin tener la intención de que fuese serio, me hubierais dicho que no lo hiciera, que éramos amigos, que hiciese eso mismo con otro que no fuese del grupo por si acaso se estropeaba.


    Todas las miradas se dirigen de vuelta a la futura psicóloga.


    —¿Qué? —suelta ella—. Es probable que lo hubiese dicho, pero es que es verdad. Para tener solo sexo vale cualquier tío que te guste, si es un amigo solo puede acabar en relación seria o mal.


    —Bueno, ha acabado bien, así que lo otro es imaginar cosas que no sabemos si hubiesen pasado o no —comenta Leo.


    —¿Y cómo pasó al siguiente nivel? —investiga Noel.


    —No sé, supongo que tenía una idea de Cris diferente a la realidad. No nos conocíamos tanto, ni bien. Poco a poco fuimos descubriendo más cosas el uno del otro, y al final pues fue a más. Quiero puntualizar que él cayó antes en mis redes —informo.


    —Lo sé —dice Noel—. Se lo he notado de un tiempo aquí.


    —¿Tú lo sabías? —pregunta Andrea, con la boca medio abierta por la sorpresa.


    —Algo me olía, sí.


    —Bueno, antes de que todo se convierta en amor y parejeo, quiero recordaros que existo —suelta Val—. Estoy feliz soltera y me gusta salir con vosotros, pero si vais a convertir esto en arcoíris rosa y purpurina, me parece que tendremos que poner distancia.


    —Lo dices como si fuésemos empalagosos y no nos relacionáramos con nadie más —comenta Noel.


    —Solo aviso —indica.


    Se levanta tras anunciar que es su turno en la ducha y se encamina al piso de arriba. Las preguntas siguen un rato más y, cuando Cristian baja por fin, las respondemos juntos.


    Estaba asustada de dar el paso por si se estropeaba nuestra relación. Mis sentimientos aún no son tan fuertes como los suyos, pero no pasa nada. No tenemos que estar en el mismo punto, solo necesito la certeza de que quiero estar con él.


    Por ahora, no podría estar más convencida.

  


  
    Capítulo 44


    Cristian


    Enero ha llegado y, con él, la vuelta a la rutina.


    No puedo quejarme, porque no hubiera imaginado una forma mejor de empezar el año. He retomado las clases, el gimnasio y, desde la casa rural, mi relación con Claudia no ha hecho más que mejorar.


    Empiezo a comprender a Leo y a Noel. El sexo está bien, pero que sea mi novia es infinitas veces mejor. Sin embargo, también tiene sus lados negativos. Uno por lo menos, pienso mientras me dirijo al hospital donde Claudia está haciendo las prácticas para pagarle el regalo de Reyes. Acordamos que no nos gastaríamos dinero, sino que sería algo más personal.


    Ella me dio un marco con un par de fotos que nos hizo Val en la casa rural. En la primera salimos juntos, de perfil, dándonos un beso con la nieve de fondo. Ni siquiera me di cuenta de que habían inmortalizado ese momento, pero me alegra que lo hicieran. En la otra solo está ella, soplando nieve hacia la cámara con miles de destellos blancos decorando la imagen. Me encantó el detalle. En un lado del marco puedo ver la suerte que tengo de que esté conmigo y en el otro, un firme recordatorio de lo que pasó en la casa rural. Acompañó el regalo con un conjunto de lencería que disfrutamos juntos en una noche que pasó también a convertirse en inolvidable.


    Yo le di un vale y ahora, mientras se dispone a canjearlo, me pregunto por qué no tuve otra idea.


    El corazón me late a mil por hora cuando paso la puerta del hospital y me encuentro con Claudia. Me toma la mano, que no para de temblar, y la aprieta contra la suya. Ni siquiera su sonrisa consigue calmarme.


    —Tranquilo, yo voy a estar contigo —me asegura—. Va a ser solo un pequeño pinchazo. Si quieres, podemos tomarnos el tiempo que necesites.


    —Quiero hacerlo ya y quitármelo del medio cuanto antes.


    —¿Has rellenado el formulario?


    —Sí, lo tengo aquí.


    Le paso el documento que me permite ser donante de médula y nos dirigimos juntos hacia la sala donde van a clavarme la maldita aguja. Solo de pensar en el frío metal atravesándome la piel siento que voy a vomitar.


    —¿Vas a hacerlo tú? —pregunto.


    —No, lo siento, yo no puedo —me informa—. Aún no he terminado la carrera, mis prácticas aquí son sobre todo visuales. Pero no te preocupes, que voy a estar contigo todo el rato.


    —Vale, gracias.


    No se burla de mis nervios ni de mi miedo. Supongo que es el comportamiento normal, sin embargo, en mi familia no se ha tratado así siempre. Miguel considera que temer algo es «de maricones», como término despectivo, porque él diferencia solo entre estos y entre hombres de verdad, que son los machistas de toda la vida.


    No quiero pensar ahora en él. No porque no lo merezca, sino porque es inevitable que también recuerde a mi madre. Es el primer año en el que ni siquiera nos hemos felicitado las fiestas. Tenía esperanza en que lo hiciera ella, pero no ha sido así. Me he cansado de ser siempre el que cede, el que va detrás, el que lo intenta.


    No merece la pena luchar por una persona que solo se dedica a huir en dirección contraria. Se hace eterno y, al final del día, resulta agotador.


    —Espero que me compenses por esto —suelto mientras me siento en la silla donde me van a sacar la sangre.


    —Técnicamente, este es mi regalo de Reyes, no debería compensarte —bromea—. Pero como sé lo que supone para ti, había pensado en hacerlo igualmente.


    —¿Y qué tienes en mente?


    —Primero, continuaremos mis lecciones en el ring, para descargar tensiones. Después, una ducha los dos juntos, para liberar más tensiones. Te invitaré a cenar por ahí, al restaurante que tú elijas. Y, para terminar, un paseo hasta mi casa y dormir allí los dos.


    —Me parece un buen plan.


    Sigue dándome detalles sin importancia. Sé que lo hace por mí, para tratar de distraerme, pero estoy tan nervioso que solo funciona a medias.


    —Hola —saluda un enfermero—. Soy Juan. No estés nervioso, verás que va a ser un pinchazo de nada. Si lo prefieres, no mires.


    —No pensaba hacerlo —admito.


    Desvío la mirada hacia Claudia y me centro en sus ojos azules. Parecen un cielo nublado, propio de los días que sabes que van a terminar en tormenta. Sostiene mi otra mano y yo la aprieto con fuerza por inercia, como si aferrarme a ella fuese la única salvación contra este miedo que amenaza con ganar.


    Juan golpea con dos dedos la vena, quizá para verla mejor. En el momento en el que siento cómo la aguja traspasa mi piel, todo se vuelve borroso y dejo de percibir el mundo que me rodea.


     


    ~


     


    —Eh, ¿estás bien? —pregunta Claudia.


    Miro a mi alrededor sin saber muy bien dónde me encuentro. Parpadeo varias veces, despacio, ajustándome a la luz de la habitación. 


    —Te has desmayado cuando te ha sacado la sangre —me informa—. Ha sido hace poco. ¿Cómo te encuentras?


    —¿En serio me he desmayado? —pregunto algo avergonzado.


    —Sí. Sé que no te va a gustar que te lo diga y que no pega mucho, pero me ha parecido adorable.


    —¿Adorable? —repito. 


    Todavía estoy un poco atontado y no percibo del todo bien la realidad.


    —Los miedos no se pueden controlar, lo sé, pero te veo tan grande y fuerte que me resulta muy tierno que te desmayes por una aguja. No tiene sentido, tú lo pasas mal, es solo que no puedo evitar verlo así.


    —¿Tengo que repetirlo para poder ser donante?


    —No, tranquilo. Ya te estaba sacando el tubo y ha terminado.


    —¿Podemos irnos entonces?


    —Sí, podemos. La doctora Castillo me deja irme ya porque Juan, el enfermero que te trató, le contó lo que había pasado. Es muy comprensiva. Vendré mañana, aunque no me toque. No he podido ver a las niñas y me apetece.


    —¿Quieres quedarte?


    —No, no. Me voy contigo, pero cuando te hayas recuperado.


    —Solo necesito que me dé el aire.


    —Vale, pues vamos a ello.


    Hace frío en la calle y creo que eso es precisamente lo que necesito para espabilarme. No mentía cuando dije que las agujas me daban pánico. Un miedo irracional que no tiene sentido ni puedo controlar, pero en eso consisten esa clase de miedos.


    Claudia entrelaza sus dedos con los míos y apoya la cabeza en mi hombro para caminar. Nunca había experimentado esta clase de gestos cariñosos y lo cierto es que los adoro. Hay mucha más intensidad en la forma en la que nuestras manos se juntan, en las miradas cargadas de preocupación que me dedica o en los besos que me da de forma esporádica y sin motivo alguno en la mejilla, que en todas las experiencias sexuales que he tenido antes de ella.


    Se forja una conexión diferente que hace que, incluso el plan más trivial y cotidiano, se convierta en algo distinto y especial. No echo de menos mis noches de fiestas terminadas en la cama de alguna desconocida que nunca más volvía a ver.


    Claudia es infinitas veces mejor y eso, ahora mismo, me da más miedo que cualquier aguja que pueda existir.


    Quizá se deba a que es la primera vez, pero me estoy enamorando a un ritmo tan rápido que tengo miedo de lo que pueda venir después. Me gusta mi vida ahora mismo, con todas las imperfecciones que la conforman. He aprendido a pasar de mis progenitores, a tener a mi hermano lejos, a dedicar horas y horas a los estudios y a trabajar para tener ahorros antes de conseguir un empleo mejor.


    Sin embargo, no quiero aprender a vivir sin ella.


    No sé si podría hacerlo.

  


  
    
Capítulo 45


    Claudia


    El corazón se me encoge cuando abro la puerta de la habitación del hospital y veo lo que me espera dentro.


    La doctora Castillo me dijo que habían empeorado, pero nada podía haberme preparado para esto. Los ojos se me llenan de lágrimas y tengo que hacer un esfuerzo enorme por no llorar. No tiene nada que ver con mi padre ahora, sino con el convencimiento de que es lo último que necesitan.


    Natalia está tumbada en la cama del fondo, con los ojos cerrados y conectada a una vía. Su madre está a su lado, dormida en la butaca. No imagino las horas que habrá pasado despierta, viéndola en ese estado.


    El aspecto de Alba es más impactante. Su cabellera castaña ha desaparecido del todo, sus ojos azules y vivos se asemejan más a un cristal apagado que al mar que tanto adora. Parece como si le hubiesen absorbido la vida, como si hubiesen robado su energía y hubiesen dejado un cuerpo en el lugar donde un día, no hace mucho, estuvo una pequeña niña adorable.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto a la doctora en voz baja.


    —Ha pasado el cáncer, Claudia. Te dije que estaban enfermas, que estas cosas pasaban.


    Siento ganas de gritarle, porque lo que para ella son cosas que pasan, en realidad son dos niñas pequeñas a las puertas de la muerte. Me da igual si su intención es mostrarme una realidad cotidiana o hacerme más fuerte. Yo solo puedo pensar en que quiero que Alba vuelva a dibujar y que Natalia continúe leyendo mientras nos mira de reojo y finge que no le interesa lo que hablamos.


    —Hola, Claudia —me saluda la pequeña.


    No me sonríe y eso hace que se me encoja un poco más el corazón. Desde que nos vimos el primer día siempre me ha dedicado el mismo gesto al verme, aun cuando no me conocía. No es que no se alegre de verme, es que no tiene fuerzas ni siquiera para eso.


    —Hola, pequeña —consigo decir tras tragarme el nudo de la garganta.


    —Voy a aprovechar para ir a comer algo y a asearme —dice su madre.


    Me he quedado tan impactada con ella que no me he fijado en que iba acompañada. Debe de llevar muchas horas aquí, a juzgar por el aspecto que presenta. No imagino cómo de devastada se sentirá ahora mismo.


    —Vuelvo enseguida, cariño —promete. 


    Le besa la frente y me dedica una mirada de afecto antes de salir.


    —Vaya rollo, mira lo que me han traído los Reyes.


    El nudo vuelve a aferrarse con fuerza en el estómago. Sube hasta la garganta y el esfuerzo que tengo que hacer para contener el llano es descomunal.


    —Eso no tiene nada que ver con los Reyes, Alba —le aseguro.


    —Un niño nos dijo a Natalia y a mí que era porque habíamos sido malas.


    —Pues seguramente a ese niño solo le hayan traído carbón, porque es un mentiroso. ¿No te han regalado nada más?


    —Sí —trata de exclamar, pero no es más que un hilo de voz que lucha por hacerse oír—. Es para las dos.


    Mira hacia un lado y veo un pequeño altavoz al que se le pueden conectar dispositivos USB.


    —Tiene un montón de música chula. Ahora no la puedo poner porque Natalia está dormida, pero hace un par de días estuvimos bailando juntas una canción de Blackpink. Un día que estés por aquí podemos bailar las tres, pero cuando esté mejor. Ahora estoy muy cansada.


    —Claro, me parece un gran plan.


    —Te he echado de menos, pero tengo sueño y quiero dormir un rato. Otro día nos vemos, ¿vale?


    —Vendré todos los días —le aseguro—. Así seguro que podemos bailar mucho.


    —Vale.


    Me acerco para darle un beso en la frente justo cuando cierra los ojos y se queda dormida. Me quedo mirándola, esperando a escuchar su respiración para estar segura de que solo es sueño.


    Doy otro a Natalia y me voy para dejarlas descansar. Dedico mi turno al resto de niños. Sus enfermedades no están tan desarrolladas como las de ellas, pero, si algo he aprendido, es que no sabes cuándo van a atacar.


    Paso los últimos diez minutos hablando con Roberto y los chicos. Iria no está y lo agradezco, pues no tengo el cuerpo como para aguantar sus tonterías ni fuerzas para querer discutir con ella.


    Miro el móvil cuando voy a salir. Tengo varios mensajes de Cristian, llenos de textos cariñosos y emoticonos. El último es una foto de su cara y su torso desnudo, justo después de salir de la ducha. Leo lo que ha puesto debajo:


    Cristian: Esto te está esperando.


    Se me escapa una carcajada y contesto con el emoticono de correr. Agradezco que sea capaz de hacerme reír, aunque sea con algo tan tonto, porque ahora mismo lo que necesito es distraerme. Sin embargo, esa sensación desaparece pronto. Val también me ha escrito para pedirme que vaya a recogerla. Está en las afueras y, por lo que leo, desesperada.


    Subo al coche, llamo a Cris para informarle de que voy a llegar más tarde, y después lo intento con Val. Responde al primer tono.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto al instante.


    —Estoy sola, no tengo mi bolso ni forma de volverme. Te he mandado la ubicación, necesito que me recojas —dice. 


    No parece a punto de llorar, pero sí nerviosa.


    Son más de las ocho de la tarde. Oscureció hace horas y hay noche cerrada. Yo también me inquieto al imaginarla así.


    —Val, quédate al teléfono. Voy para allá, no tardo nada.


    —Vale.


    —¿Quieres hablar de lo que ha pasado?


    —No.


    —¿Y de otra cosa?


    —Sí.


    —Te avisaré cuando llegue con las luces —informo.


    —Ok.


    Me percato de que me responde solo con monosílabos y puedo intuir el motivo. Me reconozco en esa forma de actuar. Esos momentos de dolor, de angustia o de impotencia donde atrancas el llanto en la garganta, pero los sentimientos son tan fuertes que necesitan escapar. Así que, si abres la boca más de un segundo, pierdes la batalla contra ellos. O quizá sea que la ganas, porque las emociones reprimidas pueden terminar por ahogarte.


    Le concedo su petición y, durante todo el trayecto, no dejo de hablar con la intención de distraerla. Hago alguna broma y la falta de risa en respuesta me confirma lo asustada que debe de estar.


    No es para menos. El GPS me lleva a las afueras de la ciudad, a una zona poco iluminada y alejada de cualquier civilización. Pongo y quito las luces de largo alcance varias veces. Veo aparecer a Val en un lado. Se acerca con prisa al coche y sube en el asiento del copiloto. No me extraña que no estuviera esperando junto a la carretera. No parece un buen camino.


    —¿Te llevo a casa?


    —Sí.


    Hacemos el primer tramo del trayecto en silencio, con música de fondo para destensar el ambiente, hasta que no puedo aguantarlo y la necesidad de saber me supera.


    —Val, ¿qué haces aquí sola?


    Parece más tranquila y toda intención de llorar ha desaparecido.


    —Estaba con Blanca, discutimos y se largó.


    —¿Y te dejó ahí, sola y sin un maldito euro en el bolsillo?


    —Sí.


    —Pues entonces es una pedazo de hija de puta —suelto sin ningún tipo de reparo.


    Podía haberle pasado cualquier cosa. Ningún enfado, por fuerte que sea, puede poner en riesgo a nadie. Eso no es cabrearse, eso es ser una mierda de persona.


    —Lo sé —admite—. No creo que volvamos a vernos.


    —¿Y estás bien? —pregunto, más relajada.


    Que las dos sepamos que Blanca es mala persona no quiere decir que tenga que doler menos, ni va a lograr que sus sentimientos desaparezcan de golpe.


    —Sí. Lo mío con Blanca nunca ha sido nada serio, Claudia. Nos hemos utilizado.


    —¿A qué te refieres?


    —Ella quería demostrarse que podía tener a cualquier chica y yo quería demostrarme que podía pasar de Álvaro. Creo que ninguna de las dos lo ha conseguido. Ella se ha quedado a medias y yo solo he comprobado que lo de un clavo saca a otro clavo no siempre es cierto, que a veces solo consigue hundirlo más.


    No digo nada. No sé qué decir, más bien.


    Álvaro era tóxico y, por lo que me cuenta, Blanca también. Val no tiene suerte para las relaciones, eso está claro. Por suerte, sí tiene amigas. Eso ayuda a la felicidad mucho más que una mala pareja y vamos a estar ahí con ella para demostrárselo.


    —Vamos a ayudarte a olvidarlo, Val, porque ese malnacido no te merece —le aseguro.


    —Ojalá supiera cómo. El problema es que la razón me dice una cosa, pero el corazón quiere lo que quiere.


    —Eso es solo porque no has conocido un amor sano, pero cuando lo encuentres, te llenará muchísimo más que cualquiera de los que has tenido hasta ahora.


    —Solo dices eso porque estás hasta las trancas por Cristian.


    —Mira, en mi vida he estado con varias personas. David fue un cabrón, Víctor fue un cabrón. Yo también lo he sido. Y, aun así, después de tantos errores y de tantas caídas, he terminado aprendiendo y conociendo a alguien que sí que merece la pena. Hablo por experiencia.


    —Sé que tarde o temprano lo terminaré olvidando —confiesa—. Lo cierto es que cada vez duele menos pensar en él. Además, os tengo a vosotros. Con eso me basta para ser feliz.


    —Es bueno saberlo, porque vas a tener que soportarnos mucho.


    —Empieza invitándome a cenar. Hoy me lo he ganado.


    Conduzco hacia donde me dice y, al llegar a la pizzería, escribo a Cristian para informarle del cambio de planes.


    Hoy ha sido un día duro. El encuentro con Alba y Natalia, los nervios al recoger a Val… Lo cierto es que me apetecía verle y terminar juntos el día.


    Siempre hay prioridades y, en este momento, lo más importante para mí es que mi amiga esté bien.


    Ya habrá tiempo para todo lo demás.

  


  
    
Capítulo 46


    Cristian


    Nunca cinco días se me habían hecho tan largos.


    Durante la semana, Claudia y yo estamos demasiado ocupados como para poder dedicarnos tiempo. Tan solo una noche estuvimos planeando cenar juntos, pero Val la necesitaba más que yo en ese momento. No me ha contado qué pasó, pero no pasa nada. No tiene que hablarme de los secretos de sus amigas, ni tiene que darme más explicaciones. Me fio de ella y de su forma de actuar. Por fin he entendido lo que me decían Leo y Noel sobre la confianza y el respeto.


    Pero eso no hizo que la echara menos en falta.


    Es la primera vez que siento algo así y me emociona. Ni siquiera pretendo ocultarlo ni enmascararlo. Me gusta Claudia, me gusta estar con ella y me da igual si el mundo entero lo nota.


    Hoy es viernes y, como cada día, ha ido al hospital por la tarde. A veces lo hace de forma voluntaria, solo porque le apetece estar con Natalia y con Alba. Yo he aprovechado para ir a ver a Román, pero no estaba en su banco, así que he ido al gimnasio y, justo cuando salgo de la ducha, escucho el móvil sonar con la melodía que he puesto para cuando se trata de ella. Escogí Shallow, de Lady Gaga y Bradley Cooper, no sé muy bien por qué. Lo que sí sé es por qué le asocié uno diferente. Después de toda la semana corriendo al teléfono cada vez que sonaba por si era ella, decidí que tenía que darme un respiro. No puedo evitar querer que me llame, pero sí el esprint innecesario.


    Se me cae la toalla en la carrera y, cuando descuelgo, voy totalmente desnudo.


    —Eh —saludo—. ¿Qué tal?


    —Eh —repite, como siempre. Es nuestro saludo, simple, pero me gusta—. He aprovechado la merienda para llamarte un ratito. ¿A qué te dedicas?


    —He ido al gimnasio y he estado con Héctor. Ahora pensaba estudiar hasta que salgas. ¿Cómo están las niñas?


    —Mal —responde y la noto triste al instante—. No sé, intento ser positiva, pero cada vez las veo más apagadas y creo que me apaga a mí también un poco.


    —¿Te apetece hacer algo esta noche? —pregunto. Quizá necesite desconectar, distraerse un rato, olvidarse de todo.


    —Algo tranquilo, no tengo el cuerpo para mucho más.


    —Está bien, buscaré la forma de alegrarte.


    —¿Vas a preparar una sorpresa? —Noto la emoción en su voz y sonrío en respuesta—. ¿Qué tienes en mente?


    —Si te lo dijera, rubia, no sería una sorpresa.


    —Conociéndote, algo me dice que estaría relacionado contigo, desnudo y cama.


    —Podría decirte que ahora mismo voy desnudo, lo cual es cierto, pero no, no tiene nada que ver con eso. Aunque si es lo que quieres…


    —¿Vas desnudo, Cris?


    —Acabo de salir de la ducha, ¿qué quieres que lleve?


    —No tienes remedio —se burla en broma


    —Entonces, esta noche quieres sexo, ¿no? Prescindo de la sorpresa.


    —Eh, yo no he dicho eso. Claro que la quiero.


    —¿A qué hora saldrás?


    —Sobre las siete y poco me iré, cuando traigan las cenas. Me ducho y quedamos, ¿vale?


    —Está bien. Iré a buscarte a casa.


    —¿En serio? ¿Para qué?


    —Porque quiero, yo qué sé. No me líes más.


    —Vuelvo al trabajo, luego te aviso. ¡Bye!


    Cuelga el teléfono y me deja con un gran problema. No tengo ni idea de qué voy a hacer, porque lo he improvisado y no tenía ninguna sorpresa pensada. Lo único que quiero es que esté bien, que se relaje y vuelva a estar feliz.


    Decido llamar a Noel; él puede ser mi mejor ayuda.


    —Buenas, tío —digo en cuanto lo escucho contestar—. ¿Estás haciendo algo?


    —Estoy con Andrea viendo una serie en casa, ¿pasa algo?


    —No, no. Nada grave. Quiero preparar una sorpresa para Claudia porque lleva unos días embajonada por el tema del hospital y de momento se me ha ocurrido cocinar su plato favorito.


    —¿Cuál es?


    —Pues junto no lo sé, pero le gusta el salmón, las setas, el queso, las patatas fritas…


    —¿Y lo que quieres de mí es que lo haga yo?


    —¡No! Quiero prepararlo yo, pero no me importaría que me ayudaras y me dijeras cómo hacerlo.


    —Está bien. Vamos los dos para allá.


    —¿En serio? No quiero molestaros.


    —Cristian, te conozco desde que éramos niños y nunca me has pedido ni que te ayude con una chica, ni que te enseñe a cocinar. Si lo estás haciendo ahora, sé que es importante.


    —Lo es —admito—. Gracias.


    —Enseguida estamos allí.


    —Primero tenemos que ir a comprar… —explico.


    —Contaba con ello —responde y se ríe—. Ahora te aviso para que bajes.


     


    ~


     


    Un rato después, ya está todo listo. Tiene una pinta tan buena que no puedo creerme que lo haya hecho yo. He seguido las instrucciones de Noel, pero lo único que ha preparado él ha sido la salsa que acompaña a las patatas. Una delicia hecha con queso, bechamel y especias que huele genial.


    Andrea me ha ayudado con la mesa. Los platos, los cubiertos, las copas, las velas… Todo tiene una pinta espectacular a pesar de ser de cartón.


    —¿Creéis que le gustará? —pregunto, lleno de dudas. Después de todo, no deja de ser tan solo una cena.


    —Le va a encantar —asegura su amiga—. Todo, no solo esto.


    —¿Estás segura?


    —Con ella funcionó —comenta Noel con una sonrisa.


    —Qué idiota —bromea—. Fueron más cosas.


    —Ahora también son más cosas —explica él—. A eso me refiero. A Claudia le va a encantar.


    —No sé si es un mal plan, quizá prefiera algo menos… Rural.


    —Cristian, conozco a Claudia de toda la vida. Te aseguro que le va a encantar, y no solo por todo lo que has preparado, sino por el gesto en sí.


    —Gracias, chicos. Sois los mejores —aseguro—. Os compensaré por todo.


    —No hace falta, lo hemos hecho encantados —responde Andrea.


    —A mí no me importaría que me compensaras. Hasta donde yo recuerdo, saboteaste nuestra relación tantas veces que todavía me sorprende que estemos juntos. En cambio, yo te estoy ayudando.


    —Yo no saboteé vuestra relación —me defiendo—. ¿Lo hice?


    —Claro que no —dice Andrea—. Solo tenías mala suerte.


    —¿Sabéis que no lo hacía a propósito, no? —me disculpo. Lo cierto es que, ahora que lo pienso, sí que puse algunas trabas. No lo hacía adrede, pero eso no quita el efecto que tenía—. Lo siento, chicos.


    —Solo te estaba tomando el pelo, Cris —reconoce Noel—. Claro que sé que no lo hacías a propósito y, además, todo eso solo lo hizo más entretenido. Y no me importa ayudarte con Claudia, o con lo que sea, sobre todo si es tan importante para ti. Somos amigos, ¿no?


    —Me gusta de verdad —admito—. No quiero estropearlo.


    —No vas a hacerlo, tonto —me anima Andrea—. Hazme caso, sé que está coladita por ti. Y, después de todo esto, lo estará mucho más. Anda, dame un abrazo para la buena suerte.


    Se lanza a abrazarme desde atrás y Noel lo hace por delante. No soy muy dado a este tipo de gestos cariñosos, pero qué demonios, hago lo mismo y me dedico a dejarme querer. Para cuando nos separamos tras nuestro momento íntimo, hay una sonrisa en mi cara que no puedo ni disimular.


    —Tengo que ir a recogerla. Estad pendientes del móvil para cuando os avise y no os lieis a hacer cochinadas.


    —Tranquilo, Cris —contesta Andrea—. Estaremos pendientes.


    —¿Podéis meter todo en el maletero mientras? El resto de las cosas está en mi cuarto, en un par de mochilas.


    —Eso está hecho.


    Vuelvo a agradecerles y me despido para ir a recoger a Claudia. Quizá sea una tontería, pero estoy nervioso. Noel me ofreció la casa de su padre, pero no acepté. Ese lugar es de ellos y yo quiero tener uno propio. Quizá sea un error y, aun así, la idea ha aparecido sola en mi mente cuando he pensado en eso.


    Creo que nunca he tenido una cita con ella. Las típicas veces que se queda para conocerse mejor, para ir al cine o para salir a cenar. Nosotros empezamos con el sexo y fue así como profundizamos la relación.


    Esta va a ser la primera y quiero que sea inolvidable.


    Para mí, al menos, todos nuestros momentos juntos lo son.

  


  
    Capítulo 47


    Claudia


    Cristian llama a la puerta puntual.


    Se ha puesto un vaquero oscuro, un jersey negro y un abrigo gris que lleva abierto y le queda especialmente bien. Iba a ponerme un vestido para la ocasión, pero me advirtió de que no lo hiciera y optara por ropa cómoda. Vamos casi a juego, excepto porque mi jersey es blanco y mi abrigo, rojo.


    —Qué guapo estás —digo como saludo.


    —Tú sí que estás preciosa —responde con una sonrisa antes de darme un beso—. ¿Vamos entonces?


    —¿Cuál es el plan?


    —Sigue siendo sorpresa.


    —Me encantan las sorpresas —confieso.


    Las botas tienen un poco de tacón, pero es ancho y puedo manejarlo bien. Me gusta utilizar estos zapatos. Ha aparcado el coche cerca, así que es un corto trayecto hasta que me abre la puerta del copiloto para que pase.


    —¿Y esto? —pregunto con una sonrisa.


    —No sé, es lo que hacen los chicos en las películas románticas.


    —Estas cosas ya no se llevan. No necesitamos que nos abran la puerta, ni uno de esos antiguos caballeros, pero te lo agradezco.


    Me rio ante su gesto porque sé que lo está intentando y tomo asiento. Pone la calefacción y la radio con volumen bajo y hacemos el camino charlando sobre cómo nos ha ido el día. Me gusta esto. Se hace tan natural que no sé cómo he podido negarlo tanto tiempo. Me asustaba dar el paso y perderlo como amigo, pero solo lo he ganado en otros aspectos.


    —¿A dónde vamos? —indago.


    Ha salido de Valencia y no reconozco para nada la carretera que sigue.


    —Sigue siendo sorpresa —me recuerda.


    Un buen rato después, abro la boca cuando reconozco el mirador en medio de ninguna parte. Vinimos aquí hace tiempo, el día que me encontró de camino a casa y hablamos de superpoderes y heroínas.


    —¿Qué hacemos aquí? —pregunto sin entender.


    —Andrea me habló una vez de la importancia de tener un lugar propio. Cuando pienso en eso, en la idea de un sitio especial para nosotros, recuerdo este mirador —confiesa—. Vamos a hacer una acampada.


    —Nunca he ido de acampada —admito. Su cara se transforma y veo la duda en sus ojos oscuros—. Me encanta la idea —termino con una sonrisa que se le contagia.


    —Tenemos que bajar un poco.


    —Ahora entiendo por qué me insististe para que me pusiera ropa cómoda.


    Me miro las botas y, aunque son de tacón ancho, unas zapatillas hubiesen ido mucho mejor. Bajamos del coche y vamos hacia el maletero. Veo dos mochilas, una cesta grande y, para mi sorpresa, unas zapatillas para hacer deporte. Cristian sonríe y soy capaz de notar su felicidad y sus nervios en ese sencillo gesto.


    Me cambio los zapatos, cargamos las cosas y bajamos por una ladera montañosa hasta un pequeño claro.


    Cristian monta la tienda mientras yo hago como que le ayudo, pero sin hacerlo realmente. No porque no quiera, sino porque no tengo ni idea.


    —Puedes acercarte a ver las vistas mientras yo preparo el resto —me dice una vez la tienda y los colchones interiores están listos.


    —No, puedo ayudarte.


    —Sigue siendo sorpresa —me recuerda.


    Obedezco y le doy espacio para que termine de montar lo que quiera que lleve consigo. Me acerco al borde y contemplo las vistas. Los colores naranjas predominan en el cielo mientras el sol se va escondiendo poco a poco y crea reflejos en el mar que lo hace más bello todavía. No suelo pararme a disfrutar de este tipo de cosas, aunque no lo hago a propósito. La naturaleza es preciosa, pero damos por hecho que estará siempre aquí y no todos la apreciamos como es debido.


    Un rato después, escucho unas pisadas y Cristian se acerca a mí. Me abraza desde atrás y apoya la cabeza en mi hombro.


    —¿Es increíble, verdad? —pregunto con la mirada perdida en la distancia.


    —Sí que lo es —responde con seguridad.


    Solo que él no mira hacia el mar, sino a mí.


    Me da un rápido beso en la mejilla y sonrío al sentir la suavidad de su barba en mi piel. Tira de mí hacia la tienda de campaña y veo lo que ha preparado fuera. Hay una manta sobre la tierra y ha dispuesto todo encima. Enmudezco mientras lo contemplo. Hay unas cuantas velas para iluminar de forma tenue la zona. Los platos y las copas son de cartón y me parece genial que no haya traído plástico. No es que sea gran cosa, pero es un granito de arena para ayudar al planeta. Paso la vista por encima de la comida y me fijo en que hay una botella de vino metida en una pequeña nevera para conservar el frío. Tiene una pinta increíble.


    —Todo esto… ¿Lo has preparado tú?


    —Así es.


    —¿Pero cómo?


    —He pasado la tarde con Noel y Andrea. Ellos me han ayudado. Espero que siga caliente, porque cuando lo he probado, estaba delicioso. ¿Tienes hambre?


    —Esto parece tan rico que me lo comería aunque no la tuviera, solo por gula —confieso.


    Cristian se ríe y creo que veo alivio en su cara. No sé si estaba nervioso por cómo reaccionase a la sorpresa, pero no tiene de qué preocuparse. Es cierto que me ha encantado, pero, aunque hubiese sido algo menos espectacular, me seguiría gustando. Adoro que se tome tantas molestias en hacerme feliz y me importa más ese sencillo gesto que todo lo demás.


    —Ponte cómoda —me dice.


    Saca otra manta de una de las dos mochilas y nos la echa por encima a los dos. Algo me dice que va a hacer frío esta noche. Se coloca a mi lado, tan juntos que nuestras piernas se rozan. Me da un beso en los labios, de forma tan natural y despreocupada que creo que nunca me han besado así. Me gusta su espontaneidad.


    —¿Cenamos? —pregunta al separarse.


    —Claro.


    Sirve las copas de vino mientras contemplo con más detenimiento lo que vamos a comer. Hay una rodaja de salmón a la plancha con una pinta espectacular, unas setas salteadas con ajo y perejil y una guarnición de puré de patatas con bechamel y queso.


    —¿Esto lo ha hecho Noel?


    —Lo he hecho yo —dice. Creo que mi cara refleja la sorpresa, porque se explica—: Él me ha dicho cómo hacerlo, pero quería que fuese por mi parte. No sé cómo habrá salido.


    —Seguro que está delicioso —respondo. Me fijo en la marca del vino y suelto una carcajada al ver la botella—. ¿En serio? ¿Yllera?


    —Bueno, fue el que tomamos la primera vez que nos enrollamos.


    —¿Lo recuerdas?


    —Recuerdo más cosas de las que crees, rubia.


    —¿Ah, sí? ¿Cómo qué? —lo pongo a prueba.


    —Recuerdo que habíamos bebido vino, que habíamos salido de fiesta con nuestros amigos y ellos se fueron antes, que a ti te apeteció ver amanecer desde la playa y fuimos para allá. Nos sentamos en la arena y te dio un ataque de risa y entonces te besé. Después me besaste tú y una cosa llevó a la otra y nos acostamos.


    Me quedo sin palabras. No recordaba tantos detalles y me hace sentir un poco culpable. Creo que Cristian empezó a volcarse en esta relación bastante antes que yo y, aunque cada uno lleve su ritmo, lo que lamento no es eso, sino haberlo tratado mal cuando desde luego no lo merecía.


    Una imagen viene a mi mente de pronto. Durante una conversación con Andrea y Lucía hace ya tiempo, cuando acababa de dejarlo con Víctor, recuerdo que pensé que quería encontrar a una persona que me hiciera reír hasta las lágrimas y llorar hasta la risa. Resulta que eso lo he tenido con Cristian desde el primer día y no lo había notado hasta ahora.


    —Buena memoria —digo, sin más.


    —Es para lo único que la tengo, en realidad —responde.


    —¿Para recordar los polvos que echas? —bromeo.


    —Más bien, las chicas con las que me he acostado y me han marcado. Y tú me has marcado mucho —añade.


    —Lo sé —contesto con soberbia y le arranco una carcajada.


    —Me gusta tu confianza en ti misma.


    —No es eso, Cris. Estuviste insistiéndome durante mucho tiempo para que hiciéramos el dichoso pacto del sexo. Sé que disfrutas conmigo.


    —Bueno, es más que sexo ahora —termina diciendo.


    —Y eso es muchísimo mejor —confieso.


    Solo tengo que ver todo lo que ha hecho por mí y todo lo que me hace sentir para tener una firme confirmación de ello.

  


  
    
Capítulo 48


    Cristian


    Me sorprende lo deliciosa que está la comida.


    Quiero decir, todo lo complicado lo ha hecho Noel. Me he limitado a seguir sus instrucciones, pero, aun así, los platos los he elaborado yo. Tenía menos esperanza en mí mismo. No me sorprende tanto, después de todo.


    Para casi todas las cosas importantes, tiendo a menospreciar mis capacidades.


    Claudia también disfruta la cena. Lo noto en su cara y en que no deja nada en el plato. Incluso rebaña la salsa del puré hasta dejarlo prácticamente limpio. Tan solo le falta pasar la lengua. Habría sido divertido, pero no lo hace.


    —¿Tienes más hambre? —pregunto mientras la veo devorar el último bocado.


    —No, no —responde enseguida—. Es que está todo buenísimo.


    —Es una pena, porque aún queda el postre… —dejo caer.


    —Siempre hay hueco para el postre —afirma—. Eso va directo al segundo estómago.


    —¿Cuál es el segundo estómago?


    —El que se alimenta con los ojos y la gula, no con el hambre.


    Me arranca una carcajada antes de levantarme para recoger los platos. Claudia se incorpora conmigo, pero la detengo.


    —No, no. Yo recojo.


    —No me importa, de verdad. Deja que te ayude.


    —Insisto.


    —No te conviene acostumbrarme. Soy vaga y odio las tareas domésticas. Tú verás si quieres crear un monstruo.


    —No me importaría, pero no es el caso. Hoy quiero que descanses y te relajes después de una semana dura.


    —Entonces, si alguna vez vivimos juntos, ¿me tocarán a mí?


    —Las repartiremos de forma equitativa.


    Intercambiamos una mirada cómplice, como si los dos acabáramos de caer en la cuenta a la vez. Aquí estamos, haciendo planes de futuro, hablando de compartir casa y obligaciones, y hace apenas unas semanas que empezamos a salir.


    No entiendo mucho de relaciones y ya tengo la sensación de que la nuestra está yendo demasiado rápido. Y, sin embargo, aunque sé que no es posible, no me importaría dar ese paso en un futuro. Dentro de un par de años o así, quiero decir.


    Meto los platos en una bolsa y la dejo aparte, sujeta para que el viento no se la lleve. Abro la nevera para buscar los postres mientras cruzo los dedos para que no se haya derretido del todo. Claudia bebe de su copa de vino mientras me sigue con la mirada.


    —¿Profiteroles? —pregunta con una sonrisa.


    —No me dio tiempo a hacer nada casero y Andrea me dijo que era tu dulce favorito.


    —Y lo es. No te lo tomes a mal, Cris, pero, ¿por qué tantas molestias? ¿Celebramos algo?


    —Que me apetecía hacer algo distinto contigo, no sé. ¿Tiene que ser algo especial?


    —Es solo que no estoy acostumbrada.


    —Bueno, nunca he tenido novia, no sé muy bien lo que hay que hacer. Solo estoy improvisando y hago lo que me apetece, pero si no…


    —Esto es perfecto, en serio —me interrumpe—. Gracias.


    Nunca he visto a nadie disfrutando tanto de la comida como a Claudia con los profiteroles. Relame la cuchara para acabar hasta con el último rastro del chocolate que lo baña y cierra los ojos, como si quisiera concentrarse más en el sabor.


    Se dispone a devorar el segundo cuando, de repente, empieza a diluviar. No es una llovizna, sino que parece que el cielo se haya roto y se esté vaciando sobre nosotros. Claudia grita e intenta taparse con la manta mientras corre hacia la tienda. Yo atino a mirar las velas, que están todas apagadas, y la sigo. Han sido solo unos segundos, pero estamos calados hasta las trancas.


    Me río por la situación y ella me mira, sin saber si estallar en carcajadas o maldecirme. Al final, opta por lo primero.


    —¿No miraste el parte meteorológico? —pregunta.


    —No —admito—. Yo qué sé, eso es más cosa de Val o Noel. Yo solo pensé en venir aquí.


    Se quita el abrigo, el jersey y todo lo que se le ha mojado hasta que se queda en ropa interior.


    —Necesito secarme —me dice, pero, a pesar de que la he visto infinidad de veces, solo puedo seguir mirándola—. Odio pasar frío, no quiero enfermar.


    —Tengo otra manta —reacciono entonces.


    La saco de la mochila y se la paso por encima. No deja de temblar y de tiritar. Me desvisto también y dejo toda la ropa en una esquina de la tienda. La lluvia cae contra la lona y resuena en todas partes.


    —¿Crees que esto aguantará? —pregunta con dudas.


    —Claro que sí —afirmo, aunque no estoy tan seguro como quiero parecer—. Además, tenemos el coche cerca. Podríamos correr hasta allí si hiciese falta.


    —Me gusta tener un plan B.


    Se sienta en uno de los colchones y me mira mientras se arrebuja bajo su manta.


    —Lo siento —digo entonces.


    Tiene razón. No debería haberme limitado a hacer algo a lo loco. Si quería venir de acampada, lo normal hubiese sido mirar el tiempo antes. Sobre todo si estamos en época de lluvias y en medio de la nada.


    —Me sigue encantando la sorpresa —comenta con una sonrisa que parece auténtica—. Es más nosotros.


    —¿Más nosotros?


    —Sí. Sin planear, sin valorar las consecuencias. Solo tú, yo, y tu maldito frío.


    Suelto una carcajada y me siento a su lado. Claudia me hace un hueco y al calor que nos proporciona la manta se suma el de nuestros cuerpos estando cerca.


    —Voy a mirar un momento el móvil —me informa—. Les prometí que pondría algo por el grupo cuando estuviera aquí.


    —Vale, lo cojo yo también.


    Quiero hablar con Noel por todo lo que ha hecho por mí. Quizá sea demasiado sentimental y sé que siempre me burlo de él por ello, pero me apetece agradecerle también por haber sido mi amigo todos estos años, aun cuando no lo he merecido tanto ni me he portado tan bien como él.


    Me fijo en que tengo bastantes mensajes y varias llamadas perdidas de un número que no conozco. Ni siquiera sé cuándo fue la última vez que miré el móvil hoy, pero creo que por la mañana. El corazón me da un vuelco cuando leo un SMS y soy consciente de lo que es.


    Me han estado llamando, pero, al no responder, creo que han recurrido a otro método. Apenas han pasado dos semanas desde que me hice donante de médula. Claudia me dijo que era poco habitual encontrar a alguien compatible a ti.


    Sin embargo, conmigo ha ocurrido bastante rápido.


    Intento no pensar en el tratamiento, ni en las agujas, ni en si dolerá o no. El móvil se me escurre de las manos y cae al suelo. No sé si son nervios buenos o malos, si es emoción o pánico, pero necesito decírselo a Claudia.


    —¿Qué, qué pasa? —pregunta alarmada.


    Ha dejado su teléfono y me está mirando.


    —Me han contactado del hospital. Hay un paciente compatible.


    —¿Qué? ¡Eso es fantástico, Cristian! —exclama.


    Se lanza hacia mí para abrazarme. Lo hace de forma tan brusca que caemos contra el colchón de la tienda. Yo sigo un poco bloqueado, asimilando todo lo que acaba de pasar.


    —No te preocupes por el procedimiento, yo estaré contigo —me asegura—. ¿Estás asustado?


    —Un poco.


    —Piénsalo así, Cristian. Tienes en tus manos la posibilidad de salvar una vida. Una persona, esté donde esté y sea quien sea, va a tener la oportunidad de seguir viviendo, de seguir riendo, de seguir creciendo, y va a ser gracias a ti. ¿No te parece motivo suficiente para hacerlo?


    Reacciono entonces y le devuelvo el abrazo. La estrecho contra mí con fuerza, pero no tiene nada que ver con los nervios ahora, sino con la emoción. Estaba siendo tan egoísta que ni siquiera había caído en eso, pero tiene razón. ¿Y qué si duele? ¿Qué importa si hay agujas de por medio? Lo que para mí puede ser un mal momento, para alguien puede significar toda una vida.


    —Todavía no me lo llego a creer —suelto, y es cierto. No me siento ningún héroe, pero sí mejor persona.


    Claudia apoya la cabeza en mi hombro y me da un ligero beso en el cuello. La piel se me eriza en cuanto siento sus labios. Deja caer otro beso, y otro. Más lento, más suave, más húmedo.


    De repente, soy consciente de que estamos en ropa interior y calados por completo. Recorre mi pecho poco a poco, sin dejar de besarme. Mi cuerpo reacciona enseguida. Me olvido del mensaje, del tratamiento y de todo lo que no tiene que ver con ella.


    Cuelo una mano bajo la manta y me abro camino hacia su piel al tiempo que ella hace lo mismo conmigo. Nos regalamos caricias, jadeos, miradas encendidas que expresan lo que sentimos.


    No había planeado esta forma de terminar la cita, pero, sin dudas, es mucho mejor de lo que podría haber llegado a imaginar.

  


  
    
Capítulo 49


    Claudia


    Todavía no me puedo creer todo lo que está pasando últimamente.


    Por lo que sé, es difícil encontrar un paciente compatible con el donante de médula. Pueden pasar años hasta que se encuentra, o no encontrarse nunca. Las probabilidades son de una cada cuatro mil. Esto se debe sobre todo a que tan solo es donante un pequeño porcentaje de la población y a que el sistema inmunitario rechaza todo lo que no es compatible con la información genética que contienen las células de nuestro cuerpo, que es lo que se denomina el sistema HLA.


    Cristian ha localizado enseguida alguien compatible y, después de tener toda la información, me ha parecido más lógico y a la vez más increíble.


    Da la casualidad de que el paciente es alguien de este mismo hospital. Lo normal es que se realice de forma anónima para evitar repercusiones negativas en las personas involucradas. Sin embargo, este caso es tan especial que ha sido prácticamente inevitable.


    La persona con la que Cristian es compatible no es otra que Natalia.


    Él todavía no lo sabe. La ley obliga al anonimato, pero es cuestión de tiempo que se entere. No puedo ocultarle una noticia así, aun si tengo que esperar a salir del hospital para que nadie pueda escucharnos.


    Mi hospital tiene el equipamiento necesario para poder realizarlo, así que hemos venido aquí. Aún no he asimilado la situación. Ya es complicado de por sí encontrar a una persona compatible, que además sea conocida me parece totalmente irreal. Voy con Cristian de la mano, tratando de relajar sus nervios mientras disimulo los míos.


    Resulta igual de inútil que tratar de parar un tsunami.


    —Tranquilo, cariño, yo voy a estar contigo —le aseguro.


    —Lo sé, pero pensar que van a clavarme una aguja enorme no ayuda.


    —Ya os dije que no siempre se realiza así. De hecho, es lo menos común. Van a hacer una citoaféresis.


    —¿Eso era lo de la máquina, no? —pregunta, nervioso.


    —Sí. Te extraen las células madre de la sangre y te devuelven lo demás. Te conectan a una máquina que hace una centrifugación para separarlo. ¿Recuerdas el medicamento que has estado tomando estos días?


    —Sí, algo del factor de crecimiento no sé qué.


    —Hematopoyético —termino por él—. Las células madre están en el interior de los huesos y con eso se movilizan hacia la sangre circulante. Por eso no hace falta que te la extraigan directamente del hueso, que es la aguja que tú dices y más común de hace unos años. Solo es una pequeña en el brazo para sacarla, pasa por la máquina de separadores celulares y entra a tu cuerpo por el otro brazo. Es un proceso sencillo, de verdad.


    —Háblame de otra cosa, por favor —me pide—. A ser posible, que no incluya agujas. Ni sangre.


    —Quiero hacerte yo alguna sorpresa, pero soy horrible en eso y no tengo mucha idea. Así que, si quieres, puedes darme alguna pista…


    —Entonces ya no sería sorpresa —dice con una sonrisa.


    —He dicho una pista, no la idea entera. Solo dime tres cosas que te gusten y yo haré lo demás.


    —¿En serio?


    —En serio.


    —El Capitán América, el sexo y el deporte.


    Me río, sin saber cómo cuadrar una sorpresa con esas tres cosas. Creo que la verdadera razón es que sí sabría cómo hacerlo, pero no es eso lo que busco.


    —¿Y algo más… profundo?


    —¿A qué te refieres con profundo? Porque el Capitán América lo es.


    —A algo más privado, más real. Algo que sepa poca gente, que te guste de verdad, aunque no lo compartas con el mundo.


    —Soy una persona sencilla, rubia. Me gustan mis amigos, mi familia, practicar boxeo, el invierno, la nieve, la música, las películas de superhéroes y, sobre todo, me gustas tú. Si quieres hacerme una sorpresa lo tienes fácil. Me va a gustar hagas lo que hagas, porque va a venir de ti.


    —Eres adorable —confieso y le doy un beso.


    —No soy adorable, soy muy varonil.


    —Puedes ser las dos cosas a la vez.


    —No, no se puede —protesta—. Yo soy muy…


    —Eres muy tierno, Cris, por mucho que te empeñes en demostrar que no. Vamos, nos están esperando para empezar.


    El equipo médico nos guía hasta la planta donde van a realizar la extracción de la sangre. Vuelve a ponerse nervioso en el camino, pero sigo a su lado, como le prometí.


    Se acuesta en la camilla y le explican lo mismo que le he contado yo, todo lo que aceptas cuando te apuntas en REDMO, el Registro de Donantes de Médula Ósea y cómo va a ser el tratamiento. Esta vez no se desmaya cuando le colocan las vías, aunque veo su cara pálida como la nieve y sus labios apretados.


    —Es un proceso prácticamente indoloro —asegura el médico—. Gracias a él, una persona tendrá la oportunidad de poner fin a una enfermedad que puede costarle la vida. Piense en eso para combatir los nervios si así le ayuda.


    —Algo ayuda, sí —admite.


    Me siento en una silla a su lado y cojo una de sus manos entre las mías para infundirle ánimos. Una parte de mi cabeza está aquí, pero la otra se ha ido lejos. Concretamente, a la habitación 302.


    Necesito que Natalia se recupere, que se vuelva a poner bien. También lo necesito para Alba, pero poco a poco. Tengo fe en que ambas sanen y abandonen el hospital. Su vida no debería transcurrir aquí dentro, sino fuera, con sus familias, sus amigos y sus juegos. Con la playa que tanto adoran, sus dibujos, sus series y sus libros.


    Esto es un primer paso, pero es tan esperanzador que me llena de felicidad. Observo a Cristian, con los ojos cerrados para evitar ver las agujas dentro de su piel, y siento algo nuevo en el pecho. Desde luego, no es esto lo que esperaba cuando empezamos nuestro trato. Todavía no tengo muy claro qué es exactamente, pero sí sé que es infinitas veces mejor.


    Cristian es infinitas veces mejor.

  


  
    
Capítulo 50


    Cristian 


    El proceso es largo, pero tengo que admitir que no es para nada doloroso. Me siento débil cuando termina. Ya me advirtieron de que eso es normal. Después de filtrar la sangre de tu cuerpo tampoco vas a sentirte en plena forma.


    No requiere ningún tipo de recuperación. Lo único que me han pedido es que no haga esfuerzos físicos muy grandes en los próximos días.


    —¿Cómo te encuentras? —pregunta Claudia.


    —Perfectamente —respondo—, pero estoy deseando salir de aquí.


    —He llamado a Leo para que venga a recogerte.


    —¿Y eso?


    —Voy a quedarme un poco más para ver cómo están Alba y Natalia, pero luego iré a tu casa.


    —Vale.


    Se queda conmigo hasta que me permiten abandonar el hospital. Me despido con un beso y salgo de la habitación. Claudia me llama antes de que desaparezca por el pasillo. Me giro para mirarla y la veo seria, más de lo que la he visto jamás.


    —¿Pasa algo? —pregunto, preocupado.


    —Gracias por esto, Cris. De verdad.


    —No tienes que agradecerme nada, rubia.


    —Sí, sí tengo que hacerlo. Para mí es muy importante.


    Me acerco a ella para darle otro beso, más lento y sentido. Creo que pocas veces me ha gustado tanto como ahora. Claudia siempre me ha llamado la atención, desde aquella noche que nos conocimos en un pub. Al principio fue físico, sin más. Después descubrí la fantástica química sexual entre nosotros y me enganché como si de una droga se tratase. Y todo eso es maravilloso, pero nada ha sido tan increíble como conocerla en otros aspectos. Adoro ver cómo cuida a sus amigas, cómo se deja la piel por conseguir sus propósitos, cómo se desvive por los niños de aquí y entrega parte de su tiempo y de su vida solo para estar con ellos.


    Claudia es genial y yo tengo el privilegio de poder compartir los días a su lado.


    Me separo de ella, pero me quedo cerca, con las manos en sus mejillas y el corazón latiendo en los labios.


    —Ahora tengo que agradecerte dos cosas —bromea tras el beso.


    —Cuando quieras. Ya sabes que, para ti, siempre estoy disponible.


    Dejo que se marche de vuelta a su planta y yo me encamino a la salida. Sin embargo, al pasar cerca de uno de los mostradores, me detengo en seco.


    Reconozco a Miguel hablando con una enfermera. Parece nervioso y preocupado. Busco a mi madre, pero no la veo. Ha tenido que pasar algo. Él nunca va al hospital, ni siquiera cuando lo necesita.


    Corro hacia allá, porque ahora soy yo quien está nervioso y preocupado.


    —¿Qué pasa? —exijo saber.


    —¿Qué haces tú aquí? —espeta Miguel. Echa tanta peste a alcohol, que creo que podría emborracharme solo por olerlo—. No me digas que por fin te has dignado a aparecer.


    —Fuiste tú quien me echó de casa y me dijo que no volviera. ¿Dónde está mamá? —pregunto e ignoro lo demás.


    —¿Es usted el hijo de la señora María del Carmen Fuentes? —pregunta un enfermero.


    —Este desgraciado no es hijo de nadie —interviene de nuevo.


    —Sí, es mi madre —respondo—. ¿Qué ha pasado? ¿Está bien?


    —Hemos tenido que operarla de urgencia de peritonitis aguda —me informa sin rodeos—. Aún no ha despertado de la anestesia general.


    —¿Qué? —pregunto de forma estúpida, pero mi cerebro no llega a procesar la información.


    —Que tu madre ha estado a punto de morir y tú ni siquiera estabas allí, pedazo de mierda —escupe mi padre.


    —Señor, se lo advierto, voy a llamar a seguridad para que lo echen de aquí.


    Me alejo de él por pura necesidad. Ahora mismo solo puedo pensar en mi madre y lo último que necesito escuchar es todo ese odio desmedido que sale por su boca. Sobre todo porque, aunque me duela admitirlo, hoy tiene un poco de razón.


    Pregunto a otro enfermero que me encuentro y me dice dónde debo esperar, pero esperar no es lo que mejor me viene ahora mismo. No quiero pensar en todo lo que ha pasado, en lo que ha podido pasar. Lo que quiero es ver a mi madre y que esté bien. Aún puede tardar horas en despertar de la anestesia y mi mente puede ser un gran enemigo. Al menos, no está la voz de Miguel para repetirme lo mismo que ya pienso.


    Mi madre no es mala persona, solo quiere recuperar al gran amor de su vida de vuelta. Ella no se ha rendido, no como yo. Primero lo hice con Miguel y después lo hice con ella. La abandoné a su suerte, la dejé en manos de un hombre consumido por el alcohol y el rencor hacia todos y hacia sí mismo. Podía haber muerto sin que ni siquiera me hubiese enterado, sin que hubiera podido verla una última vez. Jamás hubiera podido perdonarme si algo así hubiera pasado.


    Las horas se hacen eternas hasta que la suben a planta. Está tumbada en una camilla, con la mirada apagada y la debilidad asomando en cada parte de su cuerpo. Reconozco al enfermero que entra con ella. Se trata de Roberto, uno de los compañeros de Claudia. Me cuenta todo lo que ha pasado, pero solo entiendo a medias porque no puedo dejar de mirarla. Ha ingresado con fuertes dolores y la han tenido que operar de urgencia. Le han extirpado el apéndice. Ha estado a punto de morir. Sigo como en shock y, aunque sé que es una información importante, mi cerebro no la recibe del todo. Después preguntaré, pues ahora mismo no me entero.


    Entro con ella cuando nos quedamos a solas y me coloco a su lado. Me parece entrever una pequeña sonrisa en sus labios al descubrirme, pero creo que no es más que fruto de mi imaginación. Tomo una mano entre las mías y me agacho para quedar a su altura.


    —Lo siento —digo, casi con un hilo de voz—. Lo siento, lo siento, lo siento… —repito varias veces. Ya no sé si me disculpo con ella o conmigo mismo. Quizá con todo.


    —Has venido —responde ella llena de ilusión—. ¿Te ha llamado Miguel? —pregunta, con esperanza esta vez.


    —Estaba aquí —contesto con sinceridad—. Ha sido casualidad.


    —No te vayas —me pide—. Quédate un rato más conmigo. Solo un poco más. Solo un poco… —ruega, casi sin fuerzas.


    Como si de verdad temiese que pudiera irme. Siento como si me atravesaran el corazón con un puñal. Mi madre ha estado a punto de morir y, aun así, cree que la voy a abandonar en el hospital.


    Me quedo a su lado, con su mano entre las mías, mientras ella descansa sin llegar a dormirse. Simplemente no tiene fuerzas.


    No sé cuánto tiempo pasamos así, hasta que Miguel irrumpe en la habitación dando gritos.


    —¿Qué haces tú aquí? —ruge—. Largo.


    —No voy a irme, es mi madre —le aseguro.


    —¿Sí? ¿Y dónde estabas este tiempo, mientras estaba enferma? ¿Dónde has estado cuando te ha estado preparando todos los días comida, por si te dignabas a venir? ¿Dónde has estado las noches que se ha pasado llorando, sin sus dos hijos? ¿Te importaba cuando mandaste lejos a Carlos? ¿O cuando te largaste tú? Ahora no vengas a fingir que te preocupas, porque siempre hemos estado solos. Eres un egoísta de mierda y solo miras por ti.


    —¿Y tú me dices eso? —escupo, lleno de rabia. Me levanto y me giro para encararlo—. ¿Yo soy el egoísta? ¿Hace cuántos años que te pasó lo de la pierna? ¿Ocho, diez? ¿Qué has hecho desde entonces, emborracharte y gritar? ¿Sabes por qué se fue tu hijo pequeño? Carlos estaba acojonado con que cualquier día le metieras una paliza y lo mataras, o con que se lo hicieras a mamá, y ningún niño tiene por qué crecer con miedo a las personas que se supone que le deberían proteger. ¿Sabes por qué me fui yo? Porque el día que me echaste de casa le rogué a mamá que se viniera conmigo y entonces hicimos un trato. Cogería la beca que me habían ofrecido, iría a la universidad y cuando me graduara y consiguiera un buen empleo, entonces se vendría conmigo. Llevo cuatro años matándome a estudiar para terminar una carrera que odio, solo para tener un trabajo que me dé dinero para mantener a mi familia. A una familia a la que tú no has querido mantener, ni cuidar, ni has sabido querer.


    —¿Qué dices, pedazo de hijo de puta? Todo lo que tiene esta familia se lo he dado yo. ¡Todo!


    —Y una mierda —respondo.


    También alzo la voz, porque cada vez me cabrea más. El mismo odio que siente hacia sí mismo, lo siento yo hacia él. Son años acumulando dolor, acumulando rabia, y estoy cansado de callarme. Voy hacia el pasillo para no discutir delante de mi madre, que ha empezado a llorar, y Miguel me sigue. No me detengo hasta que salgo a la calle y el aire frío me golpea de lleno. Hace lo que puede por aguantar mi ritmo, pero es más complicado con el bastón.


    —Tú no has mantenido una puta mierda —repito entonces—. Carlos vive con la tía Rebeca y es ella quien paga absolutamente todo. Lo único que haces tú es amenazarlo con que tiene que volver porque eres un cabrón y te gusta sentir que tienes a la gente a tu merced. Mamá lleva años matándose a trabajar limpiando para traer dinero a casa y poder pagar todo lo que tú no pagas, como tu whisky, que no es poco.


    —Estoy prejubilado, claro que tengo una paga. ¿Sabes por qué trabaja tu madre tantas horas? Para tener la mente ocupada y olvidarse de que sus hijos se han largado porque son unos desagradecidos a los que no les importa el sacrificio que ha hecho toda su maldita vida por vosotros.


    —¿Y tú sí lo agradeces? ¿Cómo? ¿Bebiendo todo el día, gritando y amenazándonos? El único problema eres tú. Ojalá esa bala te hubiese matado. Todos seríamos más felices ahora.


    Los dos nos quedamos paralizados después de mis palabras. Miguel está sorprendido y creo que yo también. Lo he pensado muchas veces, pero nunca me he atrevido a decirlo en voz alta. Supongo que desearle la muerte a tu propio padre es demasiado fuerte, pero no deja de ser cierto. Si esa bala hubiese acabado con su vida nos habría destrozado, pero lo habríamos terminado por superar y en mi recuerdo tendría a mi padre, o eso quiero pensar. El resultado fue que nos destrozó igualmente. Ese día mi madre se derrumbó, mi padre también murió y en su lugar apareció la bestia de Miguel.


    Él reacciona antes que yo. Me empuja y me da un puñetazo en la cara tan fuerte que mi cabeza impacta contra un coche del parking. Esta es la segunda vez en mi vida que me pega. La primera fue antes de cumplir los dieciocho años. Estaba insultando a Carlos y me metí para defenderlo. Me cruzó la cara de una hostia y, cuando mi hermano y mi madre empezaron a llorar, me acusó de tener la culpa y me echó de casa. Pasé dos noches durmiendo en la calle, porque mi orgullo y la vergüenza me impedían decírselo a mis amigos, hasta que mi madre me encontró e hicimos el trato. Me trasladé con Leo hasta que empecé en la residencia, pero nunca le conté la verdad. Aquella vez me quedé paralizado y no supe reaccionar.


    Pero ya no soy ese niño.


    Ignoro la sangre caliente que me resbala por la cara. Cojo a Miguel del cuello y lo estampo contra el lateral de una furgoneta. Soy más alto y más fuerte que él. Levanto la mano para darle un puñetazo, pero se queda temblando en el aire, sin poder terminar de impactarle. Hay algo que me detiene y no sé qué es.


    —Eres un hijo de puta —vuelve a rugir—. Un niñato egoísta que no ve más allá de su ombligo. Te he pagado un techo, un plato de comida y unos estudios. Tu madre y yo te hemos mantenido para que, en cuanto tuviste la oportunidad, te largaras de aquí. ¿Y sabes qué? Que hace tiempo que lo entendí. No huyes de nosotros, sino de ti mismo, porque sabes que por mucho que te esfuerces en ocultarlo, eres igual que yo.


    Sus palabras me duelen más que el golpe anterior. Ese ha sido siempre mi mayor miedo, y no las agujas, ni el fracaso, ni perder a Claudia. No quiero ser como él.


    No quiero.


    —¡Cristian! —grita una voz conocida a mi espalda—. ¿Qué haces?


    Me giro para descubrir a Claudia en la puerta. Hay más personal médico, pacientes y acompañantes, pero nadie ha intercedido. Imagino que ni siquiera entienden qué está pasando.


    —¿Así que es enfermera? —se burla Miguel—. Más vale que te deshagas de ella antes de que la conviertas en tu madre, aunque admito que esa puta está buena.


    No me he dado cuenta, pero al verla he dejado caer la mano con la que lo agarraba. Aprovecha mi pequeña distracción y vuelve a golpearme, esta vez en el estómago. Entre el alcohol y los nervios, Miguel está fuera de sí.


    Y ahora yo también.


    Esta vez no me paralizo, ni me detengo antes. Dejo que mi rabia fluya y propino un puñetazo, y otro, y luego otro.


    Paro tras el tercero, sin saber siquiera por qué. Hay una ira inmensa dentro de mí. Un monstruo que nació cuando tenía doce años y que ha ido alimentándose hasta llegar a lo que se ha convertido hoy. Con cada grito de Miguel, con cada insulto, con cada ataque. Cada vez que me humilló a mí, o a mi madre, o a Carlos. Cada vaso de whisky estrellado contra una pared, que no solo convertía en añicos el cristal, sino también una parte de nosotros mismos. Incluso si alguna vez tuvo un gesto de cariño, eso solo lo empeoró, pues cuando volvía la bestia que reemplazó a mi padre solo conseguía que doliese más.


    Durante años he acumulado esa ira. Por miedo, por cobardía. Quizá por amor, como le pasa a mi madre. Porque, aunque sé que mi padre ya no está, una pequeña parte de mí siguió aferrada a que volviese, a que Miguel se tratase y pudiera mejorar. Ese amor desapareció del todo el día que me echó de casa. También odié a mi madre en ese momento, por no interceder. Creo que nunca he tenido tanto miedo como esos días que pasé sin un techo. Sin un refugio. Ya no hubo un sitio al que pudiera llamar hogar.


    Hoy, después de tanto tiempo, de tantos gritos, de tanta rabia, por fin he dejado todo salir. Y el problema es que lo ha hecho de la peor forma posible.


    Miro a Miguel, sangrando y encogido, temeroso de que pueda golpearlo de nuevo. No es tan valiente ahora. Después de todo, nunca lo ha sido. Solo se ha aprovechado de su posición de poder para atormentar a una mujer acobardada y a unos niños indefensos.


    —¿No dices nada ya? —le reto—. ¿Ya no eres tan machito?


    —Estás loco —suelta, tan convencido que incluso me hace reír. Resulta que yo soy el demente, no él.


    —¿Yo estoy loco? ¿Y qué pasa contigo?


    —Vas a asustar a tu madre, desgraciado. Será mejor que te vayas, pero para siempre.


    —Si dependiera de ti, créeme que no me hubieras visto el pelo desde hace años. No me quedo por ti, lo hago por mamá y por Carlos.


    —No te necesitamos, vivimos mejor sin ti. Ya lo hacemos, porque hace tiempo que te fuiste. No eres ni medio hombre, hijo de puta, ni medio hombre.


    Trato de calmarme, pero me está costando mucho. Las manos me tiemblan, y no sé si es miedo o ansia por golpearle de nuevo. El corazón late tan acelerado que creo que se va a escapar de mi cuerpo.


    Estoy tan pendiente de Miguel que ni siquiera he notado cuándo Claudia ha aparecido a mi lado.


    —¡Cristian, para! —me suplica a gritos—. ¡No merece la pena!


    Tira de mí con fuerzas, pero no consigue moverme. Mantengo la mirada fija en él, con la respiración agitada y el cuerpo todavía tembloroso. No es miedo. Quiero golpearle de nuevo.


    —Hazle caso a tu puta.


    Sé que intenta provocarme, y Claudia también. Por eso insiste y sigue tirando de mí.


    —Mírame —me pide—. Mírame, Cris. Vámonos, ¿vale? Vámonos.


    Obedezco. Sus ojos azules brillan tanto que parecen las primeras gotas de una fuerte lluvia. Lucha por contener las lágrimas y no creo que tenga nada que ver con su pensamiento de que llorar es de débiles, sino con que quiere mantenerse fuerte por mí. Coge mi mano y entrelaza sus dedos con los míos. Siento una pequeña calma cuando noto su contacto, cuando percibo que también tiembla. Me giro del todo hacia ella, decidido a ignorar a Miguel para centrarme en lo realmente importante. Todavía estoy agitado, pero hay una especie de claridad en mi mente.


    —Vamos, no pasa nada, ven conmigo —me dice mientras tira de mí para alejarnos poco a poco.


    Debí de haber sabido que no era buena idea dar la espalda a Miguel. Lo que no podía haber llegado a imaginar era lo que hizo entonces.


    El grito es lo primero que me alerta. Después, Claudia cae al suelo y tira de mí hacia abajo por la inercia del desplome. Me giro a tiempo para ver cómo Miguel vuelve a levantar el bastón con la intención de herirla de nuevo. No me fijo en ella, sino que golpeo el brazo con el que sostiene en alto su improvisada arma lo suficiente como para desviar su trayectoria.


    El monstruo dentro de mí nunca ha sido más grande, ni más fuerte. En bastantes ocasiones he pensado en matar a Miguel, pero todas han quedado en nada. No era matarlo lo que quería, sino simplemente que desapareciera, que dejara de doler. Ahora, sin embargo, esas ganas son reales. Me lanzo contra él para golpearle. Primero, arranco el bastón de su mano y lo rompo contra el suelo. No sé dónde dirijo los puñetazos después, solo sé que llevan toda la rabia que he acumulado este tiempo.


    La gente grita a mi espalda, pero no oigo nada. O no quiero oír, mejor dicho. Me interrumpo cuando Miguel cae al suelo. Mi corazón se detiene cuando comprendo que ni siquiera sé si está vivo o muerto. Dos enfermeros aprovechan mi confusión para separarnos. Todo ha sucedido en apenas unos segundos y no han reaccionado antes.


    Se convierte en un caos entonces. Varias personas se lanzan hacia él para levantarlo, pues sigue consciente, y lo sujetan. Entre ellos creo que está Roberto. Oigo gritos de pánico o de alarma. El personal de seguridad llega corriendo, pues deben de haberles avisado en algún momento de la pelea. Los dejo en un segundo plano y me agacho junto a Claudia. Todo ha sucedido tan rápido que no sé ni dónde le ha pegado.


    —En la pierna —me dice entre lágrimas—. No puedo levantarme. No puedo…


    —No te levantes —le pido—. Estamos en un hospital, tiene que haber alguien aquí.


    —Quédate conmigo —suplica—. Por favor.


    —No voy a separarme de ti —prometo—. Vamos dentro, tienen que examinarte.


    Un par de enfermeros de los que han salido antes está también con ella, observando la herida y valorando la gravedad.


    Seguridad se encarga de pedir las explicaciones pertinentes. No es difícil saber quiénes hemos sido los dos implicados. Miguel está hecho polvo por los golpes y yo estoy lleno de sangre, tanto mía como de él.


    —Señor, tengo que pedirle que nos acompañe —me dicen.


    Supongo que es normal, aunque tengo que admitir que no me lo esperaba.


    —Iré con vosotros, pero antes tengo que llevarla a un médico y asegurarme de que está bien.


    —Está en un hospital, señor. Van a atenderla enseguida. Usted tiene que acompañarnos.


    —No hasta que sepa que está bien.


    —Le repito que…


    —Cristian, ve con ellos —dice Claudia—. Avísame con lo que sea y, por favor, no lo compliques más.


    —Pero…


    —Ve con ellos —repite—. Yo estoy bien, de verdad.


    No tengo más fuerzas. Ni para discutir ni prácticamente para moverme. Imagino que esto no es a lo que se referían cuando me dijeron que no hiciera esfuerzos durante varios días. Cuando la adrenalina pasa y la calma llega, me noto mareado. El personal sanitario vuelve con una camilla y suben a Claudia con cuidado de que no se le mueva la pierna.


    Decido acompañar al agente, con la cabeza baja y la vergüenza de todo lo que he hecho resonando en mi cabeza. Lo último que veo antes de irme con ellos es la mirada llena de lágrimas de Claudia, mientras varios de los enfermeros empujan la camilla hacia el interior.


    Articulo un lo siento con los labios, pero llegados a este punto, no sé si le vale de algo.


    A mí, desde luego, no me sirve.

  


  
    
Capítulo 51


    Claudia


    Estoy estudiando enfermería y hago las prácticas en un hospital. He pasado por distintas zonas, desde urgencias hasta oncología o quirófano. A lo largo de este tiempo he visto muchas cosas. Heridas abiertas, huesos rotos, cuerpos humanos por dentro… Y, sin embargo, después de todo eso, no me atrevo a mirar mi propia pierna.


    Solo sé que me duele y que no puedo apoyarla. Me parece motivo suficiente como para temer por su estado. Roberto está a mi lado, dándome los ánimos que necesito ahora mismo. No me calman del todo, pero ayudan.


    Cristian ha tenido que irse a comisaría y mis pensamientos se han ido con él. Todavía no asimilo nada de lo que ha pasado en la última hora.


    —No está tan torcida —dice mi compañero—. Además, eso no tiene por qué ser malo. Mira la Torre de Pisa, es una genialidad.


    Consigue hacerme reír, a pesar de la gravedad del asunto. Agradezco que esté conmigo, pues no me gustaría estar sola en estos momentos. Ya no son solo los nervios y la ansiedad que me da pensar en mi pierna.


    No soy yo lo que me preocupa ahora mismo.


    No puedo dejar de pensar en Cristian. En todo lo que ha pasado con su padre, en cómo estará ahora, en qué le pasará.


    —Roberto, necesito mi móvil —le pido entre lágrimas.


    —Ahora no, Claudia. Van a explorarte a ver qué tienes.


    —Cógelo tú. Llama a Noel o a Leo, diles lo que ha pasado con Cris. Lo tengo en mi bolso, el patrón de desbloqueo es una C. —Lo dibujo en el aire para que vea cómo es y le apremio para que se vaya—. Por favor, es importante.


    Me trasladan a la zona de urgencias y enseguida me veo rodeada de varios médicos y enfermeros. Reconozco a algunos de cuando estuve aquí, pero otros son nuevos para mí. La pierna me duele tanto, que me arranca lágrimas sin que pueda hacer nada para impedirlo. Alguien me raja el pantalón para poder ver mejor la herida. Miguel me ha golpeado por detrás de la rodilla y he llegado a escuchar el crujido de mis huesos.


    —¿Estás haciendo las prácticas aquí, no? —me pregunta un médico.


    —Sí.


    —¿Cómo te llamas?


    —Claudia. Claudia García —añado.


    —Bien, Claudia. No tiene buena pinta. Vamos a hacerte una radiografía para ver qué tienes roto exactamente, pero es muy probable que tengamos que operarte de urgencia. ¿Quieres que avisemos a alguien?


    —A mis amigas, Andrea y Lucía.


    Doy su número para que tomen nota y bendigo mi memoria. Solo me sé cuatro teléfonos; los de ellas, el de mi madre y el mío.


    —¿Podéis darme algo para el dolor? —pido—. Creo que voy a terminar desmayándome.


    —Enseguida.


    No llego a perder el conocimiento, pero casi que lo hubiese preferido. Me ponen una vía para introducir un analgésico que me alivie y consiga más rápido el efecto. Roberto vuelve al cabo de un rato y se queda conmigo mientras me hacen las pruebas. Nunca podré agradecerle lo suficiente todo lo que está haciendo por mí.


    Ni siquiera sé cómo me encuentro. Tengo miedo por mí misma. Por mi pierna, por saber cuánto tardará en reparar, o si quedará bien cuando termine el proceso. Por tener a mis padres lejos, porque mis amigas no estén aquí todavía. Estoy angustiada por Cristian, por no tener noticias de él y no saber en qué situación se encontrará. Había muchos testigos presenciales que podrían explicarlo todo, pero no sé si eso le beneficia o le perjudica. Todo se ha descontrolado tanto, que no alcanzo a comprenderlo.


    Andrea aparece después de que me hagan la última prueba. Noto sus nervios en cuanto se lanza a abrazarme, sin poder ocultar las lágrimas de su rostro.


    —¿Cómo estás? —pregunta al separarse.


    —Nerviosa —confieso.


    —He hablado con tu compañero Roberto y me ha dicho que tendrán que operarte.


    —Ya lo imagino, creo que me he roto algo —comento. La voz se me quiebra cuando vuelvo a hablar porque, aunque intento mantenerme firme para no romperme del todo, me cuesta demasiado—. ¿Has hablado con Noel? ¿Sabe algo de Cristian?


    —Todavía no, pero te informaré en cuanto sepa algo. Ahora olvídate de eso, Claudia, necesitas preocuparte por ti misma.


    —¿Dónde está Lucía?


    —No estaba en casa cuando me han llamado, pero ya la he avisado. A Val también se lo he dicho, pero a nadie más. Te vuelvo a repetir, olvídate de todo. Yo estoy aquí y no me voy a mover hasta que todo pase.


    —Claudia —me llama Roberto desde la puerta. No lo he notado llegar. No tiene buena cara y parece otra señal de lo horrible que está siendo esta noche—. Van a llevarte a quirófano, tienes fracturados la tibia y el peroné. Tendrán que colocarte…


    Dejo de escuchar. Mi cerebro ha decidido que no quiere procesar nada más. El día empezó tan bien, con Cristian donando médula para Natalia, que no sé cómo se ha torcido tanto. Supongo que toda la buena suerte de mi vida se gastó ahí y ya solo me queda esto. Que mi novio se peleé con su progenitor, que durante la discusión me rompa la pierna, que ambos acaben en comisaría…


    No puedo más.


    Noto que colapso, que no quiero saber más, que no quiero sentir más.


    Mañana me prepararé para lo peor. Por hoy he tenido más que suficiente.              


    

  


  
    
Capítulo 52


    Cristian


    Siento tantas cosas a la vez que ni siquiera puedo definirlas todas. Las principales son la decepción, la vergüenza y la preocupación. Ocupan tanto espacio en mi cabeza que, aunque las demás siguen ahí, son como susurros lejanos que no llego a percibir. Las otras hacen tal estruendo que me van a terminar por consumir.


    Hace horas que estoy en comisaría. La policía nos ha tomado declaración a ambos. Miguel seguía borracho, así que ha sido incapaz de detener sus insultos a los agentes de la ley. Como resultado, nos han metido a los dos en un calabozo. Tengo que pasar aquí la noche y por la mañana me dejarán salir. Creen que merezco un escarmiento. Lo cierto es que, aunque podría tratar de justificar lo que he hecho esta noche con la excusa de todo el daño que me ha causado Miguel, yo también lo creo.


    Me han dejado llamar por teléfono y he informado a Noel. He sido escueto, pero le he contado lo necesario. Tendré que dar muchas explicaciones cuando salga de aquí. Empezaré por el principio. Debería de haberlo hecho hace tiempo, la primera vez que me gritó o me humilló. Quizá cuando me echó de casa y preferí dormir en la calle que en la casa de cualquiera de los dos. Noel y Leo son mis mejores amigos y siento que les he fallado al no confiar en ellos. Ni siquiera tenía motivos para no hacerlo. Ambos han sido tan increíbles conmigo, que el hecho de haberles decepcionado me duele aún más.


    Ha sido involuntario, pero pasar encerrado estas horas me está viniendo bien para pensar, para reflexionar sobre mi vida y mis decisiones, sobre mi pasado y mi futuro. Sobre mí, sin más. He hecho tantas cosas mal, que me parece asombroso que solo tenga veintidós años. He cometido errores como para seis vidas enteras.


    Pienso en mi madre, que ha estado a punto de morir sin que me enterase siquiera. Esa idea me abre un agujero en el pecho y me retuerce desde dentro. No ha sido la mejor madre ni me ha dado un gran ejemplo, pero la sigo queriendo. ¿Cómo iba a explicarle a Carlos algo como eso? ¿Cómo he podido ignorarla hasta este punto?


    Pienso también en las palabras de Miguel, sobre cómo la he abandonado, sobre mi miedo a ser como él. Esa afirmación ha activado algo en mi mente que se ha apoderado por completo de mí. Lo cierto es que ha dado en el clavo.


    Por supuesto, pienso en Claudia, sobre todo en ella. No tengo ni idea de lo que estará pasando ahora, herida por mi culpa y sin poder estar a su lado. La pelea lo ha cambiado todo y, a pesar de lo mucho que se ha destrozado, lo que más me duele es todo lo que la implica.


    Esta noche ha sido demasiado para mí. Una idea no deja de rondar por mi mente, de oscurecerlo todo.


    ¿Y si Miguel tiene razón? Quizá ahora no parezcamos iguales, pero él no siempre fue así. Hubo una época en la que reíamos juntos y se preocupaba por nosotros. Fue el dichoso disparo lo que lo cambió. Siempre he tenido miedo de que me sucediera algo que dinamitara mi vida y me convirtiera en él. Quizá por eso nunca he dejado que nadie se me acercara lo suficiente. Quizá no quería que pudiesen conocerme tanto que descubrieran una faceta de mí que, aunque estuviera en mi interior, aún no había llegado a desarrollar.


    No es una idea tan descabellada después de todo lo que ha sucedido hoy. Ha habido un instante en el que he querido matarlo. En el que los puñetazos se sucedían unos a otros y no podía pensar en nada, solo en hacerle daño. Ni siquiera sé por qué me he detenido. Fuese por lo que fuese, ahora me da miedo.


    Ahora me doy miedo.


    Lo único cierto es que no quiero esto para Claudia y, al final, ha sido ella la que lo ha terminado pagando. Nunca voy a poder perdonarme esta noche.


    Ahora mismo, ni siquiera puedo mirarme a mí mismo a la cara. ¿Cómo voy a poder llegar a mirarla a ella?

  


  
    
Capítulo 53


    Claudia


    La pierna me duele tanto, que apenas consigo moverla. No puedo quejarme demasiado; la operación ha salido bien y no ha sido tan grave como esperaba. Andrea y Lucía han venido a hacerme compañía y para ayudarme a llegar a casa. Agradezco tenerlas a mi lado. Odiaría estar sola en un momento como este.


    Me llevan en silla de ruedas, aunque pronto empezaré a moverme con muletas. Nunca he tenido que hacerlo y espero que no se prolongue mucho. Soy torpe por naturaleza. Sé andar con tacones de catorce centímetros, pero esta es una nueva prueba que no creo que pase.


    Esta noche se ha convertido en una de las peores de mi vida. Parece mentira todo lo que ha sucedido en apenas unas horas. Ayer por la tarde me sentía feliz y agradecida. No solo porque Cristian fuese a donar médula, sino porque además fuese para Natalia. La doctora Castillo ya me informó de que hay que esperar para comprobar que el paciente no rechaza la donación, que el trasplante se realiza con éxito. Una parte de mí quería ser sensata y no hacerse ilusiones demasiado pronto, pero fue la más pequeña. Sentía emoción, esperanza y el presentimiento de que tendría éxito. Aún es pronto para saberlo, pero todavía tengo esa certeza.


    Entonces, el universo decidió que era demasiada suerte para tan poco tiempo y se vengó. Roberto me avisó de que algo iba mal, pero no podía haber siquiera imaginado cómo acabaría todo. La pelea con Miguel, el golpe por la espalda, Cristian fuera de sí… Nunca lo había visto de esa manera. Tan agresivo, tan salvaje, tan enfadado. Realmente llegué a creer que lo mataría allí mismo, pero se detuvo. Creo que mi corazón no latió ni una sola vez mientras descargaba su ira sobre él. Imagino que fue la única forma que encontró su dolor de salir. Puede que Miguel lo mereciera, pero no puedo dejar de preocuparme por Cristian.


    Andrea me contó que pasó la noche en el calabozo y eso solo ha incrementado mi ansiedad, pese a que Noel asegura que está bien.


    —¿Vamos a casa? —pregunta Lucía.


    —Quiero pasar antes por la de Cris para ver cómo está —informo—. Ha debido de pasar una mala noche.


    —Bueno, tú también —suelta Andrea—. ¿Vais a denunciar? Lo que ha pasado es serio, tenéis que tomar medidas.


    —Lo sé —comento de vuelta—, pero no haré nada hasta que hable con él. Es su padre, no soy yo quien tiene que decidirlo.


    —Todavía no puedo creerme que nunca contara nada… —murmura ella—. Noel me dijo que él tampoco lo sabía. Ha debido de ser un infierno y lo ha pasado solo. Pobrecillo…


    —Bueno, ahora que lo sabemos, estaremos a su lado para ayudarlo —opina Lucía—. Leo también se sentía mal, creo que ninguno lo esperaba.


    —Por eso quiero ir a su casa —dejo caer—. Ni siquiera me ha hablado desde que ha salido de comisaría y no sé por lo que estará pasando, pero quiero pasarlo con él.


    Estoy tan preocupada, que no puedo pensar en nada más. El corazón me late más rápido que de costumbre y tengo una sensación extraña, como si algo fuese mal y aún no supiese de qué modo.


    Me despido de mis amigas dentro del portal de la Residencia Océano. Doy gracias a los arquitectos que lo diseñaron con acceso a minusválidos. Ellas han quedado con sus parejas para cenar en casa de Noel. No he podido asegurar si nos uniremos más tarde y lo han entendido. Todavía no sé cómo está Cristian, pero supongo que no demasiado bien.


    Llamo varias veces a la puerta y, cuando no me abre, tengo la prueba de que está peor de lo que podía haber llegado a imaginar.


    —¡Soy Claudia! —grito desde el pasillo—. ¡Abre, Cris, sé que estás ahí!


    No tardo en escuchar cómo se aproxima para quitar el pestillo y permitirme acceder al interior de su casa. Desvía la mirada hacia mi silla de ruedas y veo la tristeza asomar a sus ojos. Sin decir nada, se tapa la cara con las manos y se retira hacia el salón. El corazón se me encoge por un instante. Sé que ha debido de ser una noche horrible para él, pero no esperaba su rechazo. Quizá sea vergüenza o decepción. En cualquier caso, voy a averiguarlo.


    Tiene un aspecto horrible. Los golpes que anoche le propinó Miguel se le notan en la cara; los que dio él se aprecian en los puños. Las ojeras pronunciadas delatan que no ha dormido nada. Lo noto, a pesar de que su mirada me evite y esté clavada en el suelo. Estoy temblando, pero trato de ocultarlo mientras me acerco y me coloco frente a él.


    —Mírame, Cris —le pido—. Yo estoy contigo, ¿me oyes? Puedes decirme cómo te sientes, voy a ayudarte. Siéntate conmigo, por favor.


    El dolor de la pierna me está matando, aunque trato de disimularlo para no preocuparlo más. Llevo la silla hasta el sofá y le indico que se ponga a mi lado.


    —No puedo ni mirarte a la cara —confiesa con la voz entrecortada.


    Sigue sin fijarse en mí, pero, al menos, se sienta a mi lado.


    —¿Por qué?


    —¿En serio tienes que preguntarlo? Estás en silla de ruedas porque mi padre te ha partido la pierna, porque es un borracho, y yo te he metido en todo esto. No sé ni cómo empezar a disculparme…


    —No tienes que disculparte por esas cosas, Cris.


    —Claro que tengo que disculparme, joder, he sido yo quien ha empezado todo esto. Y tú desde luego no lo merecías. No lo mereces —se retracta—, ni la pierna, ni esto, ni nada. Mereces algo mejor, Claudia. Algo que está claro que yo no puedo darte.


    —No digas tonterías —espeto. Trato de sonar firme, pero la voz se me quiebra un poco al escuchar sus palabras y el corazón se me acelera por los nervios—. No fuiste tú, sino tu padre. No…


    —Que no es mi padre, joder —suelta de forma brusca y, por primera vez desde que entré en su piso, se digna a mirarme—. No lo llames así.


    —Vale, lo siento, no lo he pensado, pero eso no es lo importante en esta conversación. ¿Por qué estás así conmigo? ¿Qué te he hecho yo?


    —No me has hecho nada, Claudia, ¿es que no lo ves? —pregunta y esta vez es él a quien se le rompe la voz—. Soy yo el que te lo está haciendo a ti y no puedo soportarlo. No quiero hacerte pasar por esto, ni que tengas que…


    —Tú no me estás haciendo pasar por nada, ¿cómo puedes pensar eso? No te culpo de nada de lo que pasó anoche.


    —Bueno, pues yo sí —espeta de nuevo—. Vete, por favor. Quiero estar solo.


    —No me voy a ir ahora.


    —Claudia, necesito estar solo. Por favor, vete.


    —¿Ni siquiera vas a preguntar cómo estoy? —espeto. 


    Ahora soy yo la que está molesta.


    He venido preocupada por él. Sé que lo está pasando mal, que se siente responsable por lo que hizo Miguel, por el estado de su madre y por toda la noche anterior. No pienso que sea su culpa, pero tampoco creo que sea la mía ni que merezca todo esto. Es él quien debería haber venido a verme, no al revés.


    —¿No vas a preguntarme por mi pierna? —continúo, dejando fluir mi enfado—. Anoche me operaron, Cristian. Tenía una fractura múltiple en varios huesos. ¿Sabes quiénes han estado conmigo? Andrea y Roberto. Y no me he enfadado contigo, porque sabía que estabas en el calabozo, pero esta mañana ya has salido. ¿Has venido a verme? No. ¿Me has llamado para interesarte? No.


    —¿De verdad crees que no me he interesado por tu pierna? Me he tirado toda la puta noche pensando en ti, joder. Lo primero que he hecho al salir del calabozo ha sido llamar a Noel para preguntarle lo que había pasado. Si no te he preguntado directamente a ti es porque no puedo ni mirarte a la cara. ¿No lo entiendes? Me doy asco ahora mismo. No te mereces todo esto, no te lo mereces…


    Siento un nudo en el pecho que me oprime con fuerza. Estoy enfadada con él, pero me afecta más verlo tan mal que todo lo demás. Quizá sea yo quien tiene la pierna partida, pero, ahora mismo, él está mucho más roto que yo.


    —Cristian, no quiero discutir contigo, ni quiero que te atormentes por esto, de verdad. Vamos a hablar de otra cosa, a…


    —Quiero que te vayas —suelta de repente.


    —¿Cómo?


    —Necesito que te vayas, por favor. Ahora mismo quiero estar solo.


    —¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Me estás echando?


    Cristian vuelve a mirar al suelo. Aprieta los puños y se lleva las manos a la cara. Noto su impotencia, pero me da igual.


    —Quiero estar solo —repite—. Y no hablo solo de ahora —añade.


    El mundo se detiene un instante mientras trato de asimilar lo que acaba de decir.


    —¿Me estás dejando?


    Silencio.


    Ni siquiera tiene valor para mirarme a la cara. Sé que se siente mal consigo mismo, pero eso no le da derecho a tomarla conmigo.


    —¿Es broma, no?


    —Claudia, por favor, no lo hagas más difícil. Necesito un tiempo para mí. Para poner todo en orden, para pensar.


    —Un tiempo para ti —repito, sin dar crédito. Si cree que va a venir otro tío a pedirme un descanso está muy equivocado.


    —Joder, no sé ni qué decir ahora mismo.


    Decido ponérselo fácil. Si no sabe qué decir, no hace falta que diga nada.


    —Genial, Cristian, genial —espeto para facilitárselo—. Eres un puto egoísta de mierda.


    Intento no dar tiempo a réplica, pero dada mi soltura con la silla de ruedas, es complicado. Me muevo hacia atrás y me encamino a la puerta, sin ganas ni ánimos para decirle nada más. Me choco contra la pata de una silla y la tiro al suelo, pero no presto atención y sigo hacia la salida.


    —Te llevo a tu casa —dice entonces.


    —No —espeto—. No tienes que hacer de mí tu obra de caridad. No hace falta que vengas ahora a preocuparte por mi pierna después de que Miguel y tú me la hayáis destrozado; puedo gestionarme sola.


    Deja caer los brazos que había levantado para ayudarme y vuelve a enterrar la mirada en el suelo. Acabo de darle justo donde más le duele, pero no me pienso disculpar, a pesar de que me arrepiento de mis palabras nada más pronunciarlas. El nudo del pecho se me hace más grande, me oprime con más fuerza, con más persistencia. Me niego a llorar delante de él.


    Pensaba que era diferente. No ha resultado serlo. Cruzo el portal y cierro a mi espalda sin mirarlo ni una sola vez a la cara. Yo también puedo evitarlo si me lo propongo.


    Sin embargo, una vez me quedo sola al otro lado del rellano, el peso de todo lo que ha pasado recae sobre mí con fuerza. Vienen las primeras lágrimas que, aunque duelen, ayudan a deshacer el nudo que me estaba matando. No sanan, ni alivian, pero me permiten respirar y ya es más de lo que podía hacer antes.


    Cristian siempre me dijo que estaba hecha de hielo. Ahora mismo no siento el frío, pero sus palabras nunca me han parecido tan ciertas. Siento que, como si fuese una fina capa de escarcha, me rompo y me convierto en añicos.


    Y, aunque estoy convencida de que acabaré recomponiéndome como he hecho toda mi vida, también sé que algunos pedazos se derretirán en el suelo para siempre y ya no podré volver a cogerlos.

  


  
    
Capítulo 54


    Cristian


    Mi vida ha cambiado tanto en la última semana que todavía no he sido capaz de asimilarla. «Poco a poco», me he dicho, pero lo cierto es que no creo que vaya a conseguirlo nunca.


    Dejar a Claudia ha sido una mierda. No lo he hecho porque quisiera, sino porque no podía estar con ella. Nunca hasta ahora había estado enamorado, así que no puedo compararlo con otra ruptura. Aun así, estoy convencido de que ninguna separación me destrozará tanto como esta. No es solo lo que he perdido; es la manera en la que me lo han quitado. Un disparo que hace años me robó a mi padre ha vuelto para arrebatarme a la única chica que ha conseguido colarse bajo mi piel y grabarse a conciencia, que me ha removido hasta sacar mi secreto mejor guardado y estallarlo en mi cara.


    No soy Miguel. Me lo he intentado repetir una y otra y otra vez. Y, sin embargo, estuve a punto de matarlo.


    Y, sin embargo, no puedo asegurar que no lo volvería a hacer.


    La he evitado desde entonces. Me ha partido el corazón cada vez que ha aporreado mi puerta y gritado mi nombre sin que le respondiera, cada vez que sus llamadas se han quedado sin respuesta y sus mensajes en visto. Sé que ella lo está intentando, pero soy incapaz de mirar sus muletas sin recordar todo el daño que le he causado.


    Que todavía le puedo causar.


    Debo de ser la peor persona del mundo porque ni siquiera sé cómo actuar. Noel siempre tiene mil consejos para el amor, pero nunca me ha explicado qué hacer en estos casos. Cómo se procede cuando sabes que estás destrozando a la persona que quieres y no puedes hacer nada para pararlo.


    Estoy tratando de poner otros asuntos en orden. Voy al banco donde suele estar Román y me lo encuentro sentado junto a Hastan y su habitual cartón de búsqueda de trabajo.


    —Hola, amigo —me saluda con una sonrisa nada más verme—. ¿Todo bien? —añade. Imagino que lo ha notado en mi cara.


    —Vamos a pasar un tiempo sin vernos, así que quiero despedirme de ti, por si acaso —digo sin tapujos.


    —Oh, ¿pasa algo?


    —No. Bueno, sí, pero es una larga historia y no quiero hablar sobre ello —aclaro—. Quiero darte una cosa.


    Meto la mano en el bolsillo del abrigo y saco un billete. Román abre los ojos cuando comprende lo que es y niega.


    —No, no puedo aceptar —asegura.


    —Vas a tener que hacerlo, porque ya está pagado —informo.


    No es un billete cualquiera, sino uno de tren.


    —Sale desde Valencia y llega hasta Bratislava, aunque tienes varias escalas, pero van todos los tickets ahí. Admite perros, así que podrás ir con Hastan.


    Román no reacciona, sino que mira hacia el papel de su mano con los ojos llorosos. Estoy tan roto por dentro, que las lágrimas se me escapan a mí también.


    —No sé qué decir —tartamudea—. Gracias, solo gracias. Tú es un gran amigo.


    —Te mereces recuperar la vida que dejaste atrás —digo sin más.


    Él tiene su oportunidad a tan solo un viaje de distancia. Ojalá en mi caso fuese igual. Para Román ha sido una época dura, pero en realidad siempre fue tan sencillo como que alguien se fijase en él y decidiese ayudarlo en lugar de fingir que no existía. Me ha costado una buena parte de mis ahorros, aunque no me importa. No me sobra el dinero, pero, dadas nuestras circunstancias, yo tengo más oportunidades para poder conseguirlo de nuevo. Además, la amenaza sobre la vuelta de Carlos ha desaparecido del todo.


    Pasamos un rato juntos, lloramos de emoción y reímos por lo mismo, nos hago una foto a los tres para recordarlos siempre. Hasta que tengo que despedirme. Román ha sido el primer asunto que he finalizado, pero me quedan más.


    Estoy tan nervioso que me tiemblan las manos. Claudia no ha sido más que el principio. Mi vida se ha desmoronado en apenas un par de semanas y estoy actuando de la mejor manera que sé. El siguiente paso son Noel y Leo. He quedado con ellos y todavía no les he dicho para qué. Desde luego, no será para nada de lo que imaginan. He escogido la playa. En esta época del año y cuando ya ha anochecido, nadie la pisa. Busco silencio, intimidad. Solo se me ha ocurrido la Malvarrosa.


    Vienen juntos, en silencio y serios. Son unos días raros para todos. Les he contado a ambos mi secreto por encima, pero quiero abrirme sin reservas para que entiendan el motivo de mis decisiones, de por qué actúo como actúo.


    Noel me abraza nada más verme y me enseña una sonrisa triste.


    —¿Qué tal estás? —pregunta Leo.


    —Bueno, he estado mejor otras veces —respondo sin más—. Venid, sentaos.


    Toman asiento en la arena, pero yo me quedo de pie. No puedo parar de moverme o los nervios me consumirán del todo.


    —Cristian… ¿Qué hacemos aquí? —indaga Noel tras un largo minuto de silencio.


    —Quiero contaros todo y necesitaba un sitio tranquilo y no se me ha ocurrido otro, así que por eso os he dicho de venir a la playa —suelto de carrerilla.


    Comparten una mirada cómplice antes de volver a centrar su atención en mí.


    —Vale, pues tú dirás —señala Leo.


    Trato de ordenar las ideas en mi cabeza, pues ni siquiera sé por dónde empezar. Las palabras nunca han sido mi fuerte. No soy como Noel, que es capaz de expresar sus sentimientos en cualquier momento sin miedo ni vergüenza. Tampoco como Leo, que será capaz de dirigir una empresa y convencer a sus socios y clientes de cualquier cosa que se proponga.


    Solo soy yo, y eso va a tener que ser suficiente, pues nadie conoce mi historia ni puede contarla por mí.


    —Hace años que tengo problemas en casa y quiero soltarlo por fin —comienzo. 


    Suelto el aire que había estado aguantando y continúo, pues una vez he empezado, ya no quiero parar.


    —¿Recordáis el día que dispararon a mi padre en la pierna? Fue cuando cambió todo…


     Durante más de una hora, dejo salir todo el dolor que me ha estado consumiendo desde la adolescencia. Me alivia contarlo en voz alta, compartirlo con mis amigos. Se siente tan natural que no entiendo por qué no lo he hecho antes. Quizás, de haberlo contado, hubiese sufrido menos. Hay problemas que enterramos tanto que terminan fundiéndose y se convierten en una parte más de nosotros mismos.


    —¿Por qué nunca nos has contado nada? —pregunta Noel cuando por fin termino de escupirlo todo. 


    No he ocultado ningún detalle, ni del principio ni del final. Me ha costado años abrirme, pero una vez empezado, no he querido dejarme nada.


    —No lo sé —respondo con tanta sinceridad como puedo—. Fueron muchas cosas. Me daba vergüenza, supongo. Vosotros teníais vuestras cosas y no quería molestaros con mis mierdas. Noel, tú tenías a Nico y todo el tema de tu madre… Leo, tú tenías bastante con tu padre como para preocuparte también del mío.


    —No eran tus mierdas, Cris —suelta Noel—. Son tus problemas y somos tus amigos, se supone que tenemos que apoyarnos en estas cosas. No son menos importantes que los nuestros.


    —Joder, Cristian, joder —espeta Leo.


    Se pone en pie y se pasa las manos por la cara, alterado. Le está costando asimilarlo todo. No me extraña; es demasiada información.


    —¿Ni siquiera cuando te echó de casa? ¿De verdad preferiste dormir dos putos días en la calle antes que con cualquiera de nosotros? Te habríamos acogido. Yo qué sé, quizá hubiésemos podido hacer algo.


    —Era un crío, Leo, no sé por qué actué como actué —trato de explicarme. Lo cierto es que suena absurdo cuando lo escucho ahora. Sin embargo, en ese momento debió de parecerme la mejor opción—. Si volviese atrás no lo haría del mismo modo, pero no puedo cambiar el pasado, solo aceptarlo.


    —¿Por eso le pegaste esa paliza? —inquiere Noel—. ¿Por todo el daño que te había hecho?


    Mi amigo vino al calabozo aquella noche y vio cómo nos encontrábamos los dos. Yo estaba mal, pero el estado de Miguel era lamentable.


    —No sé, quizá —respondo con sinceridad. Ni siquiera estoy seguro de por qué actué como lo hice—. Fue una mezcla de todo, creo. Cuando golpeó a Claudia me volví loco del todo. No podía parar, solo quería que sufriera.


    —Pero paraste —interviene Leo.


    —¿Por eso la has dejado? ¿Por todo lo que pasó?


    —No solo por eso —comento.


    No quiero admitir delante de ellos el verdadero motivo. Confesar que tengo miedo de mí mismo, de en quién puedo llegar a convertirme. Nunca he tenido buena imagen, lo sé. La gente me mira y ve a un chico tonto, superficial, conformista, simple. El chaval que solo habla de tías y de deporte, que no tiene cultura ni grandes pretensiones en la vida. No me molestan esos comentarios. Lo que no podría soportar es que mis amigos me mirasen como yo miro a Miguel.


    —Hay algo más que tengo que deciros —suelto en cambio. 


    La decisión ha sido posterior y no es el motivo por el que he dejado a Claudia, pero lo hubiese tenido que hacer igualmente llegado el momento.


    —Me voy a vivir a Irlanda.


    —¿Qué? —exclama Noel, sorprendido.


    —¿Por qué? —pregunta Leo, igual de perdido que él.


    —Mi madre por fin se ha decidido a dejarlo. Solo ha necesitado estar cerca de palmarla, pero bueno, más vale tarde que nunca. Vamos a mudarnos con mi tía Rebeca y mi hermano. Aunque no hubiese pasado todo esto, me iría igual. Llevo años rogándoselo, recordándole que no le debe nada a Miguel, que no es bueno para nosotros. Ahora se ha decidido a hacerlo y quiero estar a su lado.


    —Joder —protesta Leo—. Qué asco de todo.


    —¿Te irás de forma definitiva? —pregunta Noel.


    Está tan serio que me preocupa. Imagino que es normal. Él pasó unos años fuera, viviendo en Nueva York. Desde su regreso, todos creímos que estaríamos siempre juntos, que nuestra amistad no se distanciaría ni tendríamos que dejarnos otra vez. Hay decisiones duras que te hacen renunciar a cosas importantes. Yo no quiero renunciar a mis amigos, pero voy a tener que tenerlos en la distancia.


    —No lo sé, tendremos que ir viendo todo —contesto al final—. Va a ser difícil, pero es mi familia. Quiero estar con ellos, sobre todo con Carlos. Se lo debo después de tanto tiempo.


    —¿Cuándo te irás?


    —Dentro de tres días. Ya hemos sacado los billetes.


    —¿Qué? ¿Tan pronto? —exclama Leo.


    —Mi madre quiere irse antes de que le den el alta a Miguel en el hospital —aclaro—. Creo que no quiere tener que enfrentarse a él y, sinceramente, a mí me da igual con tal de que lo deje de una vez por todas.


    —Te haremos una fiesta de despedida —informa Leo—. Para que te vayas en condiciones, al menos. Así te llevarás un buen recuerdo de nosotros.


    —Me parece buena idea —se suma Noel—, aunque tampoco es que nunca más vayamos a vernos y a hablar. No vamos a dejar de ser amigos, Leo.


    —Os agradezco el detalle, chicos, de veras —intervengo—, pero no quiero ninguna fiesta. No estoy de ánimos y no me apetece.


    —No vas a irte sin que te hagamos algo antes…


    —Como sé que me la vais a hacer igualmente por mucho que os diga —cedo al final—¸ quiero pediros algo. No me apetece ver a Claudia —miento.


    Claro que me apetece verla, pero no voy a saber hacerlo. No puedo tenerla cerca y no querer algo más. He tomado una decisión y debo mantenerla. Hablar con ella antes de irme a vivir a otro país solo haría que la echase más de menos, que flaquease más.


    Nunca debí haber cedido. Sabía que no tenía que pillarme de nadie, que no me quedaría para siempre en Valencia, que mi vida cambiaría y que, cuando llegase ese momento, sería mejor no tener ataduras ni nada que dejar atrás. Sin embargo, tampoco pude evitarlo. No busqué enamorarme de Claudia; sucedió sin más, como pasan la mayoría de las cosas buenas en la vida. Vienen sin que las esperes, te arrollan sin que puedas apartarte y se van dejándote hecho pedazos.


    —¿No vas a despedirte de ella? —inquiere Leo.


    —No lo sé. Tanto si lo hago como si no, no será en una fiesta.


    —Cris, creo de verdad que se lo debes… —empieza a decir Noel.


    —Sé que lo hacéis por mí, pero es decisión mía —los interrumpo—. Prometedme que no diréis nada a las chicas. Si quiero, lo haré yo mismo —les pido.


    —Pero… —insiste Noel.


    —Prometédmelo. No le diréis nada a Claudia, ni a Andrea, ni a Lucía. Ni tampoco a Val. Lo haré a mi manera.


    Ambos se quedan en silencio, mirándome de forma tan profunda que consiguen removerme por dentro. Les devuelvo la mirada, serio y decidido. No pienso ceder en esto.


    —Está bien, lo prometo —asegura Leo.


    Noel tarda un poco más en contestar. Noto en sus ojos verdes que se lo está pensando, que tiene un debate interno. Él cree que lo estoy haciendo mal y no sabe si pelear por convencerme o apoyarme en mi decisión.


    —Lo prometo —suelta al final—, pero quiero decirte que creo que te equivocas. No solo porque Claudia se merezca una despedida, sino porque creo que vas a arrepentirte si te vas sin decirle nada. Vas a perderla, Cris. Para siempre.


    Noto el nudo en la garganta en cuanto pronuncia esas palabras. Ese es precisamente el motivo por el que no quiero verla.


    No voy a perderla; ya la he perdido. 


    Primero fue la noche en el hospital y ahora el viaje a Irlanda. Está claro que no estábamos hechos para estar juntos y, si lo estábamos, el destino no nos ha dejado comprobarlo. Solo lamento haber derretido su hielo. Sé que le estoy haciendo daño y, aunque suene extraño, eso me duele más a mí que a ella.


    —Voy a echaros de menos —es todo lo que digo.


    Los dos se levantan para abrazarme y abro los brazos para tratar de abarcarlos a los dos. No solo voy a extrañar a Claudia, sino a todos. Mis amigos de toda la vida, incluida Val. También a Andrea y a Lucía, incluso al idiota de Alfonso.


    Mi vida va a dar un cambio que he estado años esperando y, ahora que por fin ha llegado, creo que ha escogido el peor momento para hacerlo, pero sigue siendo necesario.


    Dejo a mis amigos y a Claudia. Me esperan mi madre, mi tía y mi hermano. Una familia real, por fin.


    Merecerá la pena.


    Tiene que merecerla.

  


  
    
Capítulo 55


    Claudia


    Salgo del hospital tan cansada que solo puedo pensar en meterme en la cama y no levantarme hasta mañana, a pesar de que no son más de las siete de la tarde. Últimamente le dedico más horas, más esfuerzo. Me ayuda a no pensar en Cristian y en cómo ha dejado mi vida, pero no es el único motivo. Alba cada vez está peor y me apetece pasar más tiempo con ella.


    No voy como estudiante en prácticas, sino como una visita más. Me las han suspendido mientras camine con muletas y nadie sabe decirme cuánto tiempo será exactamente. La rehabilitación va bien. Además, es tan dura, que el dolor físico supera con creces a cualquier otro dolor que pudiera llegar a sentir.


    El lado positivo es que Natalia se está recuperando tras el trasplante de médula. La doctora Castillo me ha asegurado que pronto le darán el alta. Estoy feliz por ella, aunque esa felicidad se vea un poco truncada por la pequeña. Alba casi no habla, ni sonríe. Después de haberla conocido tan llena de vitalidad, ver cómo se apaga poco a poco se está llevando una parte de mí.


    Llego a casa agotada, me quito el abrigo, la bufanda y los zapatos y me dejo caer sobre el sofá. Buddy y Chloe corren para subirse en mi regazo y se hacen dos roscas que se confunden como una sola. Pongo la pierna en alto y los acaricio con cariño mientras los observo y me pregunto cuándo han crecido tanto. Hace unos meses no pesaban ni un kilo y ya son más del doble. Imagino que eso es lo que pasa con todo. Te entretienes con unas cosas de la vida y las otras siguen, sin esperarte. He pasado tanto tiempo distraída que no sé cuánto me habré perdido. Al menos, he continuado pasando tiempo con las niñas en el hospital. Nunca me hubiese perdonado sacrificar eso.


    Los perros se levantan de un salto cuando escuchan la puerta abrirse de golpe. Andrea entra apresurada y se detiene para tomar aliento. Me fijo en que ha venido corriendo y, a pesar de lo mucho que adora el deporte, sé que no se trata de eso porque lleva vaqueros.


    —¿Qué pasa? —pregunto y me incorporo también.


    —Tengo que decirte una cosa —responde con la respiración acelerada.


    —Andrea, me estás asustando. ¿Noel está bien? ¿Lucía?


    —Sí, sí. He venido corriendo desde casa de Leo y necesito recuperar el aliento, espera. Se trata de Cristian.


    Mis alarmas se disparan al instante. Mi orgullo me dice que no pregunte por él. Mi mente me asegura que ni siquiera debería importarme, pero lo cierto es que lo único que me importa ahora mismo es él.


    —¿Cristian? ¿Qué le ha pasado?


    —No le ha pasado nada. Noel y Leo nos han contado que se va.


    —¿Que se va a dónde? —pregunto con impaciencia. No entiendo por qué no lo escupe de una vez por todas.


    —Se va a Irlanda a vivir.


    —¿Cómo que se va a Irlanda a vivir? —repito sin comprender.


    No sueno lógica ahora mismo, pero mi cerebro no es capaz de procesar toda esta información.


    —¡Cristian se va a Irlanda hoy! —grita Lucía.


    Ha llegado corriendo y chillando por las escaleras. Imagino que las dos han salido a la vez de casa de Leo, pero Andrea ha sido mucho más rápida.


    —¿Hoy?


    —¡Su vuelo sale esta noche! —explica Lucía.


    No puede ser.


    Retrocedo hasta el reposabrazos del sofá y me dejo caer sobre él. Tengo tantos sentimientos y tan diferentes entre sí que soy incapaz de asimilarlos todos.


    Cristian se va.


    Otra vez.


    De un modo distinto, pero que duele más. Me doy cuenta ahora porque, aunque me dejara y no haya querido saber nada sobre mí desde entonces, al menos estaba aquí. Creía que no quería volver a verlo en la vida, que estaría mejor si desaparecía del todo. No lo deseaba de verdad. Ahora que la pérdida se siente más real, se vuelve más dolorosa, más profunda.


    Cristian se va y ni siquiera ha querido despedirse de mí.


    No me importa.


    Yo sí quiero decirle adiós y voy a hacerlo.


    Me limpio la lágrima que se ha derramado sin que pudiera controlarla, me levanto del taburete, cojo mis muletas y mi abrigo.


    —¿Dónde vas? —pregunta Lucía.


    —Al aeropuerto —respondo sin más.


    —Vamos contigo —afirma Andrea.


    Conducir me relaja mucho, pero es algo que también me han quitado. Me limito a sentarme en la parte trasera y a subir la pierna para que me duela menos. Hacemos el camino en silencio, pese a que tardamos casi media hora. Solo la música suena de fondo, aunque si las miradas hablasen, la de Andrea clavada en mí durante todo el trayecto diría muchas cosas.


    Lucía detiene el coche y me fijo en mis manos. Estoy temblando. No sé si son nervios, miedo o las dos cosas, pero me siento paralizada.


    —Venga, que estamos contigo —me anima la futura veterinaria.


    El portazo me hace reaccionar. Salgo del coche y vamos juntas hacia el interior. Me siento como en el último capítulo de Friends, cuando Ross va a confesarle su amor a Rachel para pedirle que se quede, salvo porque yo no quiero recuperarlo, ni impedir que se vaya a Irlanda.


    —Su embarque cierra en cuarenta y cinco minutos y es la puerta E15 —informa Lucía, de nuevo—. Si de verdad quieres verlo, vas a tener que correr como puedas. Como veo que no reaccionas, iré a comprarte un billete de avión barato. No van a dejarte pasar por el control de seguridad si no llevas nada.


    —¿Qué vas a decirle? —pregunta Andrea una vez nos quedamos solas.


    —Todavía no lo sé —confieso, sin mirarla directamente. No voy a toparme con él aquí, pero mis ojos no pueden parar de buscarlo.


    —No puedes pedirle que se quede, Claudia —me dice—. Sé que no es lo que quieres escuchar, pero tengo que decírtelo. Su madre necesita irse de aquí. Noel me ha contado un poco por encima su situación y sé que tú también la conoces.


    —No voy a pedirle que se quede —la interrumpo de forma brusca.


    —¿Qué? ¿Entonces qué vas a decirle?


    —Que es una mierda de persona por ni siquiera despedirse de mí —espeto con rabia.


    Lucía llega corriendo en ese instante con una mano en alto. Mueve un billete como si quisiera hacer señales con él.


    —¡Lo tengo! —exclama emocionada.


    —Gracias.


    Lo cojo y me encamino hacia el control de seguridad. No llevo equipaje, así que será más rápido y sencillo pasar por ahí. Ambas me siguen. Lucía parece feliz y expectante, pero Andrea está más seria, más precavida.


    —Claudia —me llama, antes de que desaparezca—. Ahora estás enfadada, pero piensa bien lo que le vas a decir. Quizá te arrepientas para siempre.


    —Me arrepentiré más si no le digo nada.


    —¿Estás segura?


    —Quiero hacerlo —afirmo—. De verdad, Andrea, lo necesito.


    Muestro mi billete y cuando me lo piden, paso por el control de seguridad y salgo tan disparada como me permiten las muletas hacia la puerta de embarque del vuelo con destino a Dublín. Todavía no me manejo bien, pero me muevo lo más rápido que puedo, y eso ya cuenta.


    Me detengo al llegar. Lo distingo incluso de lejos. Desearía poder seguir odiando su pelo, o su barba, o sus ojos, pero lo cierto es que no sé cómo alguna vez he podido llegar a hacerlo. Cristian es tan guapo que hace que me duela el pecho. No se trata de su físico, sino de todo lo que he perdido con él.


    Basta.


    No pienso permitir que me vea mal. He aprendido que las lágrimas no me hacen más débil, pero ni por asomo voy a llorar por un hombre, mucho menos por uno que me ha tratado como él.


    Me acerco con paso tan decidido como puedo, que no es mucho. Estamos a unos cinco metros el uno del otro cuando por fin levanta la vista y nuestros ojos se chocan en la distancia. Ahora es él quien se queda paralizado y lo aprovecho para tomar ventaja.


    —Mamá, ¿puedes dejarnos un segundo? —escucho que pregunta.


    Su madre me mira, me saluda con una sonrisa triste y se aleja para darnos intimidad en medio de un abarrotado aeropuerto.


    Me fijo entonces en él. En sus ojeras pronunciadas, en que no lleva el pelo recogido, en que parece todavía más cansado que yo.


    —Claudia —suelta cuando me detengo frente a él—. ¿Qué haces aquí?


    —Puede que tú no te hayas atrevido a hacerlo, pero he venido a despedirme —digo.


    Mi voz suena firme, pero por dentro estoy temblando tanto, que los nervios me tintinean como cascabeles y me retuercen el estómago.


    Cristian agacha la cabeza y no dice nada. Eso me cabrea aún más. ¿De verdad no puede ni mirarme a la cara? ¿Eso es todo lo que me deja después del tiempo que hemos pasado juntos? Aunque no le importase nada como pareja, también hemos sido amigos. Lo ha reducido a la nada con una facilidad tan tremenda, que hubiese preferido que me confesase que teníamos una relación abierta y se estaba acostando con otras personas a sentir esa frialdad por su parte.


    —¿Ibas a largarte sin despedirte? —pregunto de forma directa.


    —Mi madre…


    —No hace falta que me lo expliques, Cristian, sé por qué te vas, lo que no entiendo es por qué no me has dicho nada. Comprendo lo que estás haciendo, te hubiese apoyado si me lo hubieses contado, pero esto… Esto no lo entiendo. Me dejaste de un día a otro, solo porque tienes miedo de ti mismo, y un par de semanas después pretendes mudarte a otro país sin decírmelo siquiera. ¿Esto es lo que nos queda después de lo que hemos tenido? ¿Lo que he supuesto para ti?


    —No, Claudia, no es eso, pero… —trata de explicarse.


    Me da igual. No he venido a escuchar sus excusas baratas ni a darle una oportunidad para redimirse consigo mismo por ser tan egoísta y tan cruel. He venido a despedirme para siempre y a no quedarme con las ganas de decirle lo que pienso de él.


    —Da igual, ya no necesito escuchar lo que tienes que decir —lo interrumpo—. Eres un egoísta, Cristian. Solo piensas en ti mismo. ¿Sabes lo peor? Que aun después de cómo me dejaste y me ignoraste más tarde, si me hubieses pedido ayuda con esto, te hubiese apoyado. Soy de esa clase de idiotas que seguimos preocupándonos por la gente que queremos, incluso aunque esa gente nos haya apartado y no nos trate igual.


    Levanta la mirada del suelo para centrarse en mí. Sus ojos parecen tristes y arrepentidos, pero no me ablandan.


    —Tú sí que me… —empieza a decir.


    No lo dejo terminar:


    —Ni te atrevas a decir que yo sí que te importo, porque los dos sabemos que no es así. Tú lo descubriste hace tiempo y yo me he dado cuenta hace poco más de una hora, cuando mis amigas han venido corriendo para decirme que te ibas a vivir a otro país y que pensabas desaparecer sin más, sin decirme ni una palabra. ¿Qué pensabas, que no me enteraría? Tus amigos son las parejas de mis amigas, Cristian. Pero no te preocupes; tendrás lo que quieres. No habrá más palabras, ni nada por mi parte. No quiero volver a saber de ti en mi toda mi vida. Nunca. Me da igual si conoces a otra chica o si no regresas nunca y no vuelvo a verte en la vida. Si antes pensabas que era fría, ahora vas a conocerme de verdad.


    No le doy tiempo a réplica. Giro sobre mis talones y me encamino hacia la salida. Acelero los pasos conforme me distancio. Necesito alejarme cuanto antes. De su aroma, de su presencia, de él.


    Andrea tenía razón. No iba a sentirme mejor después de despedirme. He sido cruel y mezquina y, sobre todo, mentirosa. Ni siquiera entiendo cómo he sido capaz de pronunciar todas esas palabras cargadas de rencor sin derrumbarme en el intento. No es solo que me importe, es que me he enamorado de él. Y yo acabo de decirle que me da igual que nunca volvamos a vernos.


    Las lágrimas empiezan a brotar en la salida y ya no puedo contenerlas. Me limito a buscar a mis amigas, a acercarme a ellas y a abrazarlas a ambas. Me entienden sin necesidad de palabras.


    Ojalá con Cristian fuese tan sencillo como lo es con Andrea y Lucía.


    Ojalá con Cristian hubiese podido ser, sin más.

  


  
    
Capítulo 56


    Cristian


    Pasé tanto tiempo idealizando cómo sería el momento en el que mi madre por fin se decidiera a dejar a Miguel y viajáramos a Irlanda, que la decepción que me he llevado me ha golpeado con fuerza. Todo es precioso. Lleno de verde, de belleza y, sobre todo, de frío. El problema no es el país, sino lo que he dejado atrás.


    Mi madre se ha adaptado sin problemas. Su trabajo consiste en cuidar a un matrimonio mayor y dedica casi doce horas al día. La mujer nació en España y gracias a ese detalle pueden comunicarse bien, pues mi madre habla poco inglés. Suele llegar agotada a casa, pero creo que es mejor así. El cansancio físico le impide pensar en Miguel y en todo lo que quedó atrás. Tener cerca a su hermana y a sus hijos también ayuda.


    La casa de mi tía Rebeca no es muy grande. Nuestra idea es poder independizarnos pronto, aunque de momento la necesitamos. Ella siempre repite que no le importa tenernos aquí. Sé que es sincera. Sin embargo, un piso de tres dormitorios, tres camas y un baño se nos queda pequeño a los cuatro.


    Carlos también es feliz aquí. Deseaba que lo fuese, pero me ha sorprendido descubrir cuánto. Tiene un buen número de amigos, un colegio que le gusta y una relación increíble con mi tía.


    El único que no se ha adaptado bien en las dos semanas que llevamos aquí, soy yo. Todavía me pesa más todo lo que dejé atrás que lo que he encontrado. Añoro incluso cosas que antes no me gustaban, como las clases de mi carrera.


    Extraño compartir piso con Leo, los consejos cursis de Noel, las partidas a la consola, las salidas con Val, Andrea y Lucía, las fiestas con Alfonso, los entrenamientos con Héctor, incluso trabajar en la discoteca. Me gustaba mi vida, pero he necesitado renunciar a todo y venirme aquí para valorar realmente lo que tenía.


    Y, por encima de cualquier otra cosa, echo de menos a Claudia. Apenas llevábamos unos meses juntos, pero ha conseguido aferrarse a mi cabeza y apoderarse de mis recuerdos. Sus últimas palabras se repiten una y otra vez en mi mente, como un eco huracanado que me derrumba a su paso. Me dijo que sabría lo que era el frío.


    No mentía.


    Me ha bloqueado del WhatsApp y de Instagram. Incluso de Twitter. Los mensajes que le mandé se perdieron en un limbo informático y nunca llegarán a ella. Me he equivocado a tantos niveles que no sé ni cómo disculparme.


    Debí haberme despedido.


    Debí haberle contado mis planes.


    Debí haberme apoyado en ella cuando pasó todo lo de Miguel, en lugar de apartarla de esa manera.


    Debí haber hecho tantas cosas que no hice, que el peso de la culpa me vence por completo.


    Sé que no voy a arreglar nada así, pero no puedo evitarlo. Estoy tirado en el sofá con el móvil en la mano. No puedo ver las redes de Claudia; sí las de sus amigas. Tengo abiertas las de Val, con una imagen de mi rubia. Es del fin de semana que fuimos a la casa rural de Vielha. Sale mirando a la cámara y soplando un copo de nieve hacia el objetivo. Lleva un gorro de lana blanco y, aunque no se aprecia bien la cara, sale tan guapa que duele. Fue la misma foto que me regaló y que guardo entre mis cosas.


    Sigo sin entender cómo en algún momento pudo fijarse en alguien como yo, pero sé que lo hizo. Que sus sentimientos son tan reales como los míos y que, aunque no vaya a compartirlo ni siquiera con sus amigas, ahora mismo estará destrozada.


    Mi tía entra en algún momento y se sienta a mi lado, en el sofá. Me da un golpe suave en la pierna para que le deje hueco y se acomoda junto a mí.


    —¿Qué haces? —pregunta y, acto seguido, se inclina para mirar la pantalla de mi móvil—. Qué guapa. ¿Es tu novia?


    —Lo era.


    —Oh, vaya. Lo siento.


    —¿Por qué lo sientes?


    —Porque sé que te afecta, o no llevarías a saber cuánto tiempo perdido en su cara.


    Nunca le he hablado a Rebeca de Claudia y tampoco quiero hacerlo ahora. No por ella. Nuestra relación es buena y, aunque siempre ha habido una distancia física entre nosotros, nunca la he notado en otros aspectos de nuestra vida. Para mí, Rebeca ha hecho de madre cuando la propia no ha sabido hacerlo. Nos ha cuidado desde el accidente y, lo más importante, le ha dado a Carlos una vida mejor que la que tenía en Valencia. 


    Si no quiero hablar de Claudia es porque nombrarla en voz alta todavía me duele. Imagino que terminará por remitir. Nada es eterno, ni siquiera las heridas que te abren el pecho y te desgarran desde el interior.


    —¿Has hablado con ella desde que estás aquí? —insiste.


    —No. No terminamos bien.


    —Bueno, son cosas que pasan —comenta sin más—. No tenemos que hablar de cosas tristes, bastante tienes con estar aquí. Cuéntame, ¿qué tal te va en el trabajo? ¿Te adaptas bien?


    —Sí, no tiene mucho misterio. Servir copas es algo universal, se hace igual aquí que en Valencia.


    He conseguido empleo tan rápido gracias a mi tía. Su novia es la encargada de un pub y me ha contratado como camarero. Solo soy un extra para momentos puntuales, pero me sirve para ganar algo de dinero y mantenerme entretenido.


    Charlamos un rato más, sobre cosas insustanciales. Sé que trata de despejarme la mente y lo agradezco. Prefiero estas conversaciones superfluas que dan un respiro a mi mente y me alejan del martirio que yo solo me he creado. Lo disfruto hasta que mi móvil suena y veo que es Leo realizando una videollamada.


    —Son mis amigos —anuncio a Rebeca—. Luego hablamos más.


    Me levanto, le doy un beso en la cabeza y voy a mi habitación para tener más privacidad. La comparto con Carlos, pero él no está en casa, así que ahora mismo la tengo para mí.


    —¡Eh! Buenas —saludo tras descolgar.


    —¡Hola! —exclama Leo—. Espera, te llevo para que nos veas a todos.


    Siento un pinchazo al pensar en ese todos. Contengo el aliento, incapaz de respirar. Mi pecho está tan oprimido, que siento que si entra aire en los pulmones algo va a terminar por reventar.


    La cámara se mueve y enfoca hacia el salón de Noel. Paso la vista rápido por todas las caras, que van apareciendo poco a poco. Además de mis amigos, saludo a Andrea, a Lucía y a Val. No hay rastro de mi rubia y eso solo me remueve más. Quizá esté allí y no quiera ni verme. He sido yo quien ha provocado toda esta situación, pero eso no hace que duela menos.


    —¡Hola, Cris! —exclama Lucía—. ¿Qué tal? ¿Cómo va todo?


    —¿Qué tal Irlanda? ¡Siempre he querido ir allí! —añade Val.


    Todos empiezan a hablar a la vez y se convierte en un caos, pero es mi caos y me gusta. Las risas de mis amigos, las bromas y la naturalidad y sencillez con la que nos ponemos al día. Solo han pasado dos semanas desde que me mudé. La mejor manera de mantener una amistad es el interés en la otra persona. No importan tanto los kilómetros que nos separen; no es la distancia física la que rompe las relaciones, sino la otra, la que se imponen las personas por orgullo, o dolor, o simple desinterés. Yo no estoy dispuesto a renunciar a mis amigos, ni a dejar que tenga que pasar tiempo sin hablar con ellos. Aunque no tengamos nada nuevo que contarnos y solo hablemos por el placer de hablar.


    —¿Cuándo vas a volver? A pasar unos días o lo que sea —pregunta Val.


    —¿Es que me echas de menos? ¿Quién iba a decirlo? —me burlo.


    —No te echo de menos, idiota. Es solo para saber cuándo vas a volver a molestarnos por aquí.


    —No lo sé, la verdad es que no lo tenía pensado hacer pronto.


    No explico el motivo. Necesito que pase el tiempo antes de volver a ver a Claudia. Con ella sí necesito distancia. No sé exactamente cuánta; la suficiente para que deje de doler, aunque por ahora me parezca imposible.


    —Eso será negociable —interviene Leo—. O iremos todos para allá, tú verás.


    —Bueno, ya veremos —medio cedo sin mucho convencimiento—. Os voy a ir dejando, que en poco vamos a cenar y luego trabajo.


    —¡Espera! —me pide Noel antes de colgar—. Hay algo que quiero comentarte.


    Me despido del resto durante unos largos dos minutos en los que no paramos de reír y mandar besos, hasta que veo cómo coge el móvil y se aleja del grupo. Se me instala un nudo en la garganta al instante, porque de pronto caigo en la cuenta de que es Noel, que intuyo qué va a decirme y que no sé si quiero escucharlo.


    —¿Cómo estás? Pero de verdad, Cris, no la versión que das a todos.


    Mi primer impulso es mentir, como he hecho siempre. No por nada en especial, sino más bien parece costumbre. La inercia de haber pasado años sin querer preocupar a los demás con mis movidas, como si pudiese afrontarlas todas yo solo o así fuesen menos reales. Pero entonces, lo pienso. Pienso en todas las veces que le he engañado con la situación en mi casa, todos los secretos que guardé sobre Miguel, sobre mi madre y sobre mí mismo y lo mal que terminaron todos. Pienso también en cómo de liberador fue soltarlo con mis amigos, lo bien que me sentí después y la certeza de que todo hubiese sido mejor con el apoyo de ellos desde el principio.


    Y decido ser sincero.


    —Estoy, sin más —respondo y suspiro, como si con ese pequeño aliento pudiera aflojar el nudo que amenaza con ahogarme desde hace semanas—. No sé, tío, todo es muy raro ahora.


    —Te entiendo. A mí me pasó el tiempo que no estuve con Andrea.


    No es lo mismo, aunque no lo digo. Ellos solo lo dejaron de forma temporal. Quizá Noel no lo supiera en ese momento, pero yo tenía claro que terminarían volviendo. Es algo que se ve. En su caso, diría que se notó desde el principio. Son dos personas que casan entre ellas, que tienen una complicidad tan increíble que negarla sería ir contra la lógica y la razón. En cambio, Claudia y yo hemos tenido que luchar contra esa misma lógica para poder estar juntos. Nosotros no pegamos, de ninguna de las maneras. No nos unió la complicidad, ni tener intereses comunes, ni personalidades semejantes.


    Nos unió el sexo.


    Siempre he comparado a Claudia con el frío, aunque hace tiempo que descubrí que no era así. No puede serlo si se implica con tanta pasión con todo lo que hace. Con sus amigas, con su familia, con su carrera, con sus prácticas. Con Alba y Natalia.


    Conmigo.


    No, Claudia no es el frío; yo lo soy.


    Durante toda mi vida he alejado a la gente de mí, con mentiras, secretos y falsas apariencias. Aparté a mis amigos, a mi hermano, a compañeros de clase, incluso a las chicas de una noche que nunca intenté conocer. Creé una capa de hielo que me mantenía aislado, protegiéndome del dolor, pero también de las cosas buenas.


    Hasta que llegó Claudia. Fue como uno de esos días soleados en medio de una tormenta tropical, como esos primeros rayos que calientan la superficie de un río congelado hasta que comienza el deshielo y deja brotar lo que había estado cubriendo. Llevo tanto tiempo hibernando que ni siquiera me había dado cuenta de que lo hacía. Lo triste es que lo haya notado a tiempo para perderlo.


    —Sé que no me vas a preguntar por ella —dice Noel.


    Vuelvo en mí en ese instante, pues me he abstraído completamente


    —Pero te lo diré de todos modos, aunque no te guste oírlo. Sigue adelante, no porque esté bien, sino porque no se permite caerse. Se ha centrado más en el hospital, en pasar tiempo con una de las niñas pequeñas a las que cuida. No sé cómo se llama, pero Andrea me ha contado que cada día está más enferma y que Claudia no lo lleva bien.


    —¿Sabes cómo está Natalia? Otra de las niñas del hospital. Creo que estaba mejorando.


    —Sí, le dieron ya el alta.


    Sonrío al recibir por fin una buena noticia.


    —Qué bien, me alegro mucho —comento. Después, me pongo más serio para añadir—: Cuida de ella, Noel. Hazlo por mí.


    —Podrías hacerlo tú mismo…


    —Por favor —suplico.


    —Está bien, lo haré. También cuidaré de ti, Cristian. El tiempo no se va a detener porque tú estés fuera. Si veo que la cosa cambia, te avisaré.


    Sé a lo que se refiere, aun sin necesidad de que lo explique. Claudia es una chica increíble. Tendrá decenas de pretendientes esperando una oportunidad para intentarlo con ella. Incluso otros antiguos, como Víctor. Y, en algún momento, aceptará. El amor no es para siempre. También se quema, y se gasta, y se muere. Da igual lo mucho que nos hayamos querido. Es más parecido a una hoguera. Llena de llamas y de intensidad. Y, cuando pasa el tiempo, se convierte en brasas, menos intensas, pero más férreas, más duraderas. Al final, si no se mantienen vivas, terminan por apagarse y transformarse en cenizas.


    —Gracias, Noel. Eres un buen amigo.


    —Lo sé —contesta con una pequeña sonrisa—. Hablamos pronto.


    —Sí, os llamaré. Lo prometo.


    Cuelgo la videollamada, pero me quedo contemplando el móvil. La foto de Claudia sigue abierta. Mi rubia me devuelve la mirada tras cientos de puntitos blancos nevados y vuelvo a sonreír.


    Qué suerte haberla tenido en mi vida.

  


  
    
Capítulo 57


    Claudia


    Mis amigas son mi gran apoyo y no sé qué haría sin ellas.


    Ahora mismo estamos en casa, tiradas en el sofá. Val, Andrea y Lucía tratan de consolarme, pero no quiero. No me apetece estar de mejor ánimo, sino quedarme hundida en la miseria que es mi vida. Además, tampoco es justo. Valeria también ha sufrido con Blanca y con todo lo que pasó después apenas he estado para ella. No han vuelto a verse, ni van a hacerlo nunca. Que la abandonara en mitad de la nada fue la gota que colmó el vaso. Blanca ni siquiera ha tratado de ponerse en contacto de nuevo con ella.


    —Podemos hacer algo las cuatro este fin de semana —propone Andrea—. Noche de chicas, como las de antes. Películas tristes, Taylor Swift y comida basura.


    —Me gusta ese plan —coincide Lucía.


    —Os lo agradezco, chicas, de verdad que sí —digo con tacto—, pero no hace falta que os preocupéis por mí. Estoy bien, de verdad.


    —Yo sí lo necesito —comenta Val—. No sé, no me vendría mal una noche de esas para soltarlo todo.


    —¿Sigues pensando en Blanca? —pregunta Lucía.


    —Blanca solo ha sido un parche que no ha salido bien. Sé que soy idiota y que no lo merece, pero en quien sigo pensando es en Álvaro.


    —No —aseguro—. Los hombres son idiotas.


    —Claro, también estamos para ti —afirma Andrea entonces.


    Están sentadas la una al lado de la otra y, para apoyar a sus palabras, le da un beso en la mejilla y deja la cabeza apoyada sobre su hombro.


    —¡Yo también quiero amor! —exclama Lucía antes de tirarse encima de ambas.


    Valeria trata de huir entre risas y protestas por la efusividad de las otras dos y, cuando consigue salir del fondo de la pila de abrazos que han hecho sobre ellas, se deja caer a mi lado.


    —Venga, no digas que no —me pide—. Las amigas estamos para todo. Para lo bueno y también para lo malo.


    —Está bien —cedo al final. Después, me incorporo para añadir—: Os quiero mucho, chicas, pero tengo que irme ya.


    —¿Vas a ver a Alba?


    —Sí.


    —Luego nos cuentas.


    Me despido de ellas con un abrazo. Me gusta esa parte de mí que disfruta hundiéndose y regocijándose de sus penas, porque ahora mismo no me apetece nada más. Sin embargo, cuando las tengo conmigo, no puedo evitar sentirme bien. Con el corazón calentito y la certeza de que hay amistades que lo valen todo y son para siempre.


     


    ~


     


    El hospital se ha convertido en mi segundo refugio. Invierto tantas horas, que la doctora Castillo me ha pedido que me relaje, pero no puedo. No tiene que ver solo con Cristian y mantenerme ocupada, aunque es un efecto positivo colateral. Haría lo mismo aunque él estuviese aquí y siguiésemos juntos. En estos momentos, Alba me necesita más que nadie.


    O quizá yo la necesito a ella, no lo sé.


    Hoy me he propuesto cumplir una promesa que hice hace tiempo y, aunque no quiera pensarlo, Cristian tiene mucho que ver en ella. Fue él quien me regaló en el amigo invisible que hicimos en Nochevieja y no pudo acertar más. Arena, conchas, caracolas… No es lo mismo que una playa, pero es lo único que puedo hacer.


    La cama de Natalia está vacía todavía. Me alegró muchísimo que le dieran el alta, pero en cierto modo echo de menos que esté aquí. No su enfermedad, sino su mera presencia. Sobre todo por Alba, por la compañía que le hacía.


    De todos modos, no creo que la notara mucho.


    Alba está tumbada, con los ojos cerrados, la piel pálida y cara de cansancio. Se me parte un poco el corazón cuando la veo. Creo que no ha parado de pasar desde que comenzó a empeorar. Siento que cada vez que entro y noto cómo se rompe un poquito más, ese pedazo se queda aquí con ella y le pertenecerá para siempre.


    —Hola, pequeña —la saludo, aunque no sé si puede oírme. Después me giro hacia la butaca, donde está sentada su madre—. Buenas tardes, Irene.


    —Hola, Claudia. Hoy tiene un mal día.


    —Voy a intentar mejorarlo —comento. Le dedico una sonrisa y señalo la mochila que llevo a mi espalda.


    —¿Qué tienes en mente?


    —Si Alba no puede ir a la playa, será la playa la que venga a ella —repito la frase que me dijo Cristian.


    —Qué idea más bonita. ¿Necesitas que te ayude?


    —No, no, puedo encargarme sola. Ve a tomar un café si quieres, o el aire. Me quedo con ella.


    —La verdad es que no me importaría comer algo, todavía no lo he hecho —confiesa—. Volveré enseguida.


    —No te preocupes, yo estaré aquí.


    —Cuídala.


    —Sabes que sí. Siempre —prometo, aunque el nudo de mi garganta denota que no sé si podré hacerlo.


    Irene le da un beso a su hija en la cabeza y sale de la habitación. He venido con dos mochilas. Abro una de ellas y saco todo lo que he traído. Lo dejo sobre la butaca y me acerco a Alba con cuidado. Despega poco a poco los párpados y me mira.


    —Hola, Claudia —saluda con un hilo de voz.


    No me sonríe, como hacía antes. La ayudo a incorporarse y se queda sentada en la cama. Está débil, pero no voy a dejar que me afecte en el ánimo. Me he propuesto alegrarle el día y voy a intentarlo con todo lo que tengo.


    —Tengo una sorpresa para ti —le digo—. Ya verás.


    No importa si pongo todo perdido, que es lo que va a pasar. Me han dado permiso siempre y cuando lo deje todo limpio cuando terminemos. Empiezo con la arena. Hay poca, así que la esparzo para que ocupe más espacio en el suelo y haga la zona más amplia. Coloco las conchas, las caracolas y las algas. He traído unas bolas de gel de color azul que asemejan ser el mar. Las meto dentro de un recipiente de plástico, largo y de apenas un par de centímetros de altura. Las mojo un poco. Estos geles crecen mucho con el agua y tengo que tener cuidado de no convertir el suelo de un hospital en un parque de bolas.


    Oigo un pequeño grito de sorpresa y levanto la cabeza hacia Alba. Acaba de entender lo que estoy haciendo y, para mi asombro, sonríe. No es una sonrisa amplia como las que mostraba antes de empeorar. Es más bien una ligera curva hacia arriba, imperceptible para una persona que no la conozca tanto como yo. Sin embargo, le ilumina los ojos y eso hace que esa sea la mejor sonrisa de Alba, la más pura, la más sentida. A pesar del dolor, a pesar de que su vida se está apagando poco a poco, ha encontrado un pequeño resquicio de felicidad y se ha agarrado a él.


    —¿Te gusta? —me atrevo a preguntarle.


    —Me encanta.


    —Pues hay una cosa más.


    Cojo la otra mochila y saco una tela. Alba me observa con atención, cargada de esa curiosidad que tanto la caracteriza. La despliego y descubro una cola de sirena de color verde.


    —¡No! —se le escapa—. ¿De verdad es lo que creo que es?


    —Lo es —afirmo con una sonrisa—. Quizá no de la forma que tú querías, pero hoy vas a ser una sirena. Ese era tu superpoder, ¿no?


    —Sí.


    —El mío era conseguir lo que quería con solo decirlo, ¿recuerdas? Pues lo que quiero es que seas feliz.


    La ayudo a ponerse la cola de sirena. Alba está tan contenta que parece como si hubiese ido a una playa de verdad, hubiese entrado a la casa de las sirenas por la cueva que dibujó y se hubiese convertido en una de ellas.


    —¿Me das mi caracola? —me pide—. Para escuchar el mar.


    Cojo la caracola electrónica que le regalé hace un tiempo, la enciendo y se la entrego. Alba se la coloca en el oído y se tumba de nuevo en la cama. Cierra los ojos y parece relajarse, sin perder del todo la sonrisa.


     Tardo un segundo en comprender que algo no va bien. El respirador artificial al que está conectada comienza a pitar.


    —¿Alba? ¿Estás bien? —pruebo.


    No responde.


    De repente, empieza a convulsionar.


    —¡Ayuda! ¡Necesito un médico! —grito.


    Yo soy enfermera, pero necesita ayuda de alguien más cualificado, alguien que no esté en prácticas, como yo. Van a venir igualmente. Las máquinas a las que está conectada ya habrán avisado de que su respiración y su pulso cardíaco están fallando, pero no puedo evitar seguir pidiendo ayuda.


    Compruebo el oxígeno y está correcto. No es el respirador; es ella. Son sus pulmones. Me escucho gritar, pero estoy como fuera de mí y no proceso lo que digo.


    Hasta que deja de respirar.


    La doctora Castillo aparece enseguida, acompañada por más gente que no conozco. Los ojos se me llenan de lágrimas y no puedo reaccionar. Me tiemblan las manos, los labios y el corazón.


    No todos sobreviven.


    —Claudia, por favor, sal de la habitación —me pide una mujer. Ni siquiera puedo distinguir quién es.


    Mi cerebro se ha bloqueado. Creo que ha comprendido que se ha ido, que no van a poder hacer nada por ella. Alguien me saca de la habitación y me deja en el pasillo. Escucho la gente moviéndose dentro. Los gritos. Las órdenes. Irene, la madre de Alba, que viene corriendo.


    Reacciono entonces y la detengo en la puerta. Ahora mismo no puede hacer nada por ella. Solo los médicos pueden salvarla.


    —No puede irse ahora —grita a la vez que llora—. ¡No puede! ¡Es mi niña! ¡Mi niña!


    No puedo responderle porque el nudo en la garganta no deja pasar las palabras. Hago lo único que puedo hacer en este momento: la abrazo. Sostengo su dolor y dejo que se derrumbe en mis brazos, mientras Irene sigue llorando de forma desgarradora.


    La doctora Castillo sale en algún momento. No sé cuánto tiempo ha pasado. Creo que no mucho, aunque a mí se me ha hecho eterno. Me mira y niega despacio. Siento un crujido en el pecho, más intenso que cualquiera que haya sentido antes. El pedazo que se ha roto esta vez es más grande, más profundo. Se queda con ella. Con Alba. En la habitación 302 o en el mar. O quizá en esa cueva de sirenas a la que soñaba con ir. La grieta que deja es imposible de soldar.


    No todos sobreviven.


    Alba no lo ha hecho.


    Los superhéroes no existen, ni lo extraordinario tampoco. Nunca tuve el poder de la persuasión, ni tampoco el de salvarla. Ni siquiera he tenido el poder de mantener mi palabra.


    Mientras dejo que Irene se derrumbe en mis brazos y me sostengo con lo poco que queda en pie de mí, me pregunto qué sentido tiene todo lo que he hecho durante mi vida. Me he esforzado en las relaciones y ninguna me ha salido bien. Me he esforzado en el hospital y no ha servido para nada.


    Después de tanta derrota quizá ha llegado el momento de dejarse caer. Quizá no merezca la pena mantenerse siempre fuerte y, por primera vez, necesite simplemente romperme del todo y parar. Y, cuando esté lista para continuar de nuevo, ya veré cómo lo hago con los pocos pedazos que queden de mí.


    Si es que para entonces queda alguno.

  


  
    
Capítulo 58


    Cristian


    Viernes por la tarde y mi único plan es jugar a la consola con mi hermano pequeño. Si alguien me lo hubiese dicho hace unas semanas, no lo hubiera creído.


    La vida da vueltas inesperadas, supongo. Vueltas que te llevan a lugares que no habías esperado jamás, sin la compañía que necesitas ni ganas de afrontarlas.


    —Voy a machacarte —aseguro cuando empezamos una nueva partida.


    Vacío de mi mente todos los pensamientos negativos que me invaden desde que salí de España y dejo que el juego me distraiga, aunque sea solo por un rato. Tiene todo tipo de armas, escenarios increíbles y unos gráficos inmejorables. No debería necesitar nada más para pasarlo bien.


    —He mejorado mucho, ya no soy el paquete que era antes —se defiende Carlos—. Prepárate para morder el polvo.


    Mi hermano ha debido de invertir semanas completas en perfeccionar sus habilidades, porque la primera vez termina conmigo en dos lamentables minutos.


    —Esta era de prueba —digo cuando mi personaje cae al suelo con un tiro en la cabeza—. Estaba recordando los comandos.


    —Lo que tienes que recordar es cómo apuntar y ser más rápido —se burla—. Para disparar solo pulsa la X.


    —Cállate, enano —espeto, picado.


    He jugado a esta mierda con Leo, no puedo decir que estoy oxidado. Las nuevas generaciones van a hacer de nosotros unos noobs.


    Pierdo dos veces más y me libro de una tercera porque su teléfono suena y lo mato a traición.


    —¡Chúpate esa! —le restriego.


    Carlos no me responde, sino que continúa leyendo los mensajes del móvil.


    —¿Va todo bien, enano?


    —Sí, sí. Son mis amigos, que van a salir esta noche, pero les estoy diciendo que no puedo ir.


    —Ah —digo sin más, un poco cortado—. ¿Qué planes tienen?


    —Poca cosa —responde, pero noto la decepción en su voz—. Habíamos organizado una LAN para jugar todos juntos hoy. No pasa nada —añade. Debe de haber visto en mi mirada lo que pienso—. Podemos hacerlo otro día.


    —Vete con ellos, anda —le animo. Sé que le apetece ir, aun si eso supone que mi plan de por sí deprimente para un viernes por la noche va a serlo todavía más—. Echamos la revancha otro día.


    —¿Seguro? No tienes mucho que hacer…


    —Voy a practicar solo para que la próxima vez no sea tan humillante.


    Carlos se ríe, se levanta de un salto y corre hacia su dormitorio para prepararse.


    Tiro el mando de la consola sobre el sofá. No me apetece continuar jugando. No porque mi hermano se vaya, sino por el hecho de que estuviera rechazando planes solo para quedarse conmigo. Me hace ver que no es él quien me necesita, soy yo quien necesita de él.


    Va a resultar una noche genial.


    Cierro los ojos, me dejo caer en los cojines y me sumerjo de lleno en la nada. Ahora mismo, resulta mucho más atractiva que mi vida. Mi madre llega en algún momento, me aparta las piernas con la mano y se sienta a mi lado.


    —Hijo, ¿estás bien? —pregunta preocupada.


    No sé qué aspecto tengo. Ella trabaja doce horas al día, con un idioma que apenas conoce y después de haber dejado atrás al que considera el amor de su vida. Que después de todo eso sea yo el que parece estar peor dice mucho acerca de mi pésima situación.


    —Iba a jugar un rato a la consola, pero me quedé descansando —miento.


    Se endereza en su asiento y me mira seria. La conozco lo suficiente como para saber que se acerca una reprimenda.


    —Lo siento, sé que no he sido la mejor madre —dice.


    Me sorprende, pues no esperaba una disculpa, aunque admito que sienta bien escucharla después de tanto tiempo.


    —Y quizá no sea nadie para darte consejos, pero voy a hacerlo de todos modos. No me gusta que estés así. Llegamos hace semanas y resulta evidente que no quieres estar aquí, así que no entiendo por qué estás.


    —¿Cómo que no lo entiendes? —me enciendo. Que me lo diga precisamente ella, cuando es el principal motivo de que hayamos venido a Irlanda, me mosquea—. Si estamos aquí es sobre todo por ti, mamá. Por ti y por Carlos, porque…


    —No, entiendo por qué hemos venido, lo que no comprendo es por qué te quedas. Puedes volver, Cristian.


    —Quiero estar con mi familia —aseguro.


    Es cierto, pero también es cierto que hay mentiras en mis palabras y verdades en mi silencio. Dice más todo lo que callo, que es lo que me mata por dentro. La manera en la que extraño Valencia, a mis amigos, mis clases.


    A mi rubia.


    Los miedos que me vencen y me bloquean. Esos son los que realmente me impiden regresar, no mi familia.


    —A nosotros nos vas a tener igual —afirma mi madre—. ¿Qué hay de esa chica? La que llevaste un día a casa… ¿Cómo se llamaba?


    —Claudia —respondo.


    Su nombre me raspa la garganta y se convierte en agujas en mi voz. Suena distinto. Más distante, más extraño… Más frío.


    —¿No quieres estar con ella?


    —Está mejor sin mí —respondo y evito mirarla.


    —¿Por qué dices eso? ¿Pasó algo malo entre vosotros?


    —Mamá, no quiero hablar de ella ahora. Estamos aquí, hemos dejado atrás al cabrón de Miguel, se supone que deberíamos estar felices.


    —No hables así de tu padre.


    —No puede ser que todavía lo defiendas —bufo, molesto—. Bastante daño nos ha hecho.


    —No quiero que digas esas cosas de él. Ya estamos aquí, lo hemos dejado. Créeme que nadie lamenta más que yo todo este tiempo a su lado. Nunca voy a poder perdonarme lo que os hecho a tu hermano y a ti. Quizá sea tarde, pero quiero lo mejor para vosotros, Cris, y eso incluye que seas feliz, aun si eso supone que no puedo teneros a los dos.


    Me quedo callado, asimilando sus palabras. Hay pena y desgarro en ellas. Nunca me he planteado todo lo que ha pasado mi madre, no realmente, al menos. Si a mí me duele haber perdido a Claudia, ¿cómo sería para ella el día que todo cambió? ¿Cuánto habrá sufrido sabiendo que la persona que amaba no hacía nada por sanar sus heridas y en su lugar agrandaba las de los demás?


    —El día que dispararon a tu padre su mundo se vino abajo, pero, antes de que se desplomara, agarró los nuestros y nos arrastró con él. Han pasado diez años y no ha mostrado ningún interés en querer mejorar. Todo este tiempo lo he antepuesto sobre vosotros, incluso sobre mí misma. No porque a vosotros os quisiera menos, sino porque pensaba que él me necesitaba más, que podía volver a ser quien fue. Ese tiempo no vuelve, Cristian. Yo he necesitado años para darme cuenta. Espero que tú necesites menos.


    —No es eso, mamá —admito.


    La sinceridad con la que me habla me abruma y, a la vez, me genera confianza. Nuestra relación ha sido intermitente, llena de emociones. Casi como una montaña rusa. Hemos tenido nuestras subidas y las precipitaciones al vacío, pero siempre me he sentido sujeto, incluso cuando sus fallos parecían imperdonables. Todos hemos sufrido y ahora me doy cuenta de que le tocó la peor parte.


    —Me da miedo ser como él —confieso con la voz medio rota.


    —No eres como él.


    —Eso no lo sabes —suelto a la defensiva—. Nunca llegamos a conocernos del todo a nosotros mismos. Puedes creer que sabes cómo reaccionarás ante determinadas situaciones, pero a la hora de la verdad, no tenemos ni idea. Sé cómo soy ahora mismo, porque mi vida está bajo control. Si todo estalla, si todo se torciera como le pasó a papá… No sé cómo sería entonces.


    La voz me tiembla y lucho por contener las lágrimas. No me da vergüenza llorar delante de mi madre, pero no quiero concederle ese poder a Miguel.


    —No me viste en el hospital, mamá —continúo—. Podía haberlo matado… Solo quería que muriera, que dejara de hacernos daño a todos, a Carlos, a ti. Hay una parte horrible dentro de mí y no quiero involucrar a Claudia en esto.


    —Si fuese como tú dices, ¿has pensado que, si nunca llega a pasarte nada de ese tipo, quizá te arrepientas de lo contrario?


    —No quiero ser como él —espeto, serio.


    —No eres como él.


    —No puedes saberlo, porque…


    —Miguel ha pasado años aferrándose a mí como su única salvación, aun si eso me hacía infeliz —me interrumpe—. Me ha culpado de todo lo que ha sucedido, de que Carlos se fuese lejos, de que tú te fueras de casa, incluso del día que te echó y no hice nada para que te quedaras. También ha sido culpa mía, pero él me ha hundido a su lado y se ha asegurado de que no pudiera volver a salir a flote. En cambio, tú la has salvado a ella. Te has sacrificado, Cristian, y eso no lo habría hecho tu padre ni viviendo mil vidas.


    Mi madre se levanta y se va hacía la cocina, sin más, como si no acabase de revolver todo mi mundo. ¿Y si tiene razón? Joder, qué difícil es la vida adulta. Los niños no se complican tanto por la sencilla razón de que expresan sus sentimientos. A medida que crecemos nos colocamos una coraza para demostrar menos nuestras emociones, convencidos de que así nos protegemos mejor del daño. Lo que no notamos es que la coraza, igual que no deja pasar el daño, tampoco deja pasar las cosas buenas y al final nos lo perdemos todo.


    Me sumerjo en mis miserias hasta que mi móvil suena y descubro que es Noel. El corazón se me dispara por los nervios. Solemos hablar por mensajes, pocas veces me llama.


    —¿Sí? —respondo por costumbre.


    —Hola, Cris —dice, seco.


    Su tono confirma mis sospechas. Los músculos se me tensan al instante y una única persona viene a mi mente: Claudia.


    —¿Qué pasa? ¿Estáis todos bien?


    No contesta. El silencio solo incrementa mis nervios y me desespera más. Mi corazón late tan rápido que parecen las alas de un colibrí desbocado.


    —Noel —suelto. Hago una pausa en la que intento deshacer el nudo que se me ha formado en la garganta, como si quisiese retener la pregunta que tanto miedo me provoca formular—: ¿Le ha pasado algo a Claudia?


    —No, a ella no. Ha sido una de las niñas que cuida en el hospital. Ha fallecido esta tarde.


    —¿Alba?


    —No recuerdo el nombre, pero estaban muy unidas. Claudia está hecha polvo. Pensé que querrías saberlo.


    —Gracias por decírmelo.


    —No hay de qué.


    Cuelgo sin despedirme. Me cuesta seguir hablando. Yo mejor que nadie sé cómo se ha desvivido con sus prácticas desde que está con esos niños, en especial con Alba y Natalia. Ha invertido su tiempo libre en ellas, sus ganas, una parte de sí misma. La mayor ya recibió el alta, pero Alba… Por Dios, es tan pequeña. Era. Era tan pequeña.


    Se me encoge el pecho solo de pensar en ella, pero, aunque suene egoísta, se me desgarra aún más cuando imagino a Claudia. Sé que tiene que estar devastada.


    No es que me necesite, no después de lo que le hice. Y, sin embargo, me siento peor al saber que no estoy a su lado. Tampoco lo estuve para crear su playa. Ahora que lo pienso, ni siquiera sé si llegó a hacerla. Si Alba cumplió su sueño antes de morir o se fue sin verla.


    Me siento una mierda.


    Claudia no va a perdonarme nunca, pero no importa. Tanto si me odia como si no, ahora mismo necesito verla y estar con ella.

  


  
    
Capítulo 59


    Claudia


    Llueve.


    Supongo que debería haberlo esperado. Siempre llueve en los entierros. No siento como si fuese el cielo lamentando la pérdida de Alba, sino como un signo más de que este día es una completa mierda.


    Estoy demasiado entumecida como para poder llorar. Creo que, de todos modos, no me quedan más lágrimas que derramar. He pasado la noche vaciándome junto a mis amigos. Andrea y Lucía han llorado conmigo. Ellas no conocieron a Alba, pero sí me conocen a mí. Pocas veces me han visto tan derrumbada, tan destruida. Cuando mis ojos se secaron no fue porque el dolor se disipara, sino porque ya no podía escapar por ahí. Entonces se arraigó en el pecho y me oprimió el corazón. Y se quedó ahí, reclamando mi cuerpo como su nuevo territorio. Y yo no quise hacer nada para impedirlo, porque sufrir es lo único que tiene sentido ahora.


    Siento que necesito un abrazo, pero no un abrazo cualquiera.


    Instantes que antes han sido felices se han transformado en recuerdos dolorosos. La risa de Alba. Su curiosidad constante. Sus ganas de dibujar todo aquello que no podía ver desde las paredes blancas de su habitación. Sus nervios cuando no adivinaba mi superpoder. Ojalá hubiese sido el de poder salvar vidas o el de poder cumplir promesas.


    Andrea me ha asegurado que, con el tiempo, esos recuerdos dejarán de doler. Tampoco serán felices, sino que se convertirán en bonitos. No le he creído.


    Durante el entierro he permanecido lejos, medio escondida bajo mi gran paraguas negro. Me he sentido una intrusa entre su familia. No soy más que una enfermera en prácticas que ha compartido con ella apenas unos meses y, sin embargo, siento que esos meses nos han unido más que cualquier lazo sanguíneo. Mis amigos se han quedado conmigo, en silencio. Sus padres se han acercado a mí y les he dado el pésame con un nudo en la garganta, la voz rota y el corazón agrietado. Su madre solo ha llorado más. No sé si se ha debido a que no soportaba verme o a que les he fallado. Natalia también ha acudido al funeral. Ella no me ha dicho nada hasta su despedida. Solo me ha devuelto la chapa que ganó el día que Cristian organizó los juegos en el hospital y, en ese momento, sus palabras han sido peores que su silencio:


    —Pedí mi deseo. Pedí que Alba se curara, pero no se ha curado. Eres una mentirosa.


    Después se ha alejado, dejándome temblorosa y un poquito más rota todavía. Por último, ha venido el padre de Alba. Se ha acercado para agradecerme lo que he hecho por su hija.


    No podemos salvarlos a todos.


    Ojalá hubiese hecho caso a la doctora Castillo.


    Mis amigos se han ido tras terminar el entierro. Han insistido en quedarse conmigo, pero les he pedido que se fueran. Les he asegurado que les acompañaré más tarde, cuando me despida de ella.


    Hace más de media hora de eso y aquí sigo, en la distancia, tratando de reunir el valor necesario para decirle adiós a una niña de seis años que se ha ido para siempre. Si mi padre me viese ahora mismo no daría crédito.


    Olvido a mi padre y avanzo hacia su tumba. De lejos no la había visto bien, pero es blanca. Un pensamiento irracional me lleva a creer que debería ser turquesa, como las aguas cristalinas que solía dibujar. Paso la mano por su nombre, como si así pudiera sentirla más cerca. Su familia ha traído flores para despedirla. Tantas, que se asemeja más a un jardín que a una tumba.


    —Hola, Alba —digo al fin.


    El nudo de la garganta no ha desaparecido y me atraganta las palabras. Parece como si mi cuerpo supiese que serán las últimas y tratara de retenerlas, para posponerlo, para seguir guardando algo de Alba conmigo.


    No puedo.


    Nunca me han gustado las despedidas. No quiero decirle hoy adiós. Ni hoy, ni nunca, en realidad. Dejo sobre su lápida la caracola que le regalé, entre un montón de flores rosas. La cogí de su habitación el día que murió y la he tenido conmigo, sin saber muy bien qué hacer con ella.


    —No sé dónde estarás ahora, pero te he traído esto para que puedas escuchar el mar. Es curioso, pero cuando me la pongo en el oído ya no oigo las olas. Te oigo a ti.


    Soy incapaz de decir nada más, así que decido que es el momento de regresar con mis amigos.


    Y, entonces, le veo.


    En la distancia, estático bajo un paraguas. Como si quisiese evaluar los daños antes de decidir si acercarse o no. Nuestras miradas se cruzan y veo tantas cosas en sus ojos que no puedo descifrarlas todas. Decepción. Dolor. Culpa. Cariño.


    Estoy enfadada con él. Lo estoy desde que se fue a Irlanda y no se dignó ni siquiera a despedirse de mí. Quizá no pudiera hacerlo. Quizá se sintiese igual que me siento yo con Alba; incapaz de decirle adiós y dejarla atrás para siempre.


    En cualquier caso, no me importa ahora. Sigo necesitando un abrazo, pero no uno cualquiera, sino uno de Cristian. De la única persona que sabe lo que ha significado ella para mí, de la única que la conoció.


    Dejo caer el paraguas al suelo y corro hacia él. No me importa mojarme, ni el barro. El pulso se relaja un poco cuando Cristian me rodea la espalda con un solo brazo y apoyo la cabeza en su pecho.


    —Se ha ido… —consigo decir. 


    Noto las lágrimas de nuevo humedeciéndome los ojos y me permito llorar contra su abrigo.


    —Lo sé —dice.


    —Se ha ido —repito, como si así la idea pudiera quedarse grabada en mi mente y no pareciese solo un eco irreal.


    Me aprieta con fuerza contra él, mientras con la otra mano sostiene el paraguas. No hemos hablado desde que se fue, pero da igual. Necesito a Cristian en este momento y él ha venido para estar a mi lado. Es todo lo que me importa ahora.


    —Lo siento, Claudia, de verdad.


    —Vámonos de aquí —le pido—. Necesito alejarme.


    —Claro. ¿Dónde quieres ir? Te llevaré donde me pidas.


     No puede llevarme al único lugar al que iría ahora: al pasado. Así que me limpio las lágrimas, me separo un poco de él y decido ser más práctica.


    —A cualquier sitio que nos refugie de la lluvia, menos a mi casa.


    No quiero volver aún. Sé que mis amigos están allí y no me apetece estar con ellos ahora. Agradezco su compañía y sé que lo hacen por mí, pero soy de esas personas que llevan los momentos duros en soledad, que necesita un tiempo antes de pedir apoyo.


    —Iremos lejos —me asegura.


    Recupero mi paraguas y volvemos juntos al coche. Me siento en el lado del copiloto. El camino lo hacemos callados, intercambiando miradas furtivas y silencios eternos. Todavía no sé cómo sentirme con respecto a él. Me gusta que esté aquí y, a la vez, no puedo evitar pensar en que se fue.


    —¿Qué tal en Irlanda? —consigo preguntar al cabo de un rato.


    —Mi madre se ha adaptado bien —responde, seco—. Carlos también está bien allí.


    —¿Has vuelto a saber algo de Miguel?


    —No, y no quiero volver a tener noticias de él.


    —¿Llegaste a denunciarlo?


    —No, nos fuimos sin más. ¿Cómo te sientes tú?


    —Creo que la doctora Castillo tenía razón, que no tenía que haberme encariñado tanto de los pacientes. Todo sería más sencillo ahora.


    —Sería más sencillo, sí —repite con la mirada clavada en la carretera—. No te dolería pensar en Alba, ni la echarías de menos, porque no habría nada que extrañar. No te habrías encariñado de ella, ni desvivido por verla reír. Y Alba tampoco te hubiese querido como te quería. A veces, el dolor y la felicidad van de la mano. No existe uno sin el otro porque, para que algo pueda romperte por dentro, primero tiene que haberte llenado.


    —Tú también me doliste —suelto sin pensar—. Me dueles todavía.


    —Lo sé.


    Veo como traga saliva, pero no añade nada más.


    No sé por qué he dicho eso, ha salido sin más. Cristian y yo no duramos mucho. Supongo que no depende del tiempo, sino de la intensidad. Y lo nuestro fue demasiado intenso. Nos acostamos sin conocernos. Nos conocimos sin darnos cuenta. Nos dimos cuenta cuando ya nos queríamos. Nos quisimos cuando ya fue tarde.


    Pierdo la mirada a través de la ventanilla y me fijo en las gotas que caen contra el cristal. Creo que pienso en Cristian para no pensar en Alba. También hace daño, pero menos.


    Detiene el coche un tiempo después. Nos hemos alejado tanto, que la lluvia ha amainado para transformarse en un leve chispeo. Reconozco el lugar al que me ha traído. Estamos en el pequeño acantilado donde vinimos aquella noche, donde tuvimos la cita más tarde. Creo que fue aquí donde nuestra relación comenzó a cambiar, aunque yo no lo notara en aquel momento.


    Salgo del coche y me sigue. Me encamino hacia la barandilla y apoyo los codos en la madera. Cristian se coloca a mi lado y se gira hacia mí.


    —Quiero pedirte perdón, pero ni siquiera sé por dónde empezar. Necesito explicarte lo mucho que la he cagado, lo mucho que me arrepiento y lo mucho que me importas.

  


  
    Capítulo 60


    Cristian


    El corazón me late a mil por hora. Los nervios trastabillan en mi garganta. Las manos me tiemblan por el frío. No por el que provoca la temperatura, sino por el que emerge de ella. La he echado de menos, pero no sabía cuánto hasta que la he visto en el cementerio, con esa mirada llorosa y brillante.


    Hubiese dado cualquier cosa por eliminar ese sufrimiento de sus ojos, por impedirlo para siempre. Y entonces he comprendido que no soy como Miguel, que no importa lo que pase, yo sería incapaz de dañar a Claudia día tras día, año tras año. Solo lo he hecho una vez y ese momento me persigue desde entonces, hundiéndome en la miseria y sin permitirme pensar en otra cosa.


    —He sido un cobarde —empiezo, por lo que me parece lo más importante. Quiero disculparme, pero una disculpa real implica una explicación y arrepentimiento, no una justificación pobre—. Me asusté mucho aquella noche en el hospital. Por Miguel, por ti, pero sobre todo por mí, por descubrir de lo que era capaz. Y luego me perdí, creí que era como él y no quise eso para ti.


    —No me diste opción. Decidiste por los dos y después desapareciste sin tratar de despedirme de ti.


    —Fui egoísta, pero no estaba preparado para despedirme de ti. ¿Cómo iba a decirte adiós, Claudia? Sé que suena a locura, que estuvimos juntos poco tiempo, pero para mí pareció más. Hasta que llegaste tú no me conocía realmente. No me abría a mis amigos, me ocultaba tras una coraza y me asfixiaba pensar en el futuro, sobre todo si ese futuro implicaba una relación amorosa. Pensaba que eras el frío. Distante, imperturbable, dura. Y entonces te conocí y me di cuenta de que no eres fría. Eres más bien como un huracán que llega con fuerza y lo remueve todo y, cuando termina, nada queda igual. Y entonces aparece esa brisa agradable, la calma después de la tormenta, la seguridad de que todo va a salir bien.


    Hago una pausa, sin saber bien cómo explicarme. Me he reído tantas veces de Noel por ser tan cursi a la hora de expresar sus sentimientos que ahora me resulta irónico envidiar su capacidad para hacerlo. Yo soy penoso.


    —Claudia, me he equivocado, te he hecho daño y lo sé. Y sé que no puedo venir aquí, pedirte perdón y recuperar tu confianza, pero voy a seguir haciéndolo. Voy a demostrártelo cada día. Quiero hacerte feliz, quiero estar contigo cuando la vida no te deje serlo, porque es cuando más falta nos haremos, y también cuando sí lo seas, para que podamos compartir momentos que se conviertan en inolvidables.


    —Yo… Ni siquiera sé qué decir —suelta—. No me esperaba esto. Que volvieras, que lo hicieras de este modo, que me dijeras todo eso. Me hiciste daño, Cristian. Y sé por qué lo hiciste, pero eso no hizo que doliera menos. Me dejaste con una pierna rota, además. Y sé que yo también me porté mal y que dije cosas horribles y te pido perdón por ello, pero...


    —Le he preguntado a Noel cada día por ti —le aseguro al momento, sin dejarla terminar. 


    No quiero que se disculpe. Quizá hiciera cosas mal, pero soy yo quien destruyó todo. Me costó un poco al principio, pero he querido saber de ella, saber qué tal iba todo.


    —Sé que te recuperaste bien, que sigues con la rehabilitación, que te refugiaste en el hospital cuando yo me fui. Cogí el primer avión que pude en cuanto Noel me contó lo de Alba. No he dejado de saber de ti, rubia. No es lo mismo, pero ahora estoy aquí.


    —Me gusta que estés aquí —comenta, y parece sincera. También decepcionada, y eso duele más que nada—, pero ahora necesito tiempo para mí. Para pensar, para centrarme, no sé. No tengo ganas de nada, Cristian.


    —Yo voy a estar aquí para lo que necesites. Solo tienes que llamarme o mandarme un mensaje. Acudiré. Sabes que lo haré.


    —¿Cuándo vuelves a Irlanda?


    —No voy a volver. Es decir, sí, tengo que hacerlo, pero solo para recoger mis cosas. Voy a quedarme en Valencia y a retomar todo lo que dejé. Quiero terminar la carrera y tengo mucha materia atrasada. Mi vida está aquí, Claudia.


    —¿Y tu familia?


    —Una parte está allí, sí, pero sé que los voy a tener siempre. Y la otra, la más grande, están aquí. La familia no son solo mi hermano, mi madre y mi tía Rebeca. Tú, Noel, Val, Leo… Todos lo sois. No quiero renunciar a eso.


    Claudia sonríe y mueve su mano para colocarla sobre la mía. Un leve contacto tan cálido que me remueve por dentro. Giro mi mano para que quede hacia arriba y entrelazamos nuestros dedos.


    Y nos quedamos así, unidos, en silencio, compartiendo un momento que se me hace mágico a pesar de que no pase nada trascendental.


    Claudia no está lista para intentarlo, pero no pasa nada. Sus heridas tienen que sanar y voy a estar a su lado para ayudarla a conseguirlo.


    Pienso en el frío. En si lo fue ella o lo fui yo. Ahora, mientras miro nuestras manos entrelazadas y en la calidez de su piel, descubro que es cierto que el frío puede quemar.


    Y ya hace tiempo que me quemé por ella.

  


  
    
Capítulo 61


    Claudia


    Las prácticas en el hospital se hacen más largas ahora que no están ni Alba ni Natalia, aunque sea por motivos muy distintos. Trato de dar lo mejor de mí, pero estos días me cuesta. Me dejaron retomarlas cuando me deshice de las muletas, pero ya están a punto de concluir.


    El turno termina con una última ronda de preguntas de la doctora Castillo. No levanto la mano ni una sola vez para responder. Ni siquiera sé si hubiese conocido la respuesta, pues estoy tan abstraída que no las escucho. Vuelvo en mí cuando Marta abandona la última sala. No me he dado ni cuenta de que ya hemos terminado y podemos volver a casa.


    —Claudia, un momento —me llama la doctora—. Quiero hablar contigo.


    Imagino lo que va a decirme incluso antes de que termine de pedirme que me quede. Mi rendimiento ha bajado. Estoy en la fase final de las prácticas, momento en el que debería dar lo mejor de mí, pero simplemente no puedo. ¿De qué serviría, de todos modos?


    —¿Qué pasa? —pregunto. Es mi forma de fingir que no sé lo que está pasando.


    —Ven, sígueme, aquí dentro no es lugar para tratar nada.


    Se despide de los dos niños que ocupan la habitación y la sigo hacia el pasillo. La gente va y viene, sin dejar de trabajar, sin prestarnos atención.


    —Entiendo que ahora mismo estés abatida, Claudia, pero no puedes tirar por la borda todo el trabajo que has realizado. ¿Quieres tomarte unos días? Puedo justificártelos.


    —No, no los necesito —le aseguro.


    —¿Tienes dudas respecto a tu labor?


    —No, no las tengo. Me gusta ser enfermera. Es solo que… —empiezo, pero me detengo, sin saber muy bien cómo explicarme.


    —Continúa.


    —Usted lo dijo. No podemos salvarlos a todos. Debí haberla escuchado más de lo que lo hice, porque el mensaje no ha calado en mí hasta que Alba se ha ido. Quizá no debería haberme encariñado de ella. Una relación paciente-enfermera sería menos dolorosa.


    —Pero entonces Alba se hubiera perdido esos últimos momentos de felicidad que se llevó consigo —replica—. No solo la playa que montaste, de la que estoy enterada. Tampoco hubiese conocido a Spiderman, ni se hubiese divertido tanto adivinando tu superpoder. Tú escoges la relación que tienes con tus pacientes, Claudia. Todos lo hacemos. Quizá ahora sufras más, pero a Alba la hiciste más feliz. ¿No crees que compensa?


    Sus palabras calan en mí. Andrea, Lucía, Val, Roberto… Todos me han dicho algo parecido. Sin embargo, que vengan de ella me hacen sentir mejor. La doctora Castillo es médico, habrá vivido decenas de situaciones como la mía.


    Ella no habla solo porque me aprecie, sino porque me comprende.


    —Gracias por todo —digo con sinceridad—. Me ha venido bien esta charla. Es usted muy amable.


    —Claudia, por favor, puedes tutearme —suelta con una pequeña sonrisa—. Eso sí, el lunes te quiero a tope. No quiero hacer trampas, pero tampoco pienso consentir que otro alumno peor que tú saque mejores calificaciones. No me hagas hacerlo.


    Se va sin darme tiempo a réplica y yo la sigo poco después, un poco más feliz conmigo misma. Me topo con Marta al final del pasillo. Levanta la cabeza hacia mí en cuanto me ve y juega con sus manos, nerviosa.


    —¡Hola! —exclama de forma apresurada—. Yo… Te estaba esperando —añade, más calmada—. Quería decirte que lo siento.


    —Gracias —respondo de forma escueta.


    Agradezco de verdad su pésame, pero nunca hemos tenido buena relación y no me apetece charlar con ella, así que continúo mi camino.


    —¡Espera! —grita. Me giro hacia ella y la miro con curiosidad—. No solo siento lo de Alba, sino también todo lo demás. Estar alejada de Iria me ha hecho darme cuenta de lo tóxica que es para mí. Me he portado mal y lo siento.


    —Vaya, admito que no me lo esperaba —confieso—, pero está bien, te perdono.


    —¿Tan fácil?


    —¿Y por qué tendría que ser complicado, Marta? Has tenido una mala actitud, demuestra que has cambiado y no habrá problemas. No soy rencorosa.


    —¡Bien! Quiero decir, que eso está bien. Bueno, si algún día quieres desahogarte o salir por ahí, podemos quedar. Quiero decir, sé que tendrás tus amigos, pero quiero que sepas que también me lo puedes decir a mí, solo eso.


    —Lo tendré en cuenta —respondo. Trato de sonar firme, pero lo cierto es que todavía lo estoy asimilando—. Gracias, Marta.


    —¡Nos vemos!


    Se aleja, más nerviosa aún de lo que ha venido y dejándome a mí un poco enajenada. Roberto aparece justo en ese instante. Imagino que ve algo en mi cara, porque me mira, mira a Marta y frunce el ceño.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Me ha pedido perdón y me ha dicho que si algún día necesito desahogarme o algo que se lo diga.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —¡Vaya! Creo que alejarse de Iria le ha terminado por hacer bien.


    —Sí, eso mismo ha mencionado ella.


    —Bueno, la próxima vez que quedemos a tomar café podemos decírselo. ¿Hoy te vienes?


    —No. He quedado con mis amigas. De hecho, venían a buscarme aquí.


    —Me lo apunto para otro día.


    Sé que Roberto se está preocupando mucho por mí. Desde que pasó lo de Alba, me escribe todos los días y cada vez que estamos juntos hace lo imposible por levantarme el ánimo. Llegó de improviso, pero se ha convertido en un gran amigo. No le he pedido que venga con nosotras porque solo vamos chicas.


    Mis amigas también están dispuestas a todo para que mejore, por eso no paran de proponer planes para mantenerme entretenida.


    No protesto.


    Lo cierto es que tenerlas a mi lado es lo mejor que me podría haber pasado en la vida.

  


  
    Capítulo 62


    Cristian


    Hace dos semanas que regresé y empecé a retomar mi vida. Poco a poco, sin prisa, pero sin pausa. Volver al piso de Leo fue sencillo. Me largué tan rápido que no llegué a formalizar mi salida de la Residencia Océano, así que nadie se ha enterado de ello. La convivencia con él sigue siendo genial. Creo que nos complementamos bien, que nos entendemos. No me guarda rencor por haberle dejado. Comprende por qué me fui. Todos lo hacen, en realidad. Lo cierto es que me castigo más a mí mismo de lo que me castigan los demás.


    Ponerme al día con los estudios me ha costado más. Tengo trabajos atrasados, temas que ya debería saberme y súplicas que hacer a los profesores, pero estoy trabajando en ello. Con el trabajo, sin embargo, no he tenido nada que hacer. Me despedí de un día para otro, sin cumplir la legalidad ni dar demasiada explicación. Sabía de antemano que no me contratarían, aunque decidí intentarlo igualmente.


    Eso es lo que estoy haciendo ahora mismo: intentarlo. No frenarme con nada, no ponerme límites a mí mismo que sé que puedo superar con facilidad. Me ha costado años entenderlo, pero lo he aprendido. A base de errores, de equivocaciones, de caídas y, sobre todo, de heridas. He aprendido que no le debo nada a nadie solo porque compartamos sangre, que la familia que se escoge es la verdadera, la que se cuida, la que importa. He aprendido que la mejor forma de ser feliz es aceptarte a ti mismo, en lugar de fingir ser alguien que no eres solo para evitar que se acerquen a ti. Que la distancia no evita el daño, y que el daño a veces, y solo a veces, es bueno, porque te enseña, porque te curte, porque te hace más fuerte.


    Claudia también se ha quedado ahí, en una especie de limbo. Sin irse, pero sin tenerla del todo. Me limito a estar a su lado cuando me necesita, a salir en grupo como un amigo más. Evito mirar sus labios más de lo debido, pensar en ella de la forma en la que lo hago. Me gustaría tener más, pero no depende de mí y no quiero forzar nada.


    Hoy ha sido otro de esos días en los que he decidido hacer algo por ella. Me mata verla tan triste, tan abatida. Aprovecho que es sábado por la mañana y me presento en su casa para recogerla. He hablado antes con Andrea y no solo le ha parecido bien el plan, sino que me ha animado a hacerlo.


    Es ella quien me abre la puerta y sonríe nada más verme. Buddy y Chloe aparecen también para saltar sobre mis piernas. Sueltan varios ladridos de felicidad, hasta que los cojo en brazos a ambos y comienzan a chuparme la cara.


    —Vale, vale, tanta efusividad me parece excesiva —les digo riendo mientras los dejo en el suelo.


    —Claudia está en el aseo. Acaba de terminar de desayunar.


    —¿Sabe que vengo?


    —No, no he querido decirle nada.


    —¿Y Lucía? ¿Está?


    —Son las diez de la mañana. No amanecerá hasta las doce por lo menos.


    Lucía me representa bastante, la verdad.


    Camino con Andrea hasta el salón. Claudia sale del baño justo en ese momento y me mira con el ceño fruncido.


    —¿Qué haces tú aquí?


    —Tenemos planes —digo, sin dar opción a negativa—. Prepárate que nos vamos.


    —¡Pero no sabía que vendrías! ¡Mira qué pintas tengo!


    —Rubia, estás preciosa siempre. Ponte lo que quieras, vale con que te quites el pijama, aunque tampoco me importaría si quisieras salir así a la calle.


    —No, no quiero salir así.


    —Diez minutos —comento, aunque sé que serán más.


    Tardamos cuarenta en salir de su casa. Se ha calzado unos vaqueros, unas botas, su abrigo rojo y el maquillaje a juego. Me gusta que lo haya hecho. Me da igual si se maquilla o no, pero llevaba tiempo sin hacerlo y es bueno ver que recupera costumbres que le gustan y creía perdidas.


    —¿A dónde vamos?


    —Ahora lo verás.


    —¿Y para qué es esa mochila que llevas en el asiento trasero?


    —¿Vas a preguntarme todo el rato?


    —No todo el rato, solo hasta que me lo digas.


    —Vamos al cementerio, a visitar a Alba.


    La sonrisa se le borra en el acto. No sé si estoy haciendo bien o me estoy metiendo en un terreno pantanoso que lo va a empeorar todo. Creo que le vendrá bien. Que nos vendrá bien a ambos. Sé que no se despidió de ella, no como era debido, al menos. Quizá eso sea lo que le falte, quizá por eso lleve semanas hecha trizas.


    —No sé si me gusta la sorpresa —admite con sinceridad.


    Espero que sí.


    Aparco el coche y bajamos juntos. Cojo la mochila del asiento de atrás y caminamos en silencio hasta la tumba de Alba. No tiene tantas flores como el día del entierro, pero alguien ha colocado un ramo en el que predominan los colores rosa y blanco.


    Claudia clava los ojos en el nombre y yo lo hago en las fechas. Nadie debería morir siendo tan pequeño, sin tiempo para llegar a aprovechar la vida.


    Se gira para encararme y me dedica una mirada cargada de pena y confusión.


    —¿Qué hacemos aquí, Cristian?


    —La verdad es que no sé si llegaste a montar la playa que le prometiste…


    —Lo hice —me interrumpe—. Fue el mismo día en el que murió. Preparé todo, le ayudé a ponerse la cola de sirena, y entonces cerró los ojos para no volver a abrirlos nunca más.


    Trago saliva. No tenía ni idea.


    —Entonces, imagino que se iría feliz.


    —Puede, pero la realidad es que no lo sé. No sé si murió feliz, o triste, o sufriendo tanto dolor que no prestaba atención a nada más. Lo único que sé es que murió. La doctora Castillo ya me ha dicho lo mismo que intentáis decirme todos y lo entiendo, de verdad que sí, pero todavía necesito tiempo. Ya sé que no podemos salvarlos a todos, es solo que…


    —No puedes salvarlos a todos, pero sí puedes salvar a algunos —la interrumpo.


    —¿Qué?


    —Ya sé que no querías que Alba se fuera, ninguno quería. Ella no se curó, pero otros sí lo han hecho, Claudia. Has salvado vidas.


    —Yo no he salvado nada…


    —Claro que lo has hecho. Si Natalia está viva es gracias a ti. Y a los médicos, y a la ciencia, sí, pero sobre todo a ti. Porque yo nunca me hubiese hecho donante de médula si no hubiese sido por ti. No puedes salvarlos a todos, pero sigues pudiendo salvar a algunos, y eso debe significar algo, porque una persona capaz de conseguir que alguien enfermo salga adelante y burle a la muerte merece el mundo entero.


    —¿Cómo sabes que tu médula fue para Natalia?


    —Me lo dijo Noel —admito—. A él se lo dijo Andrea.


    Claudia me mira en silencio, asimilando el peso de mis palabras. Creo que ni siquiera había barajado esa posibilidad. Porque sí, cuando trabajas en un hospital es inevitable que algunos se vayan. Pero otros se quedan, y salen, y recuperan sus vidas, y eso debe de contar también.


    —Natalia me odia —murmura.


    —No te odio —dice la aludida a su lado.


    Mi rubia se sobresalta al verla y yo solo sonrío. Es parte de la sorpresa. Sé que necesita que Natalia la perdone para poder perdonarse a sí misma porque, de algún modo, lo relaciona.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta Claudia, sorprendida.


    —Llamó a mis padres, estuvimos hablando y me pidió que viniera —comenta la niña y señala hacia atrás, donde esperan sus progenitores, alejados para darles intimidad.


    Ambas me miran y esbozo una pequeña sonrisa. Después me aparto un poco para dejar que hablen entre ellas.


    —No te odio —oigo que repite Natalia—. Te dije todo eso porque estaba enfadada porque se hubiera muerto, pero sé que no fuiste tú. Alba te quería mucho y no querría que estuviéramos peleadas.


    Acorta la distancia que las separa y la abraza. Claudia le devuelve el gesto y la aprieta contra sí misma. Me fijo en sus ojos, que oprime con fuerza para que no se le escapen las lágrimas que se han formado.


    Decido alejarme un poco más para dejar que hablen todo lo que tienen pendiente. Las veo acercarse a la lápida, llorar juntas, conversar y terminar por reír. Me acerco cuando Claudia me hace un gesto y me quedo a su lado. Entrelaza su mano con la mía y apoya la cabeza en mi hombro.


    —Gracias —murmura.


    —Aún queda lo mejor —informo.


    Natalia me mira con una sonrisa y Claudia da un pequeño respingo y se vuelve a erguir.


    —¿Qué? —indaga.


    —Natalia y yo estuvimos hablando y a los dos nos pareció una buena idea.


    —Sí, la segunda mejor idea —añade la pequeña.


    —¿Crees en la vida después de la muerte? —pregunto.


    La enfermera mira un instante a la niña, como con duda. Después niega, despacio.


    —Lo siento, pero no.


    —No pasa nada, porque nosotros sí y Alba también —añade Natalia—, y tres personas con fe son más que una que no la tenga. Sé que Alba nos está mirando ahora mismo y por eso vamos a hacer que, esté donde esté, por lo menos esté bien.


    Coge la mochila que he traído, la abre y empieza a sacar cosas. Yo no sabía que Claudia ya había creado la playa, pero no me parece mal la idea de rememorarla.


    —¡Vamos a decorar su tumba! —exclama la pequeña.


    El vello se me eriza ante esa declaración. La hace desde la total ignorancia e inconsciencia, pero suena tan espeluznante que no lo puedo evitar.


    —Vamos a convertirla en una playa, para que así, siempre vaya con ella.


    Natalia comienza a colocar las conchas que hemos traído y tira de la mano de Claudia para que le ayude a hacerlo. Al principio se muestra reacia, pero en cuanto ve el entusiasmo de la niña, se anima.


    —Y ya solo queda esto para terminar —comenta una vez está todo puesto.


    Yo no he traído nada más, así que espero a ver su toque final. De su pequeña mochila, saca un marco de fotos en el que salen las tres, sonriendo y felices, y lo deja junto al ramo de flores.


    —Para que nos recuerde siempre —explica.


    —Es perfecto, Natalia, perfecto.


    Permanecemos un rato más allí, en silencio, con las manos entrelazadas y el corazón caliente. Sé por la pequeña sonrisa de Claudia que esto le ha ayudado de verdad. No el hecho de decorar la tumba, como ha dicho Natalia, sino todo a la vez. Que Natalia no le guarde rencor, haberse despedido. La paz consigo misma.


    Cuando ya están preparadas para alejarse, volvemos los tres juntos sobre nuestros pasos. La pequeña se detiene entonces y nos mira.


    —Os he dicho antes que era la segunda mejor idea y no me habéis preguntado por la primera, ¿es que no tenéis curiosidad?


    —Yo sí la tengo —respondo—, pero no quise decir nada hasta que nos alejáramos un poco.


    —¿Cuál es? —indaga Claudia.


    —He decidido que de mayor voy a ser escritora —suelta con convicción—. He leído mucho y seguiré aprendiendo. Algún día escribiré su historia y convertiré a Alba en un personaje, ¿sabéis por qué?


    —¿Por qué?


    —Porque los personajes son para siempre. Da igual si viven o si mueren, porque cada vez que alguien lea el libro, Alba estará con ellos.


    —Me parece una idea muy buena —comento con una sonrisa—. Avísame cuando lo tengas, te aseguro que querré leerlo. Eso y todo lo que escribas.


    —Y yo también querré.


    —A lo mejor tú sales también —informa Natalia—. No sé, tengo que pensarlo aún.


    Llegamos hasta sus padres justo en ese instante y miran a Claudia con una sonrisa agradecida. Creo que ellos, más que nadie, saben la suerte que han tenido de que su hija esté sana y salva, a su lado. Y que parte de esa suerte se ha debido sobre todo a la rubia que tienen delante.


    —Gracias por todo —dice el padre—. De verdad, por todo.


    —Yo no he hecho nada…


    —Lo has hecho todo —añade la madre—. Si algún día necesitas algo, lo que sea, no dudes en decírnoslo.


    El padre se despide con un apretón de manos que da usando ambas, pero tanto la madre como Natalia la abrazan durante unos largos segundos.


    Me mira cuando nos quedamos solos y sonríe. Una sonrisa grande, pura, intensa.


    —Gracias —repite, como me dijo antes.


    Y, entonces, se pone de puntillas para besarme y dejar que el hielo de sus labios me queme de nuevo.

  


  
    Epílogo


    Claudia


    Hoy hemos quedado todos para ir a la playa. Mayo ha empezado y, con él, ha venido el calor. No recuerdo ningún invierno tan frío como el que he vivido este año. Quizá no haya tenido que ver solo con las temperaturas, sino también con todo lo demás. Con las lecciones aprendidas, las pérdidas todavía a medio superar y demasiados sentimientos nuevos que percibir.


    Me he quedado en la arena, junto a Andrea. El resto se ha metido en el mar para bañarse, pero ni por asomo los pienso acompañar. Una cosa es que haya salido el sol y otra muy distinta que haya tenido tiempo para calentar el agua.


    Charlamos un rato, sin conversaciones profundas ni temas fundamentales. Ya he hablado con ellas todo lo que tenía que hablar. Me ha ayudado. Creo que es más fácil para mí gestionar mis emociones cuando las comparto con alguien. No solo me desahogué por todo lo sucedido con Alba, sino que también les conté cómo me había sentido con Cristian y mi vida en general.


    Han pasado casi tres semanas desde la mañana que compartimos en el cementerio. Ese día marcó un antes y un después en mí. Una gran parte tuvo que ver con Natalia, con saber que me perdonaba, que no me culpaba de nada. Otra estuvo relacionada con Alba. Su pérdida aún duele. Es una herida abierta que todavía tiene que cicatrizar, pero, a la vez que duele, también me recuerda lo bonito que fue conocernos y compartir nuestro tiempo, pese a que no se diese en las mejores condiciones.


    Y, por supuesto, otra parte se la debo a Cristian. No le guardo rencor por haberse ido. La vida es efímera para malgastarla tras una capa de orgullo o resentimiento. Sé que está arrepentido, que no lo hizo bien, pero lo hizo lo mejor que supo, y ahora lo sigue intentando.


    Nos hemos besado varias veces desde aquella mañana. No hemos tenido sexo, ni hemos hablado de nosotros. Creo que me da mi espacio, mi tiempo. Hemos recuperado la amistad y, aunque Cristian como amigo es una persona increíble, los dos sabemos que sigue habiendo algo más.


    Lo observo salir del agua y sentarse en la arena, junto a la orilla. Noel se deja caer a su lado y Val se agacha frente a ambos.


    —Ahora vengo —le digo a Andrea.


    Me encamino hacia ellos. Despacio, decidida. Valeria me mira desde la costa, esboza una pequeña sonrisa y tira de los brazos de Noel hacia delante.


    —Acabo de salirme —protesta él.


    —Vamos, quiero que nos bañemos de nuevo —insiste.


    La chica me mira un instante y luego se centra en él. Noel se gira y, cuando comprende, se levanta y corre con ella hacia el agua. Ninguno de mis amigos va a ganar el premio a mejor disimulado del año, eso desde luego.


    Me siento junto a Cristian, que debe de ser el único en toda la Malvarrosa que no sabe que me estaba acercando.


    —Echaba de menos esto —comenta y echa la cabeza hacia atrás para que le dé el sol en la cara.


    Las gotas de su barba capturan los destellos dorados y la hacen brillar. Me quedo hipnotizada mirándolo, pensando en cómo alguna vez pude odiar su cara.


    —Quiero negociar nuestro pacto —suelto entonces.


    Se incorpora en el acto y me mira con interés.


    —¿A qué pacto te refieres? ¿Al primero o al segundo? Porque te recuerdo que ya lo renegociamos.


    —Creo que lo más sencillo sería uno nuevo —comento.


    —Bueno, soy todo oídos. ¿Cuáles serían las condiciones?


    —No quiero que sea solo sexo.


    —Me parece bien. No podría tener solo sexo contigo, rubia. No después de haber probado todo lo demás. Aunque bueno, no estaría mal empezar por ahí.


    Cristian me mira expectante, serio. Supongo que duda de si puede hacer ese tipo de bromas o no. En cuanto suelto una carcajada, sus hombros se relajan y ríe conmigo.


    Estoy improvisando, pues no tengo ninguna condición, más allá de que me apetece estar con él. Imagino que con Cristian siempre se ha tratado de eso, de ir improvisando cada vez que descubríamos algo nuevo el uno sobre el otro, o cada vez que la vida nos ha estallado en la cara y no hemos sabido hacerlo mejor. Los dos nos hemos equivocado, pero aquí estamos, intentando recuperar algo que echamos de menos.


    —Tampoco quiero renunciar a la amistad —continúo—. Bueno, me refiero a la parte en la que podemos contar el uno con el otro, apoyarnos y entendernos.


    —O sea, que la parte de: no nos debemos nada, la tachamos de la lista —apunta él—. La de la exclusividad, por supuesto —añade—. No me considero especialmente celoso, pero no quiero tener que compartirte con nadie.


    —Pensaba que era un pacto nuevo, no cambiar las condiciones del anterior.


    —Yo qué sé, rubia, no estoy pensando en pactos —confiesa, serio—. Lo único que ocupa mi mente desde hace semanas es que quiero que seas feliz, reparar todo el daño que te hice y estar contigo, de la manera en la que tú me dejes.


    Sonrío un poco al escucharle. No suena tan mal.


    —¿Qué piensas tú? —pregunta, nervioso, al ver que no digo nada tras sus palabras.


    —Que quiero besarte —suelto sin pensar. Noto cómo baja la mirada hacia mis labios y se humedece los suyos—. Pero no solo ahora, sino siempre. Que…


    Cristian no me deja terminar de hablar. Lleva su mano a mi cabeza y se acerca para atrapar mis labios. Noto sus ganas, su necesidad. No solo por el beso, también porque sabe lo que significa. Todavía nos quedan muchas cosas por vivir, pero, por ahora, vamos a intentar afrontarlas juntos.


    Nuestros amigos los disimulados empiezan a gritar y a silbar. Los ignoramos sin dejar de besarnos. Cuando por fin nos separamos, Cristian dibuja una sonrisa tan grande que le ilumina hasta los ojos y me observa, divertido.


    —¿Por qué me miras así? —pregunto, confundida.


    —Es una tontería, pero recuerdo que hace tiempo dijiste que te enamorarías de mí cuando los glaciares se descongelaran. Me gusta pensarlo no en un sentido literal, sino como si esos glaciares hubiésemos sido nosotros y, al final, de forma irremediable, has caído rendida a mis pies.


    No digo nada, solo bufo. Sigue siendo Cristian, después de todo, pero quiero a ese Cristian y no lo puedo evitar.


    —No te enfades, rubia. Yo caí primero —admite—, y volvería a caer todas las veces que hiciera falta.


    Se acerca de nuevo para besarme y, mientras me pierdo en su sabor a salitre, soy consciente por primera vez de la calma que siento con mi vida. Con mis amigos, con mi familia, con mi carrera, con Cris y, sobre todo, conmigo misma. Parece como si mayo sí hubiese comenzado a calentar y el frío que siempre nos ha envuelto ha desaparecido del todo.


    El hielo no me ha traído nada malo, pero por fin estoy preparada para dar la bienvenida al calor
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